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FERIA DE LEIPZIG
¡La plaza más favorable de Europa para compras!

Dos veces al año:
A principios de Marzo 

Y a  fines
de Agosto

Más de 8.000 expositores 
de 24 países; 

200.000 compradores 
de 76 naciones!

I m  ¡eria de Leipzig, Primavera de Í Q S  7, empieza el 2 8  de Febrero

Pora toda clase de informaciones dirigirse a

Leipziger Mcsseamt, L eipzig  (Alemania)
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T E C H N Í K

Quien la conoce, la'^quiere poseer.
Resulto facilísimo el filmor con lo cámaro cinematográfica Siemens, la que está 

siempre lista para el uso. En pocos segundos se coloca o se cambia el chasis.

Queda tombién asegurado el tiempo exacto de exposición. Un acoplamiento especial 
ajusta el diafragma automáticamente ol efectuarse el paso de una velocidad a otra.

Tipo fí Tipo C Tipo F
Angillgmáiico Bujch-Glaukar 1:2,8; {=2cm , Meyer-Plosinot 111,S: f = 2  crn, pora obje'ivos recambiobles de
con tnulliplicodor y lenlificador 4 velocidades de imoresión 2,i  o 20 coi de distancia focal

SIEMENS & HALSKE AG • WE8NERWERK ■ BERLIN-SIEMENSSTADT
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D ir e c to r - O e r e n te  y  R e d a c to r - J e f e ;  D r . 6 .  K U R T  J O H A N í f S E í f  
D ir e c to r  T é c n ic o  y  R e d a c to r ;  A l f r e d  G e r b e r d i n o  

R ed a cc ió n  y  A d m in is tra c ió n ;  IB E R O -A M E R IC A -V E R L A O . BOrae 3 e rp iso , H a m b u rg o  i t  
C ables: Ib e ro verla g  H a m b u rg o  —  C uen ta  C o rrien te  con  D readner B a n k , H a m b u rg o  

P recio  d e  la  su sc r ip c ió n : R M  6,— p o r  cu a tro  n ú m e ro s  a n u a lm e n te

4UU

E l paiellón alemán que te centíruirá  en la Erpoticióa In/emarional de París de 1037. 
Esta obra monumental ocupará un área de 3064 metrot cuadrados y  tendrá una esleniión 

de 162 metros. La entrado la formará una torre de 54 metros de altura
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Cumplido
el primero se inicia el segundo plan cuatrienal

|)(.r d  Dr-C., K l'R T .lOlIANNSKN

Fj'N  lo» líllimos (lías de cuero de cuando d
-^({ohicrno iiadoiml-so('iiilisl!i iisuniiú en Alcmunia 

la d ircrdón d d  Kslado, d  l'iilircr y caiidllcr del R ddt 
(■irciinscrii(i(') en un discurso de iinporlancia Iruscen- 
dciilal d  prok’riiina de rcconslrucciíiii. cuya cj(^ciición 
»(• llallí;» [iropueslo como {{nin (arca d  f>ohicrn(». Kn 
d  doiniiiioccoiKimiro. losolijdivos principales consis- 
llau en d  suncamicnlo de la afiricidlura alemana y 
i'ii la diminaci(>n del puro íorzoso. liJ/indoKc para la 
soliieidn de tan vastas larcas d  plazo de cuatro años.

/Con ([lu- situación se enconlrai-on el r'ührcr y sus 
colalioradorcs al iniciar su actividad {juliernativa? 
Las condiciones eran realmente desesperanles. La 
economía se liallaha en la sima de una depresi(3n sin 
precedente.s (|ue hacía ya unos azoUiha el país. El 
ejército de desocupados haliía .sohreiiasado la cifra de 
seis millones, y jior el oiro lado habían descendido la 
prodiicciíin y el consumo a un nivel tan bajo como 
mincu anleriormente. Las cajas públicas carecían de 
fondos. El mercado monetario y de capitales yacía 
en un marasmo inaudilo; el nivel de los intereses era 
Mimamenle elevado, y las transacciones d d  comercio 
exterior dismimilan en una medida cada vez más 
alarmante. El mismo cuadro dcsolador presenlaba la 
af!ricidtura alemana. Por las repercusiones de la 
crisis y los bajos precios del mercado mundial, los 
jirecios de los productos atjrurios habían decrecido a 
un nivel c|uc no eiibría ya ni los ttaslos de producción, 
y muchos uKriciillores se vieron en la imposibilidad 
(le pattar los inlereses jior los créditos ronirutados. 
>endo así f{ran número de los predios a la subasta 
))ública. En efecto, iin ambiente sombrío reinaba en 
los distritos ¡iftríeolas (Id Heicb.

En setiembre de 11136, en d  Eonpreso d d  Partido 
en Niiremberii. d  Fülirer y canciller pudo dar a cono­
cer al pueblo (pie se lunlía considerar, medio ai'io 
miles d d  plazo lijado, como (uimplido d  plan cua- 
Irienal. establecido por t“l gobierno al comenzar su 
labor.

Lo improbable se bahía vuelto, juies, una realidad. 
A despedio de las profecías hechas por algunos an- 
gui-es en UI33 y repelidas aún en los años subsiguien- 
les. de (|ue las medidas d d  gobierno provocarían d  
día menos pensado una cabistrofe económica, la labor 
reeonslnidiva filé llevada uddanic con infatigable y 
fervor(»s(» afán. Y en efeclo. la cifra de desocupados 
decreció rápidamcnle, mientras la produeciíni y el 
eonsunu) volvieron a crecer, primero lenta y luego 
cada vez mits vdozmetile.

¿Qué aspecto nos présenla boy la eeoiiomia ale­
mana'.' Para formar.se una idea de lo (jiie el Eslado 
nacional socialista lia realizado en los úllini(».s cnalrc» 
años, es indispensable eompanir la sitnadón actual 
con las coiulieiones (iiic reinaban a la enlrada d d  
año UI33.

He a(|iii en primer término la agricultura. Las 
medidas verilicadas en este plano han lenido por 
efecto d  (|iie la existencia de la da.se eam|U‘sina des­

canse lioy sobre una base econóniiea bajo lodos 
aspectos segura. Gracias a la iniciulivu <id ministro 
alemán de .Agricultura R. W aller Darré, todo d  sector 
agrícola de la economía alemana fué .sometido a ima 
reforma radical, fundada en los principios de la con­
cepción nacional-socialista d d  Estado y de la econo­
mía. Parte ésta, romo es sabido, d d  criterio de que 
una casta agriciillora sana y vigoro.sa es el funda- 
menlo en (jiie estriba la c.xislcncia de toda la nación. 
Han sido, |)or consiguiente, en lo principal fadores 
nacionales y culturales los que (leterminaron oí nuevo 
orden en la agricultura alemana y sólo en segundo 
lugar factores de índole económica. En virtud de la 
ley sobre los predios liercdilarios ba quedado pro- 
l»ii)ido enajenar e liipolecar las lincas agrícolas de un 
úrea determinada, desligándolas así para siempre de 
las trabas perjudiciales en (|ue se hallaban presas. El 
segundo cambio fiindamenlul fué la introducción de un 
nuevo orden en d  mercado, En los mercados de pro­
ducios agrícolas, (jue con ayuda d d  organismo aiilo- 
adininislralivo de la agricullura, la Corporación 
de Alimentación d d  Reidi, han sido sistemáticamente 
reorganizados, los precios fijos y constantes han 
reemplazado el libre juego (le las fuerzas, vale decir 
la especulación antes en boga. Gracias a la ordena­
ción del mercado, a la cual están, naturalmente, tam­
bién sujetos los productos importados, se les asegura 
a los produclores una renuincración e(|iiilativa, prote­
giendo al mismo liempo de careslius al consumidor. 
El agriciiHor ol)lienc boy un precio, (jiie además de 
permitirle cubrir los gastos de producción, le aporta 
un lienelido razonable. Por esla vía se ha conseguido 
([ue el producto de venia üc la agricullura alemana 
ascendiera de 6.400 millones de RM., en 19.32. a 
8.800 millones en d  curso de 1936. La cifra índico de 
los precios agrarios ha subido desde fines de enero 
de 1933 liasla noviembre de 1936 (1913 =  100) de 
90.9 a 103.8. alza (|ue ha repercutido muy poco en d  
consumo, porque simulláneamenle se ba logrado con­
trarrestar, en parle, sus efectos por una disminución 
d d  margen de bendieio demasiado devado de los 
droiilos dislribiiidores, así como también por otras 
medidas de organización. En esta forma, los gastos 
globales do siibsislemna no lian aiimenlado de enero 
1933 liasla oloño 1936 sino de 117,4 a 124,6, debién­
dose tener en cuenla. en este orden de ideas, (lue los 
precios (le otros ¡irlíeulos de consumo lamhién han 
siiliido ligeramente en dicho intervalo. La aplieación 
de la ordenanza d d  mercado agrícola lia sido a la 
vez la condición iirimordial para que aumentara la 
producción, pues boy el agriciillor tiene la seguridad 
de (|ue un aumento de la producción no hará bajar 
como antes los prerios. Gracias a los bendiciosos 
efectos (le la campaña de producción, llevada a cabo 
en estos últimos dos años, la producción agrícola ba 
crecido al punto de que hoy es ya posible cubrir con 
productos del propio suelo alrededor de un 80% de 
la demanda do vfv(>res. cotiira sólo un 6.3% en 1927.
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Vi-amos ahora hasta qué grado ha cumplido el 
gobierno con su promesa de poner lln al paro forzoso. 
I:)n un lapso de tiempo de tres años y medio y gracias 
a los tenaces y perseverantes esfuerzos de todos los 
círculos competentes, se ha logrado disminuir la cifra 
de desocupados en más de .’> millones de individuos, 
es decir, en cifras redondas a un millón, en setiembre 
de lti;i6 . I:in octubre, debido a los influjos de la esta­
ción de invierno, se produjo un ligero incremento a
1.076.000 de desocupados; pero aquí debe advertirse 
que dicho crecimiento ha comenzado en 19,16 más 
tarde y menos intensamente que en el año anterior, 
pues en la misma fecha de 193.1 se registraron 7.10.000 
desocupados más (|ue en 1936. No es exagerado sos­
tener que, salvo unas pocas excepciones, todos los 
obreros y empleados alemanes tienen hoy trabajo. El 
paro eslablecido por la estadística contradice sólo 
upurenlemente a este hecho. Hay que considerar que 
cierto grado de desocupación persistirá siempre, ine- 
vitalilemcnlc, en un país industrial tan grande como 
Alemania, y que ha existido también en la época 
prehélica, aun siendo tan favorable como ha sido la 
coyuntura. Es de suponer que su cifra oscile entre 
.100 mil y I millón de individuos. Además, siempre 
habrá un contingente bastante elevado en movimiento 
de los que solicitan trabajo, porque es el caso que 
cierta parte do la mano de obra muda continuamente 
de plaza de trabajo. Solamente este contingente en 
movimiento ascenderá por el momento a más o menos
500.000 individuos, lodos ellos sólo pasajeramente 
desocupados, pues encontrarán hoy o mañana una 
nueva plaza de trabajo. Otra parte del conlingente de 
desocupados consta de individuos mayores, en parle 
o totalmente incapaces para trabajar, y que no pueden 
cumplir ron las exigencias de la mayoría de las va- 
eantes «lisponibles. Ma.s lo cierto es que el paro for­
zoso de duración ilimitada y de individuos absoluta­
mente capaces para trabajar no existe ya en Alemania.

Las cifras ollciaics del paro son corroboradas, por 
lo demás, por las de la estadística de ocupados llevada 
en las cajas de enfermedad, las cuales revelan que el 
número de II .-100.000 de empleados y obreros ocu­
pados en enero de 1933 ha aumentado en BVz millones, 
es decir a 18 millones en diciembre de 1936. Inclu- 
\en<io en este número a los miembros del ejército y 
tiel Servicio «ie Trabajo, resulta que la ocupación es 
al presente imiclio más elevada que durante el período 
do prosperidad de 1928/29, Otra prueba de la intensa 
actividad económica en .Alemania es el hecho de 
haber aumentado la duración media de la jornada del 
obrero iiulii.slrial alemán de 6,73 horas, en enero, a 
7.80 horas, en diciembre de 19.36. .Al mismo tiempo ha 
.subido la renta global ¡¡rovenieiite de los salarios y 
sueldos de 26,000 niHlones de RM., en 1932, a 32.000 
millones de R.M.. en 1935, y luego a 16.500 millones, 
en el primer semestre de 1936. Correspondientemente 
al retroceso de la cifra de desocupados, han dis­
minuido. por supuesto, asimismo los pagos de sub­
sidios: hecho que repercute muy favorablemente en 
el régimen linanciero del fisco.

La ocupación de la industria ha alcanzado en el 
curso de 1936 a un nuevo nivel máximo. El valor de 
las transacciones, que en 1932 era de 35.000 millones 
de RM.. sobrepasará el límite de los 60.000 millones.

Son en primera línea las industrias de bienes de pro­
ducción e inversión cuya producción ha crecido de un 
modo extraordinario en los últimos años. En este 
plano las cifras superan, en parle, al nivel de 1929, 
año de ma3'or producción hasta ahora. En las indus­
trias siderúrgica y metalúrgica, p. ej., están ocupadas 
al presente más de nueve décimas partes de las plazas 
de trabajo disponibles. El valor de las inversiones 
nuevas y de reemplazo habrá ascendido en 1936 a 
unos 13—14.000 millones, comparativamente a 4,240 
millones en 1932. En numerosos ramos industriales 
reina de.sde hace meses una sensible falta de opera­
rios especializados, pudiéndose presenciar hoy el 
curioso fenómeno de que en .Alemania no falta ya el 
trabajo sino la mano de obra.

El fortalecimiento de la potencia adquisitiva de la 
población ha tenido por consecuencia un fuerte des­
arrollo del consumo. El volumen de las transacciones 
de todo el comercio al por menor no será ya muy 
inferior al nivel de 1929. El grado en que ha crecido 
el consumo desde 1932 se desprende netamente del 
hecho de que desde aquel año el consumo de carne 
haya aumentado en 1 0 %, el de azúcar en 1 1 %, el de 
cigarrillos en 16% y el de cerveza en 26%. La cifra 
de viajeros transportados por los FF. CC. del Reich 
ha aumentado en el mismo tiempo en un 28%. Del 
mismo modo ha experimentado un vigoroso incre­
mento durante los últimos años el número de radio­
escuchas, que se ha elevado de 5.425.000, el 31 de 
marzo, a  7.757.000, el l.° de noviembre 1936. Es el 
caso que en Alemania de 100 economías domésticas 
42 tienen hoy su propio radiorreceptor. Luego, mien­
tras el 1.® de julio de 1932 había en Alemania
1.497.000 automóviles, el I.® de julio de 1936 fueron 
ya 2,475.000.

Es del dominio general que el auge económico en 
.Alemania se debe en lo principal a las medidas del 
gobierno tendientes a crear y a procurar trabajo a 
los desocupados. El incremento del volumen de pro­
ducción y el favorable desarrollo de las transacciones 
mercantiles se consiguió gracias a un ingenioso sis­
tema de amplio otorgamienío de encargos públicos. 
.Aludiremos en este orden de ideas al gigantesco pro­
yecto de las autopistas del Reicli. Se han entregado 
al servicio, a los dos años y  medio escasos de ini­
ciada la gran obra, 1 .0 0 0  km. de esta singular red de 
carreteras de tráfico a distancia, fijada en 7.000 km.. 
que dentro de los próximos cualro años quedará 
totalmente terminada. Es claro que las medidas de 
rearm e hayan ejercido asimismo un efecto reani­
mador sobre la ecoiiomia. El dinero invertido en 
múltiples formas en los diversos dominios de la 
economía lia fructificado por la vía de continuadas 
transacciones en todos los raino.s económicos, de 
suerte que los ingresos Iribularios volvieron a subir 
palpablemente ya en 1934. De esta forma, las entradas 
del Reich a título de impuestos, derechos de aduana y 
contribuciones crecieron de 6.720 millones de RM., 
en el ejercicio de 1932/33, a 8.210 millones de RM., 
en el de 1934/35 y a 9.650 millones en el de 1935/36. 
En el ejercicio corriente, a base de los resultados 
observados hasta ahora, se cuenta con una entrada 
global de 11.500 millones de RM. Merced a los fondos 
que las instituciones de socorro público han podido
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ron Jlloinherij; I ) r .  F r a n k -  Eresidente de la Academia del Derecho Alernáu; Dr-Sehmidf, Ministro de. Jielariones Exteriores de A ustria; Barón
ron Seiirafh, Ministro de Belariones Exteriores de Alemania .-Dr.Meissner. Secreta rio de Estado ;Sr.Tausekil2 , Ministro de Austria en Alemania

economizar por la clismimición del número de para­
dos. la Hacienda Pública ha experimentado simiil- 
láneamenle una nueva y muy palpable mejoría. Cabe 
subrayar tpie el auge económico no se ha financiado 
con ayuda de alzas Iríbutarius, salvo el único caso 
del alza del impuesto sobre las sociedaiies en agosto 
de IPIH). .\1 eonlrario, a lin de dar nuevos impulsos 
a la vida económica se acordaron sensibles facilidades 
Iribularias en muchos dominios, suprimiéndose, p. ej., 
a este efecto el impuesto sobre coches nuevos y con­
cediéndose amplias fram|uicias para la construcción 
de eiliticios destinados ))ara viviendas y la reparación 
de inmuebles.

Las obligaciones a corlo plazo (|ue el Reicb ba asu­
mido por la aceptación de letras de cambio a fin de 
poder financiar una parte de las obras intentadas no 
lian motivo para temor alguno. Ln HW.'). por lo demás, 
se inició ya la conversión de las deudas a corlo plazo 
en el mercailo de capitales, (iracia.s a las varias 
acciones de consolidación, incluso el nuevo emprés­
tito del Reicb presentado a la suscripción pública 
entre el ‘.'0  de noviembre y el 5 de diciembre de UI36. 
el increado de capitales ha puesto a la disposición 
fondos a largo plazo por un montante de poco menos 
de I.ÜOO millones de RM. No cabe ninguna duda ipie 
en el porvenir, a medida que se constituya nuevo 
capital, será asimismo posible convertir paulatina­
mente en una deuda u largo plazo las obligaciones a 
corlo plazo que no puedan cubrirse con los recursos 
del presupuesto ordinario.

La constilnción de capitales es muy activa en lodos 
los dominios que entran en línea de cuenta. La forma­
ción de capital de ahorro, verbigracia, como la que 
so traduce en los excedentes de las imposiciones en 
los cajas de ahorro, creció de 1 0 .0 0 0  millones, a prin-

ci))ios de 1933, a 14.0Ü0 millones, en diciembre 1936. 
Del mismo modo ba aumentado fuerlomentc la cons­
titución del capital de ahorro en las compafiías de 
seguro i)rivad:is; lo mismo vale en lo que a la cons­
titución obligatoria de capitales en el seguro social 
se reliere, (|ue no es menos vigorosa. De gran alcance 
e.s lambién la constitución de capital propio en las 
empresas, cuyos beneficios no distribuidos han aumen­
tado sensiblemente en los últimos años. El Reich se ve 
así en la posibilidad de recurrir a estos remanentes y 
y ahorros para los lines de la consolidación de lu 
deuda pública. Foro con lodo, la deuda púlilicu del 
Reich no es de ninguna manera excesiva, pues siempre 
))erinam‘ce muy por debajo de la de los demás países 
industriales, como los EE. UU. de Norteamérica, 
Inglaterra y Francia.

El nuevo plan cuatrienal
En setiembre ile 1936, el Fíihrer y canciller pro­

clamó el segundo plan de cuatro años, a cuyos fines 
deberán servir en adelante las fuerzas de toda la na­
ción. Después de poderse considerar como cumplido 
el primer |)lan cuatrienal, era natural que no se 
esperase el transcurso formal del plazo de los cuatro 
años previstos, sobre todo porque el nuevo plan de 
cuatro años constituye la continuación consecuente 
ílel ])rimero. Los empeños hechos hasta el presente 
por el gobierno del Reich y el pueblo alemán estaban 
orientados a la (inalidad de des))legar las energías 
productivas ile la economía alemana, lográndose que 
las fuerzas inaprovechadas se movilizaran y canali­
zaran hacia una labor productiva. Si es que pretendía 
reanim ar efectivamente a la economía, el Estado por 
la fuerza debía servirse de ciertas posibilidades que 
por su naturaleza no podían aplicarse sino pasajera-
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aneiilo. Las ¡uilopisfas dol Rt'ich. jaura cilar im sulo 
ojemplo, <[iu‘<iarán lormitiatias un <Ha: del mismo 
modo rusulia imposible prolmif’ar a<i inlinitiim otras 
obras públicas análogas- So rclicrc ello asimismo u 
las medidas económicas de rearme, curo ritmo |>odrá 
reducirse dentro de un liem|)o previsible. Importa, 
pues, conservar y asegurar la ocupación, y movili­
zarla donde sea a la larga aproveebal>le; es decir, 
donde exista la garantía de una productividad dura­
dera importa satisfacer con el trabajo rcalizailo la 
mayor <lemanda ([lie se pre.senle.

Debido a la eslruclura esjiecial de la economía ale­
mana, esla demanda se origina en el plano de las 
materias primas. La ocupación de la industria alemana 
se halla ínlimamcntc ligada a un abastecimiento salis- 
laelorio con malerias primas, .\lemania no lia podido 
abastecerse más i|ue en una jiarle reducida dentro de 
su propio espacio económico debido a las condiciones 
climáticas relalivamente desfavorables y a la [lobreza 
de su subsuelo, así como tambifm a la falla de sus 
colonias en ultramar, ijue le fueron arrebaladas )>or 
el Tralado de Versalles en contraposición maniliesla 
a los famosos 14 puntos del Presidente Wilson, 
máximas en las i[ue debían fundarse las negociaciones 
de paz. Ln esle orden de ideas incumbe tener |)arli- 
eularmente en imenla el ijue Alemania fuese jirivada 
por el inicuo tratado asimismo de vastas y ricas pro­
vincias en la propia liiiropa.

Es por esto <|ue las materias primas indispensables 
tenga <|ue ad((uirirlas en el extranjero. Mas es evi­

dente ([lie no podrá im|)ortar si no se le asegura un 
volumen de exporlueión eorresimndienle. .Uemania se 
encuentra en esle resiieeto en una situación suma­
mente difícil. consecuencia de la guerra bu [lerdido 
sus haberes en el extranjero, cifrados antes de la 
guerra en 2(>.(K)0 millones de RM.. y los fondos modes­
tos en comparación con a(|uella suma, (|ue habla 
invertido duranle la postguerra en inuebos [lafses. 
han disminuido a un exiguo resto por las consecuen­
cias de la crisis económica mundial y id caos ipie 
sobrevino en el trálieo inlernacional de pagos, ,\le- 
manía prácticamente no tiene ya eniradas provenien­
tes de inversiones de caiiilul en el extranjero. Por el 
otro lado, se veía gravada aún en IDIIO de una deuda 
exiranjera de 215.800 millones de RM., originada por 
el pago de las reparaciones, suma formidable cpie por 
los empeños máximos de la economía alemana, asi 
como lambién [lor la entrega de casi todas sus reser­
vas en oro y divisas y luego gracias a las dejireeia- 
eioiies m ondarias practicadas ])or otros [lalses, ha 
decrecido a L5.000 millones de RM. No cabe discusión 
de <|ue estos créditos exlranji'ros no devueltos aún. 
constituyen un gravísimo obsiáculo ijue impide la 
reincorporación lógica de .Meniania al comercio inler­
nacional. Lo sumamenle jirecurio de la situación del 
comercio exterior alemán se traduce de modo in- 
eijuívoco en el hecho de cifrarse solamente en 154 mi­
llones de RM. la reserva de oro del Reietisbank, 
cuando Eraneiu tiene D.OOO millones y los EE, UU. 
hasta 27.000 millones.

'V

‘ - / i* '
^  r r  ■;

Kl Japón y  Ale^Aanux velehron tín  ariterdo para romhaixr a la Inferpanotto/ Cení ion'^fti. y j  í’lmfiiijaili.r o¡ finan van Hihhepfrop Jirmnvilu 
el acuerdo^ A  la uquUrdat t i  Embajador del Jajtón Sr. Muthakojii a la deref hu: el ¡>r. ¡(aumer
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A pesar <ic los mayores esfuerzos, cié ninguna 
manera infruchioso.s. por cierlo, realizados por dicho 
comercio, la exportación no ha podido recuperar un 
nivel <[ue permita a Alemania importar materias 
primas en medida suficiente. Durante los últimos 
aúos ya se han producido por esta razón molestos 
trastornos en la vida económica interior. No existe 
tampoco expectativa ninguna de cjiie las condiciones 
en el comercio internacional se repongan dentro de 
un tiempo previsible al pinito de crecer la exporta­
ción alemana en la medida indispensable en atención 
a las necesidades del país.

Está. pues, fuera de toda duda (¡ue la situación 
ueliiul obliga a Alemania a tratar de dominar su 
(leslino por la vía de oíros reeiirsos y de mejorar su 
suerte, en tanto sea jiosible, valióndose de .sus propias 
fuerzas. En consideración a este imperativo categó­
rico, el segundo plan cuatrienal ordena la constitu­
ción de una industria nacional de materias primas. El 
canciller liii circunscrito con las siguientes palabras 
el objetivo a cjiie se aspira; «Dentro de cuatro años 
•Alemania deberá haber adquirido independencia plena 
eti todas las materias ijiie en forma alguna podamos 
procurarnos en el propio país gracias a la inventiva 
alemana, a la <|iilmicu, a la industria de máquinas y 
a la miiHTÍu».

La ejecución de este inaudito programa le ha sido 
encomendada al mititsiro señor Goering, que para el 
efecto filé dotado de las faciillades más amplias 
posibles, a íln de asegurar una orientación unitaria de 
Indas las fuerzas del pueblo y la concentración siste­
mática de todas las competencias. El ministro, en una

gran alocución dirigida a lodo el pueblo, dió a conocer 
su firme voluntad de cumplir con la misión que se 
le confiara «a despecho de todos los impedimentos y 
dificultades que pudieren oponerse a la realización 
del gran proyecto». El plan cuatrienal tiene por fin 
el de garantizar la seguridad interior de la economía 
nacional alemana y de protegerla contra las perturba­
ciones que pudieran amenazarla desde fuera. Ale­
mania aspira a conquistar su independencia también 
en el plano económico y a asegurar las bases de su 
existencia, cosas que otros pueblos poseen desde hace 
mucho, considerándolo como algo absotiilameiile 
natural.

Recurriendo en un grado más intenso que hasta 
ahora a las fuentes nacionales de materias primas, 
como, por ejemplo, a las minas de carbón y los 
extensos bosques, o bien por la fabricación de mate­
riales nuevos se pretende independizar al pais de las 
importaciones hasta el límite asequible en el sentido 
de la técnica y de la economía nacional. Alemania no 
carece de experiencias en este respecto; basta con 
recordar solamente lo que ha tenido que realizar 
durante la guerra y que entretanto la ciencia y la 
técnica han progresado un buen trecho, de suerte que 
la cuestión do la posibilidad de realizar un plan como 
el mencionado no constituye ya en si ningún pro­
blema insoluble.

Referente a las nuevas medidas para llegar a un 
abastecimiento propio más amplio en materias pri­
mas, se reanudará la labor hecha en este dominio en 
los últimos años. Así se ha extendido en la agricul­
tura la producción de plantas fibrosas (lino y cá-

s .

l/ñlia iiirita a lea rrtiacloitit j f f t í  de loa grandea rolaticva alemanta. El V u ft  y  aua hiiéapedea Jando una vuelta por el gran campa de 
deportes « F o r o  iliisaalinit. A  la derecha del Dtiee. el Dr.Dielrich, Jefe de Prensa de! Reich

10

Ayuntamiento de Madrid



E l Jtfe de la Organización de loe Ale­
manes en el Extranjero, D. E m sl 
Wilhelm Bohie, en s u  v ia je  de eshidio 

por Italia. E l Sr. Bohte. huésped de 
Muesotini con oparttinidad de la in ­
auguración de u n  cxiartel de la Milicia 

Italiana en Boma

ñamo). En el próximo año será posible cubrir ya 
más de dos lerdos de la demanda global de lino con 
la producción nacional. Corrcspondientemenle al 
aumenlo de los efectivos de ganado lanar de 3,4 mi­
llones de cabezas, en 1933, a 5 millones, en 1936, la 
cuota de la producción propia en el aprovisiona- 
mienlo con lana ha crecido a un 10%, Sobreentién­
dese que la mayor importancia les quepa a las mate­
rias primas .siniélicas. Actualmente se están haciendo 
empeños con el fin de aumenlar la producción de 
lana celulosa, de l.'j.OOO lons. en 1935, a 75.000 tons.. 
siendo entonces innecesaria gran parte de la importa­
ción de algodón. Al mismo tiempo se ha procedido a 
levantar nuevas instalaciones para  extraer bencina del 
lignito y de la hulla, iniciándose asimismo en vasta 
escala la fabricación de caucho artificial. .Menciona­
remos, además, que en lugar de los metales iinj)or- 
lados hasta aquí se emplean en muclií.simos casos 
metales ligeros obtenibles en el país. Por la vía del 
plan cuatrienal, todos los proyectos de esta naturaleza 
serán sistemáticamente concentrados, desarrollados y 
completados.

Por consiguiente, el plan de cuatro años tiende a la 
independencia económica y no a la autaríjuía; no se 
dirige contra el extranjero sino que es el rcsulfado 
lógico de una evolución que amenazaba perjudicar 
las posibilidades de existencia materiales de Alemania. 
En su gran discurso del 28 de octubre último, el 
ministro señor Goering subrayó expresamente que 
para .Alemania sería mucho más fácil mantener rela­
ciones comerciales de pueblo a pueblo e intercambiar 
productos en un mundo en que dominara el buen 
juicio y la prudencia y que obrara con arreglo a 
principios económicos, que reconcentrarse sobre sí

misma. El plan cuatrienal no aspira a desligar a Ale­
mania de sus relaciones económicas con los demás 
paí.ses, ni mucho menos. Lo (iiie se ])rclcnde es crear 
))or la vía de una suficiente ))roducción pi-opia la 
parte de materias primas y víveres de necesidad vital 
]>ara el país, y esto solanienle Inisla donrie sea posible; 
la ]>arte restante la (ptiere y <lehc a<h[uirir Alemania 
también en el porvenir |)or medio del inlereainbio con 
otras naciones. Alemania no |)roeura aislarse de los 
demás ni renunciar al comercio exterior, sino (|ii<‘ 
tiene la (inne voliinlad de inatitetier, consolidar y des­
arrollar, tanto por motivos económicos como cultii- 
rales, la imporlante posición <[iie ociqia en el comer­
cio de los pueblos. Por esto se ju'e.sentará también en 
el rutiiro como buen comprador ilc una gran cantidad 
de materias primas y víveres ¡ndis¡)ensables. La im­
portación de muchos víveres y artinilos ile consumo 
de lujo, como el café y otros, <|iie ya por razones 
(dimálicas no |)odrán producirse nunca en Alejnaniii. 
constituye precisamente la base de la exportación 
¡ndusiriul, (jite delx-rá sostenerse en lodo caso en el 
interés de los cfrciilos de la ])oblaeión cjiie actúan en 
la economía de exportación. Que en el ])lan de cuatro 
años no se trata en ningún cuso de una fase de transi­
ción a una aularc|ufa iilópica se desprende nelamenle 
de la siguiente declaración del b'lilircr en Nuremberg; 
«La economía alemana, como toda economía nacional 
sana, tiende a aprovechar en primer lugar y lo mejor 
que pueda las propias posibilidades de inanlenimiento 
económico del pueblo para participar sólo en segiind<3 
término, en la economía mundial con su propia eco­
nomía, sana en su interior y así de |>or sí vigorosa». 
Del mismo modo demuestra el hecho de subrayar el 
canciller en su proclamación de Nuremberg la necesi-
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E í Dui/ue lU Aottii, (je 
iitral lie Díví*ión de loe 
fuerza! aénaide Italia, 
eitita Alemania. A ¡a 
dererha: el emhajadw 
de Italia en Alemania, 

¡)r. AttUiro

ilad df lii cxporliifióii industrial d  <|ui- d  gobierno 
nacioiial-sorialisla no aspira con ol plan de cuatro 
años al aislamiento d d  país. En esta forma se alude 
al mismo tiempo u la necesidad urgente de mantener 
las relaciones con los demás países del mundo. Las 
divisas. c|iie en los pró.ximos años será dable econo­
mizar p<ir el aumento de la producción nacional do 
materias primas, servirán a título adicional ))ara ase­
gurar la alimentación y para ad([uirir los minerales 
¡nasc<|uibles en .Alemania. Contemplado desde el 
punió de vista del mercatio internacional, el nuevo 
plan cuatrienal no implica la intención de .\lemania 
de ausentarse del mismo en su calidad de comprador, 
-imi (|ue solamente el desplazamiento de sus compras.

Será innecesario insistir en (jue .\lemania dará en 
adelante mayor preferencia a los productos de los 
países ([ue a su vez no pongan obstáculos a la importa­
ción de mercancías alemanas.

En resumen, aunque bajo el imperio de la necesi­
dad .Alemania se vea precisada a valerse y a apro­
vechar de todas las reservas y energías materiales y 
espirituales de la nación a lin de obtener en la medida 
más amplia posible lo que la naturaleza no le brinda 
V sus relaciones con los demás pueblos no le procuran 
por falta de recursos, es claro que deba acudir tam­
bién en el fuluro a las fuentes que brotan en otros 
conlinenles para abastecerse de los productos que no 
produce su nropio suelo.

D. Henry Fichol. Jefe de la Liga 
Fraiieesa de Virlimae de ¡a Guerra, 
viniia Alemania 2>ara eetrerhar las 
relacione» entre loe ex rom/mlienles de 
la Gran Guerra. E l Sr. Piehot en ro m ^ añ ía del Sr. Olierlindober, Jefe 
de la Liga Alemana de Víctima* de 
la Guerra, pasando revie/a a un 
giupo de ex eombañenie» tUemane» en Hamburgo
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La lucha entre Europa y el bolchevismo
por ALFHFl) HOSKN

P tUSONALIDADKS dirif{iMilrs dol socialismo na- 
<'ional lian señalado varias veces la amenaza ilel 

boleliuvismo (|ue se cierne sobre lüiropa,
Ya habíamos Iralado delalladamenle de esle lema 

en Xiiremberf,' el ai'io pasado y creíamos (jiio el 
desarrollo <le los aconlecimienlos polílicos nos daría 
nueva oporlnnidail para exponer esa amenaza imin- 
dial otra vez en Niiremberfj este año, ain'ovecliando 
los dieciseis años de experiencia que leñemos mi 
Alemania.

Habíamos señalado (pie el jirincipio de la nacii'm 
y la raza es repudiado por la Tercera Inlernacional. 
))ero que ésta no vacila en iililizar esta manileslación 
de la naluraleza para organizar la revohieit'm de 
ciertas raza.s contra sus supuestos opresores blancos.

Lo mismo que con esas alocuciones bélicas sucede 
con otras agitaciones intensilicadas. en los úllimos 
meses, por la Tercera Internacional.

El llamamiento que se dirige a los demócratas con­
vencidos proclama la lucha contra el fascismo. Esle 
lénnino designa algo genérico, una combinación de 
lodos los hombres y de las energías que se resisten 
activanienle a ser destruidos por la avalancha bolche­
vique. Ese lema batallador liene ¡lor objelo conseguir 
que los corifeos de la época liberal, que se sienlen 
adversarios de cuabpiier autoridad que surge o 
resucita, vean en el holebevismo un aliado. En lodos 
los Estados hay hombres cpie creen que los tiempos 
nuevos exigen nuevas soluciones de las cuestiones 
contemporáneas y los bolchevicpies se esfuerzan en 
desacreditar esas .soluciones en todas parles. Se traía 
de poner al servicio de una idea revolucionaria al 
Estado, adormeciéndolo con tópicos acariiaadores, 
destruyendo luego gradualmente a los advci-sarios |)or 
medio del mismo Estado y dejando expedito así el 
camino al Iiotcbevismo. En olíais épocas, en las 
revoluciones de los siglos XVIII y XIX. se ludila 
podido ol)servar en algunos Estados <pie los girondinos 
eran devorados por los jacobinos. Hoy nos bailamos 
ante el hecho de una labor pertinaz y sistemáliea para 
lograr el mismo resultado en todos los Estados del 
mundo. El marxismo internacional se nos pre­
senta como problema mundial *pie inqilica la ruina 
total de Eiirojia o su salvación en el mnmciito decisivo 
merced a la energía de una inconsiraslable resislenciii.

No se traía, a nuestro juicio, de una lucha decisiva 
entre el proletariado y la biirguesfa. Tampoco se trata 
de un combate entre fascismo y iiolelievisino; los 
adversarios ipie lioy pugnan son Europa y el Iml- 
chevismo.

El escritor francés Fierre Fervaqite estuvo en un 
campamento alemán de prisioneros durante la guerra 
con el mariscal rojo 'l'ujaclu'vski y nos cuenla la 
impresión que le causó el que era enlonees joven 
oficial; cuando empezaron a actuar lo.s movimicnlos 
revolucionarios en Rusia y otras ])artes. Tiijaclievski 
le dijo que le era igual combatir bajo ei águila zarista 
o la bandera roja. Lo que él (juería y sin duda lograría 
era luchar de nuevo. Lo.s teóricos, añadió, podían 
después organizar el Estado tal como lo habían 
soñado, Pero su sueño personal era destruirlo todo.

El joven oíieial de enlonees es hoy mariscal de la 
Unión soviética. Este ejemplo, uno de lautos, muestra 
<|ue el odio es uno de los más poderosos inqmlsos de 
la polílira, no el odio de uno solo, sino el odio eolee- 
livo. Odio (|iie tal vez no es eoiiscienle y manilleslo, 
pero ([ue se anida en las imifuiulidades del espíritu, y 
en las graves eonmoeioues de la vida si' exterioriza 
súbitamente en millones de individuos, b;! odio de la

iii

E l Miniflro ¡Irl Jnirrior ile llunyihi, h . Xirniaur ri,n Entina, f>i 
la nallf. • Vnfer den Iñiuleni rir Jirriiii, '•miMliuyeudo i/rnmniaviriilr. 

a la euler/a en /arar ilel Nocorro Inirrnal

eslejia. (|ue hoy advierte asombrado el mundo, es uno 
de esos odios, (|uc siempre se han exacerbado contra 
cl concc])lo europeo del Estado, contra las formas dcl 
pcMsamienlo y el sentimiento políticos europeos y ijiie 
([iiiere exiirpar lolairnente todas esas co.sas europeas, 
iiicomjirensildcs e ¡ncótnodas ]>ara los hombres de la 
cslejia. La.s invasiones de Alila y de Dsbingis-Klian 
son, en cierta manera, un fenómeno seniejaiile a la 
lucha (jiic lia declarado ahora, bajo dirección israelita, 
cl ÍK>lcbevismo a lüiroiia. Hoy se nnc a esc odio una 
conspiración fomentada sislemálicamcnle en lodos 
los Estados y las incitaciones a la revolución mundial 
son dogma conslaiilc, .sea cual fuere la apariencia con 
(|ue se revislcn en Eiirojia los propagadores del bol­
chevismo.
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Otro anzuelo que se lanza a lodos los pueblos del 
mundo es la paz colectiva indivisible. No cabe duda 
que existen estadistas europeos sinceramente deseosos 
de superar los graves conflictos de nuestra época, 
convencidos de que la idea de una paz general indi­
visible en Europa puede proporcionar la posibilidad 
de alcanzar el fin propuesto. Pero nosotros tenemos 
la convicción que la adhesión de Moscú a esa idea no 
responde a una conformidad interior, es un disfraz, 
como la apariencia de instituciones democráticas que 
observamos ahora en Francia, Los discursos del 
comisario soviético Litvinov (alias Wallach, alias 
Finkelslein) en Ginebra no maniliestan ni riulimentos 
de voluntad de llegar a una paz colectiva; sólo nos 
revelan t|ue, al contrario, la voluntad se dirige a unir 
a lodos pura llevarlos a la lucha contra los pueblos 
y los Estados que se lian emancipado de! inílujo liol- 
cbevi(|ue y quizá lo han vencido ya por completo.

Hace poco se ha observado junto a la frontera 
alemana un hecíio que creo ha de m ostrar a todos 
que no hay en el bolchevismo voluntad de paz. El 
jefe comunista Thorez—conviene expresarse con 
claridad; no el francés Thorez, sino el comunista 
'riiorez—proclamó triiinfalmente <|ue se hallaba en 
Estrasburgo, a cinco kilómetros de la frontera de 
.Alemania y añadió: «Amamos al pueblo alemán, al 
pueblo de Goethe, Marx, Engols, Heine y Tbillmann. 
Pero no lo queremos confundir con el vecino socia­
lista nacional.» El mencionar en la misma frase los 
nombres de Goethe y Tlialmann y el ser la frase de 
uno de los Jefes del partido comunista en Francia, 
nos parece demostrar que existe una filosofía de los 
degenerados. Una filosofía que carece de capacidad 
de apreciación de los valores. Claro es (¡ue nosotros, 
evidentemente, no confundimos al pueblo francés con 
el señor Thorez.

Thorez condescendió luego en formular numerosas 
imprecaciones contra el Fiihrer. A este respecto 
merece ser consignado que jam ás en estos años, ni 
en las más apasionadas polémicas de Prensa, ha 
atacado un jefe socialista nacional o un ministro 
alemán al jefe de Estado francés. Nunca se ha atacado 
en los debates políticos personalmente al ministro 
presidente de Francia y mucho menos se le ha insul­
tado. Creo que el gobierno alemán no habría tolerado 
semejantes excesos.

Por eso se comprende que esas declaraciones del 
jefe conuinisla Thorez hayan producido tanta emo­
ción en Alemania, tanto más cuanto no han sido 
objeto de sanción alguna, irritación por la procacidad 
de ese comunista y preocupación, porcpie el fin que 
persigue se advierte con todas sus consecuencias. 
Responde en sus motivos a los que incitaron al señor 
Litvinov-Wallach-Finkelslein a pronunciar sus dis­
cursos de Ginebra; lo ipití se quiere es impedir delibe- 
radumente que la situación entre Francia y Alemania 
sea llevadera, que se verilique una aproximación de 
ios dos países. Es decir, el bolchevismo no quiere paz 
en Europa, quiere la destrucción de nuestros Estados, 
c|uiere disgregarlos interiormente y enemistarlos por 
murlu) tiempo, tal vez para siempre. Por eso tienen 
motivo las naciones europeas de preparar pactos de 
paz, pero sin que los perturbadores políticos profe­
sionales puedan participar en ellos para viciarlos.

Por lo demás, ¿cómo es posible que la gente de la 
Tercera Internacional quiera dar enseñanzas a Eu­
ropa? Millones de niños abandonados y casi muertos 
de hambre vagan por su país. Terrible miseria cunde 
reiteradamente por la Rusia soviética como una epi­
demia. Grandes sectores de esos 150 pueblos que cons­
tituyen el «Estado ruso» han sido aniquilados. Com- 
tinúa dominando el analfabetismo y se agrava por 
sus ínfulas y su imbecilidad. Estos hechos, que ya no 
se pueden ocultar, habrían de asustar, más que atraer, 
a ios europeos. Sin embargo se puede observar que 
el peligro mundial que a lodos nos amenaza no es 
comprendido en este respecto y que si es comprendido 
no se le da la importancia que efectivamente tiene.

El Fiihrer lia declarado en su discurso de 1936 en 
Nuremberg que el trabajador alemán era demasiado 
inteligente para necesitar enseñanzas de Moscú. El 
partido laborista inglés ha dicho también con osten­
tación que declina las enseñanzas de Moscú. Tenemos 
la esperanza de que se difundirá esta convicción, 
pues no se ve la razón de que sea el jefe el que está 
abandonado y desprovisto de lodo lo más necesario.

La gente de la Tercera Internacional, a decir ver­
dad si se les quiere valorar psicológicamente, habrán 
quedado asombrados al verse tratados como europeos 
con igualdad de derechos, A pesar de toda su proca­
cidad, tienen en la subconsciencia el sentimiento de 
que no pertenecen a la sociedad europea, Todos los 
pactos que han concertado o piensan concertar con 
Estados europeos los consideran exclusivamente desde 
el punto de vista de su aprovechamiento en favor 
de sus ideas disolventes, no para consolidar la demo­
cracia o favorecer una paz colectiva. El pacto militar 
franco-soviético no es más que un medio de desinte­
grar la vida política interior francesa, verdadero 
objetivo de sus esfuerzos. Ha causado en Alemania 
excelente impresión el discurso del ministro francés 
de la Guerra, hace unas semanas, en que expuso que 
era incompatible con la dignidad de Francia tolerar 
que individuos a las órdenes de una potencia extran­
jera ocuparan las fábricas, negando los principios en 
que se funda la convivencia en la República Francesa.

He aquí la cueslión que tenemos constantemente 
ante nosotros. Se nos dice que odiamos hace tiempo 
a Francia y que por tanto liemos de desear la ruina 
de los franceses. El Fiihrer ya contestó a esa suspica­
cia en Nuremberg y no podemos decir sino que todos 
estamos persuadidos de que no tenemos interés en la 
destrucción de ningún gran centro cultural de Europa, 
antes bien creemos que todos tenemos un destino 
común y solidario.

No es ésta una afirmación que formulamos ahora, 
en las circunstancias de 1936, porque nos conviene; 
antes, en los años de la difícil lucha de oposición en 
■Alemania, ya defendimos este pensamiento. En otoño 
de 19.32 tuve la honra de representar nuestro Partido 
en el congreso europeo de Roma. Tuve entonces 
oportunidad de señalar que en Europa, en la Europa 
central y de occidente, era preciso que los Estados 
que están implicados en un mismo destino se unieran 
para salvarse. Los cuatro Estados entonces mencio­
nados estaban comprendidos en esta declaración; Si 
fuera destruido uno de esos focos de cultura, los 
demás no sólo sufrirían perjuicio sino serían quizá 
arrastrados al abismo. Esta actitud la hemos man-
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tenido siempre, a pesar de ciertas dificultades, y con­
tinuamos manfeniíndola.

Por eso creemos que es inadecuado el punto de 
vista de algunos grandes diarios franceses, en los 
cuales se escribe que en Europa muchos han tomado 
posición en favor de Hitler a medida que Francia

Oeneral Franco,
Jefe del OobUrno Nacional de Eipaña

actuaba en favor del comunismo y que el comunismo 
es el peor enemigo de Francia y el mejor aliado de 
Hillcr. No creo que esté justificado este equívoco, que 
acabarla por hacernos responsables del comunismo 
en Francia. Un diario clerical alsaciano ha explicado 
que el bolclíevismo no puede ser superado por el 
socialismo nacional y el «Osservatore Romano» ha 
llegado hasta a decir que «en Rosenberg y en su 
socialismo nacional vemos la levadura que repite en 
todas partes el destino de los cristianos en Rusia y 
España». Aparte de que no hay más que un socialismo 
nacional, el de Adolf Hitler, y ningún otro, creemos 
que los que predican la moral al mundo entero 
harían bien en ajustarse al mandamiento que prohibe 
la mentira, No ha sido el socialismo nacional el que 
ha causado en España 100.000 muertos, victimas del 
comunismo, y no podrá negarse que fué Dom Sturzo 
el que llevó Italia al borde del bolchevismo. Cuando 
dominaba el partido del centro en Alemania, las 
elecciones parlamentarias reunían seis millones de 
votos comunistas, que hoy han desaparecido. Esa 
afirmación de que el socialismo nacional no puede, 
solo, vencer al bolchevismo, es un error capital,

No vamos a trasladar lo que ha sucedido en Ale­
mania y lo que denominamos la idea socialista nacio­
nal a otros pueblos y'Estados. Repetimos este aserto, 
porque nuestros adversarios reinciden con prolijidad 
sospechosa en sostener que el socialismo nacional 
aspira a ejercer una dictadura sobre Europa, impo­
niendo a los demás pueblos sus principios. Si los 
demás pueblos lograran superar el comunismo por

medio de su democracia u otras formas tradicionales, 
no tendríamos nada que objetar. Lo (]ue pasa es que, 
en vista de las circunstancias efeclivas, (ludamos del 
l>odcr de esa idea, que fué fucrle, para detener la 
marcha deslructora de elementos disolventes. No 
deseamos influenciar formas polflicus de otros Esta­
dos. Poro croemos a nuestra vez que no necesitamos 
aceptar enseñanzas de quienes no han resuelto hnslu 
ahora los problemas que se debalen.

Cuando se dice (jue la Alemania actual no es demo­
crática, enlondieiido (pie eso es un reproche, estamos 
convencido.s de (pie al decir eso .se profiere, involmita- 
riamenlo, una alabanza. Pero añadimos ¡pie. aiin(|ue 
no podamos reconocer ya válido ])ara Alemania ese 
viejo sistema del siglo XIX, eslamos lejos de juzgar 
suporlicialmenle un período de láO años. Al contrario; 
sabemos (pie esa é|)oca, como todas las demás, se ha 
distinguido por niimero.sas personalidades de gran 
energía, numerosas ideas fecundas y luchas científi­
cas, de las que aprovechamos los resultados, ponpie 
constituyen ])arte de la historia de Europa. No lucha­
mos contra Inda una época, pero creemos, es cierto, 
que después de una catástrofe tan grande como la 
de la guerra, los hombres no podían continuar ha­
ciendo como si no hubiera pasado nada, como si el 
mundo no se hallara ante nuevos pridilemas (jiie 
exigen una transformación interior, nuevas soluciones.

A veces nos preguntan: si liatmis sujierado al lad- 
chevismo o creéis haberlo superado, ¿por (|iié habláis 
tanto de él? A eso hemos de contestar que no sólo 
somos alemanes convencidos, sino que tenemos

(Jentral F'aupel,
Encargado de Negocioe de Alemania 
anteel OoliiemoNacionalde Etj/aña

consciencia de ser europeos. Sabemos que Alemania 
no vive aislada, que está rodeada de otros pueblos con 
los que mantiene relaciones múltiples y con los cuales 
(piiere relacionarse y expansionarse amisfosamenle. 
Pero lo que vemos a nuestro alrededor es un inundo 
en desesperación. Vemos cómo se pierden ideales que 
en otro tiempo formaron este mundo, modelando Ja 
vida. Vemos pueblos nobilísimos y poderosos Estados16
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La orquesta Jilarmóuira de Londres, dirigida 
por S ir Tilomas Beeiliam, dió u n  magnifico 
coniierlo en la I'Varmoma de Berlín, al cuál 
asistieron los miembros del Oobierno alemán. 
En el pali-o delFüUrer, de izquierda a derecha: 
I)r. Frich. ¡íinistro del Interior; Dr.Goebbels, 
Ministro de Propaganda; el Führer: Feld­
mariscal vonBlomberg, Ministro déla Guerra. 
Barón Eltz  ro n  Rübenach. Ministro de 
Comunicaciones

coiinioviilos por liiiel(;us. Iimuiltos y guerras civiles. 
Nos enteramos al mismo tiempo <le los discursos ([iie 
proelaman <|iie el ejército rojo es ei ejército de la 
revolución mundial. Vemos iiue en la frontera sovié­
tica de Karelia y do Ingermanland se manda evacuar 
polilado Iras |)oblado a la antiquísima población fin­
landesa para orgaiii/ur allí otra plalut'orma militar 
destinada a la invasión de ?-uropa. Vemos otros ca­
minos dirigidos hacia el Estado rumano. La Rusia 
soviética construye cantidades enormes de aviones y 
al mismo tiempo vemos surgir ante nosotros las ciu­
dades, los eastillos, las catedrales de Europa. Windsor 
y Weslminsler. la Sainte Cliapelle de París, los pala­
cios de i''lorencia. las tumbas de los reyes de Suecia, 
los castillos lie C raco v ia ... que, por encima de las 
disidencias del pasado, son algo que todos tenemos 
por nuestro.

Y preguntamos nosotros; ¿han de ser destruíiios 
esos monumentos del pasado como las iglesias de

Barcelona y el .\lcázar de Toledo? No hay más que 
una respuesla, la negativa. Los de .Moscú, que se 
organicen como quieran, pero rechazamos su doctrina 
anlieuropea. Europa no es una camisa de fuerza 
espiritual y política, ha surgido multiforme en sus 
diversas naciones y ha progresado en competencia de 
sus pueblos, .\lirmamos esta noble competencia de 
los pueblos y no admitiremos la destrucción de los 
campeones de estas culturas europeas. Respetamos 
todas las verdaderas formas de vida interior de cada 
pueblo, .\spiramos a una compensación de los más 
imporlanlcs intereses nacionales y pedimos protección 
contra los gérmenes extraños de infección. Con esta 
voluntad unánime de vida habrán de encontrarse 
caminos para salir de las terribles luchas y conmo­
ciones pre.sentcs avanzando hacia ei saneamiento, 
dejando la época de disgregación para participar 
lodos en un magnífico resurgimiento de todas las na­
ciones en plenitud de vida creadora.

d e t  S a l ó n  d e  l a  F i l a r m o n i a  d e  

B e r l i n  d u r a n t e  e l  c o n r i e r f e  d e  la  Crqiiesfa 
F ilarm ó n ira  d e  L o n d r e s

It)
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Jfeegjctóji rf« los Expertos de Reelamo 
por el Sr. ZUnUtro de Propaganda Dr. 
Goebieh con ocasión del Congreso Con­
tinental de Reclamo e« Béi-lin. El Rr. 
Ministro deparliendu alegiemente con el 
Delegado de Polonia, Prof. Zakrztceski 
(en el centro), y  el Delegado de Italia.

Senador BaneUi

r i '

«Havenot»
por el I)r. HJALMAR SCIIACHT, Presidente del Reiclisbínik y Ministro de Kconomíii siiplenle del Heich

Hay problemas entre los pueblos ¡jue reaccionan a manera 
de un barómetro Indicador del o mal tiempo que reina 
en el ambiente internacional. Existen siempre, y el grado en 
que parecen aproximarse o distanciarse de í i i  solución es a 
la pez la medida del grado de disposición de preslarse mutua­
mente confianza y de entenderse sobre las diferencias en 
cuestión. El efecto de un barómetro como el aludido ejerce en las relaciones de Alemania con sus necínos occidenUdcs el p r o  í i J e m a  c o i  o n / f lí ,  porque eonsliliiye. precisamente, 
uno de los capitulas más deplorables de la triste lirrenelo dé 
Versalles. A fin de cuentas, es la prueba más concluyente 
para la voluntad de ios anteriores adversarios de Ateníanla 
de abandonar la mentalidad que permitió el desvarío de Ver- 
salles. Tratado con suspicacias o bosta con evidente cinismo, 
se revela del modo más nolorio lo  poco que E u ro p a  ha ap ren dido de tos yerros del pasado.
Hacepoco, ¡a demanda colonial olemona ha sido siluada 
en el primer plano de la discusión Inlernaclonal por dos 
conspiraos miembros del gobierno deIReIch, el embajador 
van Ríbbenlrop y el presidente det «eicJisfconfc Dr. 5c/iar/if, 
quienes rebaten punto por panto las sospechas de que los es­
fuerzos tendientes a una solución satisractorladelproblema 
colonial sean puro Alemania algo así como un juego de 
presllglo con oisos imperialistas. Es todo lo conirarlo. I,a 
escasez de materias primas, la desproporción entre la pobla­
ción del Reicb y la extensión de su territorio, la irnd rn cfa uí 
abasleclmlenlo autónomo de su  economía, he aquí los fac- /oresgue/brnian uneomplejo de causas que. Incvitablemenle. 
llene que provocar siempre de m icoo la discusión sobre el 
probtima colonial.
Ilajo eslos uspecíos, u n  arllcalo det Dr. Sebaclil, publicado 
en la reuisla Inglesa «Fofeign Ajfalrs», es de un Inlerós 
tan extraordinario que hemos creído oporín no transcribir 
sus puntos más esenciales para los dlsllngiildos lectores 
de nuestra reoisfo . (.V. de la Redae.)

F ^ N  presencia de la disgregación de los vínculos 
-^ in tern ac io n ales  de comercio, varios de los países 
más importantes han comenzado a aprovechar más 
intensivamente el espacio económico de que disponen. 
Mucho se habla hoy de que Alemania aspira a la 
autarquía, olvidándose, sin embargo, de que tal 
autarquía la han realizado ya, hace tiempo, varios 
países, como Francia y Gran Bretaña, ni que hablar 
de Rusia o de los EE.UU. de Norte América. Semejante 
autarquía es fácil realizarla; es más. en cierto sentido

Itasla existe por naturaleza en las regiones cconómicus 
que disponen de casi lodus las materius primas, si es 
que en ellas circula una misma moneda. La ileprecia- 
ción de la moneda inglesa nunca le liubiese procurado 
a Gran Bretaña tal éxito si no se hubiera logrado 
reducir a la misma base que a la inglesa la moneda de 
los Dominios británicos. Dcd mismo modo, Francia 
jamás habría podido explotar tan intonsamenic las 
riquezas naturales de su dominio colonial .si la 
moneda de las colonias francesas no se riindaru en la 
moneda de la metrópoli.

En cuanlo al grado en que lia liecho progresos la 
autarquía en los imperios lirilánico y francés, sigan 
algunas cifras: la parle con que los dominios, colonias 
y protectorados británicos han concurrido a la im­
portación y exportación de Gran Hrctuña ascendió 
en los últimos doce años de un .'11 por lOI) u un 42 por 
100 y de un 41 por 100 a un 49 por 100 en cifras 
redondas, respectivamenle. La importación de Francia 
procedente de^sus colonias aumentó en los úllimos 
diez años de un 10 por 100 a un 2(1 por lüO y la 
exportación a las mismas de un 14 por 100 a un 32 
por 100 aproximadamente. La exiensión geográfica de 
los EE.UU. constituye una región económica de in­
mensas dimensiones y de gran abundancia, de suerte 
que este país necesita mucho menos del inlereuinbio 
de mercancías con el Viejo Mundo que otras naciones. 
En sus riquezas naturales radica el molivo de que los 
125 millones de habitantes de los EE.UU. participen 
con sólo un 10 por 100. en cambio los 45 millones de 
Gran Bretaña con más de un 14 por 100 en el co­
mercio mundial. Mucho más favorables aun, por 
supuesto, son las condiciones en cnanto concierne a
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Rusia, pola menos tiesarrollado todavía, pero que 
posee casi todas las materias primas existentes.

Frente a estos grandes territorios económicos en- 
cuéntranse países que no disponen más que de un 
reducido espacio en comparación con su numerosísima 
población y que por esto, dada la pobreza de su 
subsuelo, dependen en una medida mucho mayor del 
interrsiinbio internacional de mercancías. Los * H a ves*  
(los que tienen) y los * H a v e n o t*  (los que no tienen), 
a.sí han sido clasificados úitimamente ios diversos 
países. El Japón e Italia han abandonado la fila de 
las naciones descontentas, de los < H a v e n o t» , pasando 
a la de los países satisfechos, de los * H a v e s* . De entre 
la.s grandes potencias no satisfechas sobra como única 
.\leniania. Por consiguiente, mientras no quede 
resuello para Alemania el problema de las materias 
primas, este país permanecerá siempre un foco de 
alarma, no obstante su amor a la paz que le induce 
a no renunciar a la esperanza de ver resuelto dicho 
problema por la vía pacífica y de poder incorporarse 
en la lila de ios ^ H a v e s» .

Así como la modificación de las bases monetarias 
se Im tornado un inslnimenlo político, del mismo 
modo es boy un factor político la posesión de materias 
primas. Hay quienes creen poder influir a voluntad 
en la situación política de un adversario o amigo 
político por la retención o adjudicación, respectiva­
mente, de las materias primas.

Una gran nación que se vea expuesta a ello, pujará 
con todas sus energías por evadirse de semejante 
peligro.

Los que quieren la paz no aprobarán jamás las 
medidas que tiendan a excluir de las riquezas na­
turales de la tierra a grandes y cultas naciones.

Una (le las objeciones más ridiculas que de continuo 
se le repiten a Alemania a su demanda colonial es 
que las colonias y. principalmente, sus antiguas colo­
nias de nada sirven y que no se la haría ningún favor 
dcvolvióndoselas, A semejante argumento no cabe 
má.s que esta pregunta: «Si las colonias son tan malas, 
pues entonces ¿por qué las retenéis vosotros?»

Es realmente admirable lo que antes de la guerra 
.Alemania, sin grandes empeños, logró hacer de sus 
colonias, debiéndose lener muy en cuenta que no han 
e.slado en su poder más que unos 2á años por término 
medio, es decir, desde iim's de los ochenta y prin­
cipios de ios novenlu del pasado siglo. Si hoy, como 
(juier que ha dejado de existir en el mundo el comercio 
libre. .Alemania, que lleva encima el peso de una 
onorine deuda extranjera y se ve apremiada por la 
e.seasoz do materias primas y divisas, recibiera de­
vueltas sus colonias, es seguro que se dedicaría con 
una energía mucho mayor que antes a su desen­
volvimiento y que obtendría allí gran parte de los 
víveres y materias primas que hoy le hacen falla.

Cuando en 1929. ante la conferencia de expertos 
tconfercncia Young) señalé el postulado alemán de 
las colonias como uno de los elementos indispensables 
de la existencia económica de Alemania, no se me

creyó. Mas ahora, un ministro británico, Sir Samuel 
Hoare, en setiembre último, en un discurso ante la 
Sociedad de Naciones abogó por una nueva distribu­
ción del acceso a las fuentes de materias primas del 
mundo. Sin embargo, hasta la fecha nada se ha sabido 
de los detalles referentes a las proposiciones e inten­
ciones que se ocultan tras de aquella formulación.

Por esta razón me permito enunciar dos condiciones 
que son ineludibles para solucionar el problema ale­
mán de las materias primas: la primera, Alemania

fe
k ú

Dia de la Solidaridad Xacional: el I h .  Schaeht, Presidente del 
Beichsbank y  Ministro de Economía de Alemania, recogiendo 

los óbolos en la Bolsa de Berlín

debe poder producir sus materias primas en un terri­
torio que se halle bajo su propia administración, y la 
segunda, en este territorio colonial debe circular la 
moneda alemana.

El (jue pretenda desarrollar materias primas colo­
niales debe hacer ingentes inversiones; los mercados 
coloniales no son plazas de comercio que se fundan 
en el consumo personal de la población indígena. 
Camisas y sombreros para los negros y bisuterías para 
sus mujeres no son artículos que ofrecen un mercado 
suficiente. Los territorios coloniales evolucionan por 
la construcción de ferrocarriles y carreteras, por el 
movimiento de automóviles, la radio, la energía eléc­
trica, grandes plantaciones e inversiones análogas. Del 
momento en que las colonias alemanas quedaron bajo 
la administración de las potencias de mandato, Ale-18
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manía se vió excluida del suministro de mercancías 
para todas esas inversiones. La e.\.portación alemana 
a Tanganyica, por ejemplo, ascendía en 1913 a un
52,6 por 100, pero en 1935 solamente a un 10 por 
100 de toda la importación de dicho territorio. Sobre­
entiéndese que la potencia de mandato británica 
coloque sus órdenes en Inglaterra y no en Alemania 
ni en otra parte. He aquí el motivo de que Alemania 
necesite colonias administradas por ella misma. Como 
el desenvolvimiento de las colonias depende de inver­
siones a largo plazo y éstas no las puede pagar la 
población indígena, hace taita que la moneda ale­
mana cicule en los dominios coloniales, a lin de que 
las inversiones puedan hacerse recurriendo al crédito 
alemán, De ahí resulla indispensable el cumplimiento

de estas dos condiciones: udminislración alemana y 
moneda alemana en los territorios roloniules que 
Alemania exige.

Todas las demás cuestiones subordinadas a la ,sobe- 
ranía, como las concernientes a las fuerzas militares 
y policiales, a la religión, la jurisdicción, la coopera­
ción internacional y otras análogas admiten discusión 
y po<irán resolverse bajo el ángulo de la cooperación 
inlernacional, siempre que no se exija nada indigno 
|)ara el honor de Alemania.

El problema colonial alemán no es un ¡¡rohlemn de 
imperialismo ni una cueslión de ])resligio, puramonle; 
es única y cxcliisivnmenle un problema de exislencia 
económica, Y preeisamenle por esln causa dependerá 
(le su feliz solución el l'uluro de la |>az de Eiu-opa,

Dictaduras y Democracias
por el Dr. .lUAN C. VACdARO, Buenos Aires

"pA RA  todos aquéllos que se satisfacen con las 
-í- palabras, sin entrar a investigar los hechos que las 
contradicen, cncuénlransen encantados con los países 
que se consideran y calilican a sí mismos como demo­
cráticos.—Francia, que se dice primera declarante de 
los derechos del lionibre, a la igualdad, li])crlad y 
Iraternidad, reconocidos muy anteriormente por la 
Carta Magna de los Ingleses, entiende ser la defensora 
de estos derechos, que sólo existen inscriptos en los 
muros de sus edificios públicos y doquier puedan 
imprimirse, gravarse, esculpirse estas palabras, en 
verdadera oposición con los hechos observados.— 
Periodistas; permitios escribir (suponiendo que al­
guna redacción de diario os lo admita) un articulo 
con la menor crítica a algo francés, y si sois extran­
jeros os veréis expulsados del país en forma peren­
toria, sin necesidad de recurrir a leyes especiales, 
comunes en otras naciones, denominadas anti-dcino- 
cráticas.—El derecho de propiedad, el más sagrado, 
después del derecho a la vida; con la ocupación por 
los obreros y empicados de fábricas y negocios, agra­
vada con la expulsión de propietarios y dirigentes, 
podéis daros cuenta a que quedó reducido en la 
República Francesa.—Reunios cuatro amigos, en una 
de sus calles o avenidas, conversad entre vosotros con 
entusiasmo, que no llamaría la atención en países de 
dictaduras, y veréis que un agente policial os ol»l¡- 
gará a seguir vuestro camino; si protestáis, seréis 
democráticamente conducidos ante la autoridad com­
petente.—

Podríamos continuar la enumeración, de proce­
deres de esta naturaleza confirmatorios de lo dicho.— 
Inglaterra; otra democracia verbal, con Rey, Corle. 
Palacios a la antigua usanza, carrozas atalayadas 
como en tiempos pretéritos, súbditos con indumen­
taria carnavalesca para nuestros tiempos, jueces que 
no pueden adm inistrar justicia, sin tener cubiertas 
las cabezas con pelucas blancas,—Intendentes que en 
las festividades llevan medias largas, luciendo maza 
de plata y oro etc.—Con un himno dedicado ai Rey 
que hasta en la Marina Mercante es costumbre cantar 
respetuosamente al final de la jornada; todo ello en 
desacuerdo con la sensillez democrática.

Ambos ])aí.ses poseedores del mayor dominio colo­
nial, obicnido con el privilegio <[ue da la fuerza sobre 
el derecho.—Los mismos ([ue ron palaliras en Cinehra 
se indignaron, aplicando sanciones a llalla por haher- 
los imitado al con(]uislnr Eliopía, jiislineámiose, en 
parle, por verse impelidos a ello dada su siliiaeirtn 
económica y natalidad excesiva, no por simple es|)lrilii 
de mayor dominio,—Los dos unidos a la Rusia del 
Soviet; Francia, con un pacto militar e Inglaterra 
por acercamiento que podrá term inar lamhién en 
pacto; con esa Rusia (¡oe ellos mismos acusan de 
gestora de una Revolución Social Mundial, ([ue termi­
naría con la Civilización.

Tunlo una como la otra, paladines de la paz y 
defensoras del desarme de los demás, desde el mo­
mento, que pura armarse, agobian a .sus pueblos con 
impuestos que consliluyen una conilscución. en el 
solo afán de asegurarse el engrnndeeimieiilo por con- 
(juista. de sus respectivos territorios.—Los obreros de 
estas democracias, por sus luicdgas, desocupación, 
división en |>artidos, luchas desesperadas en pro de 
mejoras, parecen beneficiados poco |)or eslos regímenes 
literuriamenle liberales. Las Dicladuros, según lo 
afirman los países mencionados, reinan en la Ale­
mania e Italia de hoy.— Bien; en eslas Dicladuras los 
dereclios del liomhru se respelan deniro de los límiles 
posibles, no teniendo naliiralmeiile la importancia 
ilusoria de lo no existente.

Eslos Gobiernos que llaman de fuerza, los (jiie 
injustamente critican, merecen la admiración de sus 
conciudadanos; por ello Alemanes e llalianos ven en 
Hiller y Mussolini los hombres que forjan con reali­
dades la grandeza de sus países, brindándoles bene­
ficios de lodo género, asegurados con leyes y obras a 
favor del individuo y de la conuinidud.—Fresenlan a 
sus pueblos, lo que podría llamarse la rendición de 
cuentas anual, en la que figuran los adeiunlos edilicíos 
realizados, viabilidad mejorada, medidas de higiene y 
previsión social, ventajas de orden político interior 
y exterior; en fin. aquello que deniro de lo liuinaiio 
pueden obtener gobiernos que prestan a la res pública 
el interés que generalmente .sólo se aplica al bien 
privado.—
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De las ruinas ha brotado nueva vida
Lo que el marxismo ha destruido, 

ha vuelto a reparar el socialismo nacional
por ci Senador GEORG AHRENS,

Fresidenle de la Sociedad de Amigos del Instituto Ibero-Americano de Hamburgo

N todas partes ha habido personas que se han 
^creído autorizadas para escribir sobre el socia­

lismo nacional alemán; unas aprobándolo, otras cen- 
siirán<iolo. y una tercera categoría tergiversando 
iiitencionadüinentc la verdad. Individuos que jamás 
han visto Alemania y que nunca han experimentado

K ' <

Heaador Ahrens.
Presidente de ia Sociedad de 
Amigos del Instituto Ibero- 
Americano de Hamburgo

el socialismo nacional, redactaron indignos panfletos 
en contra suya. Gentes que se daban perfecta cuenta 
de la obra maravillosa que la revolución socialista 
nacional hizo surgir como por encanto para el pueblo 
iilemón, imitaron su ejemplo, y era más que lamen­
table observar lo poco que una gran parte de los países 
tiel mundo se empeñara por comprender siquiera 
superflcialmente las aspiraciones del nacional socia­
lismo, hasta que el hecho del poder nacional de la 
.\lemania rennta obligó a los fabricantes de opiniones 
internacionales a tomar en serio el nuevo estado de 
cosas, A lo que los ignorantes, sin comprender, mene­
aron la cabeza o enmudecieron, y los embusteros habi­
losos redoblaron su afán de engañar a la opinión 
pública. Pero es una experiencia de antiguo que la 
presión produce contrapresión, no pudiendo perma­
necer oculta a la larga la conmoción que de ahí 
resulta. Muchas personas leales y amantes de la ver- 
<iad comenzaron a reparar en el socialismo nacional 
precisamente a causa de estos diversos comentarios, 
reconociendo luego la verdad. Y esta es la verdad;

A raíz del fatal desenlace de la conflagración mun­
dial. Alemania fuá arrastrada por tres frentes al borde 
del abismo y de la desesperación. Uno de esos frentes 
fué la política despiadada de las anteriores potencias 
enemigas, que prosiguieron la guerra con otros re­
cursos y con la tentativa de sojuzgar, explotar y m an­
tener en una debilidad perenne al pueblo alemán. El 
segundo frente lo constituía el hecho de que a pesar 
de las bases completamente diferentes en que des­

cansaba la nación alemana, un capitalismo liberalista 
continuara viviendo y actuando como si nada hubiese 
sucedido. El tercero y más espantoso de los frentes lo 
formaban el marxismo y el bolchevismo conjuntos, 
empeñados ambos en aprovechar hasta un extremo 
inconcebible de las tensiones existentes a fin de pros­
perar a expensas de los que ellos mismos sumían en 
la miseria.

Lo que se ha podido observar en muchas parles 
del mundo, ha sido también el caso en Alemania. El 
marxismo tiene mucha boca para anunciar lo que de 
bienestar y riquezas intenta brindarle al pueblo que 
trabaja, propagando la idea internacional del pro­
letariado y creyendo poder realizar el socialismo por 
encima de las clases. El bolchevismo pretende poder 
llegar a la misma meta derramando un mar de sangre 
y lágrimas. A estas afirmaciones y, a la vez, contra el 
capitalismo desconsiderado y la política inhumana de 
las potencias enemigas de Alemania, ha hecho frente 
el socialismo nacional, triunfando en una lucha de 
quince largos años, que al final repercutió y fructificó 
en lo más hondo de la conciencia nacional. No lo 
ha hecho para realizar un programa económico deter­
minado, sino para garantizar en todos los sentidos la 
seguridad de la nación alemana, a fin de que a su 
abrigo se verificara su restablecimiento físico, cultural, 
político y económico. Esto lo ha logrado enteramente 
y a despecho de los que quieren mal a Alemania y 
que sienten una cólera, impotente, contra ella. Entre 
estos elementos cuentan los Estados que políticamente 
son sus adversarios, el judaismo internacional, el 
marxismo y el bolchevismo. Examinando más de cerca 
a estos últimos, se reconocerá que han sido precisa­
mente sus representantes los que sumieron a Ale­
mania en miserias y desgracias sin cuento, de las que 
solamente el socialismo nacional ha podido salvarla.

Los enemigos más temibles de Alemania, que dis­
frazados obraban dentro de sus propias fronteras, 
fueron el marxismo y el bolchevismo. Estos tipos de 
un socialismo simplemente teorizante agravaron aún 
la impotencia de la nación alemana causada por la 
guerra perdida, y la hubieran perpetuado si no 
hubiese puesto fin a semejante estado de cosas con 
mano férrea el que es hoy canciller y Führer de la 
nación, secundado por los elementos más dignos y 
sanos de la nación ya despierta. Pero la grandeza de 
la acción de Adolf Hitler ha consistido en que al 
instante de eliminar las peligrosas trabas que tenían 
agarrotadas a la nación se iniciara la magna obra de 
reconstrucción.

En este orden de ideas es preciso tener muy pre­
sente lo que a  sus partidarios en Alemania prometieron 
los marxistas, o mejor dicho los insurgentes de 1918. 
Ellos no han sabido cumplir con ninguna de sus pro­
mesas. ni mucho menos con la de conquistar para el
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E l escarnio que bajo el régimen marxiata en Alemania podía hacerse 
de las victimas de la Guerra. Una “exposición de arle daduista'

IrabajadrtP prograsos realmente palpables y de 
mérito. No es que solamente redujeran a la im­
potencia a hi política alemana, sino que también 
destruyeron las bases de la economía nacional, las 
únicas en que se funda la existencia del trabajador. 
Lo hicieron con tanto sistema que cabe preguntarse 
si sus actos ))artían de la ignorancia o si eran pre­
meditados con el fin de formar ambiente para la 
revolución proletaria. Lo que en l'JIO nació en la 
ciudad alemana de W eimar fué un Estado de partidos 
de temple netamente marxista. Un Estado que derrocó 
a la dirección política para substituir el dominio 
soberano del Estado por un parlamento constituido 
por los diversos clanes de interesados, los que a su 
vez. tras del parapeto de la hueca fraseología marxista. 
no pensaban sino en el lucro propio. En efecto, las 
ideas socialistas del marxismo no ban pasado miis 
allá de las frases. En cambio, el marxismo logró con­
seguir en .\lemania otras cosas un tanto diferentes 
de las que pretendía:

Los marxistas lograron socavar el sentimiento de 
solidaridad nacional, destruir la unidad de la nación 
por la falsa ideología de clases y castas y suscitar 
continuos conflictos sociales que seguidamente pro­
vocaban explosiones. Pero por el otro lado eran 
demasiado débiles para hacer frente a las pre­
tensiones del capitalismo, que seguía aprovechando 
de la ocasión, así como también para recimzar las 
tentativas de subversión dcl comunismo y del bolche- 
%¡smo. .\sí enervaron la voluntad de resistencia del 
pueblo alemán, inscribiendo en sus banderas una 
especie de pacifismo que consistía en que un alemán

le rompía la cabeza al otro. En los problemas cul­
turales reinaba una falta absoluta <ic principios, En 
lugar de una convencida intuición en lo cultural, 
dominaba un repugnante tráfago ori<'nlado, única­
mente, a satisfacer los instintos más despreciables. 
El materialismo fué convertido en programa, sin que 
se lograra dispensar una ayuda efectiva al trabajador 
y al indigente. Al lado de una democracia par­
lamentaria charlatana, desarrollóse una democracia 
económica y una vida social ca])italista sin otra 
finalidad <)uc la de haslarso a sí mismos y <[ue, a 
pesar de la miseria general, celebraban verdaderas 
orgias. La plutocracia y un burocratismo estirado, el 
bienestar y la opulencia burgue.sas de los camiillos 
marxistas satisfechos, he aqnl (|ue ello era lo (|ue se 
vela por doquier, Y la economía se desmoronaba . . .

La agricultura alemana decaía a ojoS vista bajo 
la embestida de la corriente im])elunsa <)e productos 
importados y bajo el peso de una insoportable earga 
do deudas. El paro crecía sin cesar en lodo el eaiiipo 
económico hasta llegar a la cifra inimaginable lic 
casi 7 millones de individuos sin trabajo. Cuán 
espantosa debe haber sido la miseria, se reconoce por 
el hecho de que solamente en la región del Huhr el 
consumo dcl pan disminuyó de ltl2tl a H)I12 en un 
2 0 %, Hasta entre los miembros de los sindicatos 
marxistas el 42,9% eslaba sin trabajo en ocluhre 
fie 1932,

La debiliflad política tic Alemania causada siempre 
de nuevo por los marxistas, se hizo al fin tan inlen.sa

y a

■̂E I

m :

Como se honra hoy en Alenuinia a las víctimas de la Guerra: el 
Fúhrer no omite ninguna ocasión para estrecharles la mano a sus 
camaradas mutilados de la Guerra, manifestándoles asi el respeto 

y  la honda gratitud de toda la nación
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Las huellas <U la celebrarión del 1° de Hayo 
durante el régimen marxisía  en Alemania

<|uc ninguno de tos políticos alemanes logró ya obtener 
en las relaciones políticas y económicas con el exterior 
rucílidadcs sensibles. Los marxislas, sin embargo, 
seguían constatando ridiculamente que el socialismo 
se hallaba en camino, pudiéndose observar al mismo 
tiempo que el judaismo se apoderaba en una medida 
rápidamente creciente de los cargos dirigentes del 
país. Paralelamente a ello se desarrollaban en derredor 
a .Alemania ciertos compromisos internacionales que 
tomaban un aspecto cada vez más temible. Después 
de haber entregado a los vencedores de la guerra 
poco menos de 6 8 .0 0 0  millones de reichsmarcos oro 
a título de las reparaciones, expoliando la fuerza de 
trabajo de toiia la nación, el endeudamiento absoluta­
mente inútil del Reich. los países, las comunas ale­
manas y corporaciones del derecho público había 
ascendido a la cifra astronómica de 26.000 millones 
de marcos. L1 disparate de estos empréstitos se tra ­
ducía netamente en el nivel trágicamente elevado de 
los intereses. Bajando continuamente los sueldos y 
.salarios y subiendo al mismo tiempo los impuestos, 
es decir, por medio de una deflación, ensayábase 
reducir los precios y pagar con importaciones aquellos 
intereses, Pero en vano. Lo que sí se consiguió fué 
acrecentar el número de desocupados, hacer mermar 
las reñías y aumentar la miseria general. Los daños 
de estos «bienes» marxistus eran peores que las pér­
didas eau.sndas en los primeros años postbélicos por 
la fraudulenta inflación. Asi fué preparado el terreno 
para las lenlatívus del bolchevismo dirigidas a pro­
vocar. en vísperas de la revolución socialista nacional, 
una rebelión armada y a precipitar a Alemania en un 
mar de sangre y de dolor. En este prostrer instante 
intervino el socialismo nacional.

Derrocando al Estado de partidos levantó un Estado 
nacional, en que las decisiones necesarias no se 
negocian sino que se loman por hombres responsables 
y  conscientes de su responsabilidad. La separación 
liheralista entre el poder legislativo y «1 ejecutivo fué 
abolida. Formóse un Estado en el que la Nación, el 
movimiento—los socialistas nacionales exigen ser con-
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siderados como un movimiento y no como un simple 
partido—y el Estado se fundieron en el molde do 
una sola unidad de orden superior. Exponente del 
Estado no es ya exclusivamente la burocracia esta­
tal, sino que son a la vez exponentes del mismo 
los dirigentes del movimiento socialista nacional, los 
que por ser socialistas nacionales, son los represen­
tantes legales del pueblo. No se trata  de una dualidad 
de Estado y pueblo, sino de una unidad. La meta a 
que aspira el Estado será, por tanto, siempre la misma 
a la que aspirara la nación. Gracias a este nuevo 
orden se ha hecho posible que tanto la política eco­
nómica como la del Estado, .se orienten por los me­
nesteres de la política nacional y no necesiten seguir, 
como antes, la línea de la menor resistencia de las 
asociaciones de intereses creados.

La revolución socialista nacional y la obra de 
reconstrucción en el sentido de un Estado nacional 
han deparado al pueblo alemán en todos los dominios 
de la vida nuevas bases para el desarrollo de una 
política sana y próspera. El punto cardinal, en este 
orden de ¡deas, es que todas las decisiones de la 
política alemana, tanto hacia cl exterior como el 
interior, partan de la convicción de servir siempre a 
la seguridad y al bienestar de toda la nación. Este 
modo de pensar en la colectividad nacional y nada 
más que en ella es el que otorgó al Führer de la 
nación alemana el derecho de tomar resoluciones de 
alcance trascendental. Mas todas las resoluciones de 
los dirigentes socialistas nacionales revelan claramente 
una profunda justificación moral de política nacional 
con la tendencia a no causar daño a otros pueblos por 
motivos egoístas. En la política exterior como en la 
de economía exterior y en los problemas raciales se 
trata siempre de la eliminación de trabas o sujeciones 
impuestas desde fuera al pueblo alemán e in­
compatibles con el honor y la dignidad de toda nación 
culta. En este concepto moral absolutamente natural 
se fundan las decisiones, tan sensacionales para el 
mundo, que ha debido tomar el socialismo nacional, 
como las de restablecer el servicio m ilitar obligatorio
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y de ocupar mililarmenle la amenazada zona renuna. 
No como acciones ofensivas hay que inlerpretar 
estas decisiones, sino como partes integrantes de una 
voluntad política nacional que anhela asegurar en 
todo sentido y por la vía pacífica el honor, la libertad 
y el bienestar de un pueblo laborioso y pacífico. En 
idénticos ideales se inspira el socialismo nacional 
cuando procura crear un derecho popular, familiarizar 
a su juventud con el trabajo físico en provecho de la 
colectividad nacional, eliminar en el cultivo de las 
artes y las ciencias la idea del designio absoluto para 
supeditarlo al elevado criterio de su valor nacional, 
y sobre todo, cuando trata de emprender, igualmente 
bajo el «Leitmotiv» de la disposición ai sacrificio por 
la colectividad nacional, la reform a de toda la vida 
económica y política social.

Hay mucha grandeza de ánimo en el hecho de que 
el socialismo nacional no se haya dejado influir en 
sus decisiones por ningún efectismo. Después de la 
revolución, sus autores se dieron perfecta cuenta de 
la necesidad de asegurar en primer término los 
supuestos para el desarrollo de un bienestar político 
y económico futuro, y resistiendo a la tentación de 
hacer obsequios al pueblo, unieron a su acción para 
el pueblo el sacrificio palpable por parle del pueblo. 
En este plano el nuevo Estado se vió frente a dos 
necesidade.s urgentes; era ineludible poner en orden 
el ejército y los armamentos nacionales y hacer 
desaparecer la desastrosa desocupación. Por con­
siguiente, era preciso renunciar a producir con fondos 
fiscales cantidades demasiado grandes de artículos de 
consumo necesarios para la población. Es más; era de 
rigor fomentar, en primer análisis, la producción de 
bienes de inversión y de artículos de equipamiento 
para el ejército. La genial y social idea del socialismo 
nacional consistía en este caso en integrar de nuevo 
al proceso económico el gran contingente de desocupa­
dos y en acrecentar por esta vía la renta del trabajo 
de las anchas masas del pueblo bajo el ángulo de la 
economía nacional, estimulando en este dominio la 
iniciativa privada.

El socialismo nacional lia reconocido (|ui' el paro es 
muchísimo más costoso que el flnaiiciamiento y la 
ejecución del programa tendiente a jirocurar trabajo 
recurriendo a todas las reserva.s de fuerza de que 
disponga un pueblo. La política de economía alemana, 
cu contraposición a la fraseología huera del marxismo, 
no ha titubeado ni un momento en líijuidar eiiales(|itier 
sujeciones y prejuicios capitalistas, en recurrir al 
crédito que brindaban el capital de ahorro y las 
posibilidades de trabajo y en crear capital nuevo y 
legítimo por la movilización del trabajo, apoyado 
precisamente en las reservas y las fuerzas ile trabajo. 
Aboga eti favor de los éxilo.s de eslo.s conceptos, t|ui' 
irnrlen de la leoría del rendimieiilo, el que cierto 
clan inlernacional de jmllos y tlnancislus ¡ireteiida 
no poder comprender este método. Mucho más i|iic el 
tole tolo y las crílieas de eslus gentes dice el hedió de 
que en Alemania práclieamente haya dejado de 
existir el paro y (|ue comience a iminifestarse ya mía 
falla palpabU de operarios especializados.

Es inleresaníe csliidiur cómo ha logrado semejiinles 
éxitos la política de economía .socialista nacional. 
Llevando a cabo el rearme, ha consolidado las bases 
económicas y movilizado todas las energías de Irabajo 
en los vario.s dominios de la economía nacional. 
Luego, ha reedificado la agricultura, (Icsarrollatido 
por la vía de la campaila de la producción los valores 
agrícolas; ha asegurado y desarrollado el aprovisionu- 
mienlo de la indusiria ron nmlerias primas: ha 
fomentado y orienlado la eonstrueción de viviendas 
y la colonización rural y de extramuros; ha unificmlo 
y perfeccionado los servicios del Irállco, y planillcado 
la economía de la energía, poniendo al servicio de la 
creación de Irabajo y de linios los ramos profesionales 
todos y cuantos recursos de poder se liallaraii al 
alcance de la política económica, como ser la economía 
de hacienda estalal. la política baticariu y del crédito, 
el comercio cxicrior y el régimen de divisas.

Estudiando el programa (endiente, en general, a 
procurar trabajo a los parados, resulta que los
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métodos dü ia creación de trabajo y de la política de 
la ocupación han sido los siguientes:

I. Aumento de la demanda de mano de obra,
a) Medidas para procurar trabajo directamente 

por la iniciación de obras públicas, 
b} Medidas para procurar indirectamente tra ­

bajo por la movilización de fondos públicos y 
las facilidades tributarias en favor de la 
actividad de inversión privada.

II. Disminución de la demanda de mano de obra: 
a) por la colocación fija de mano de obra en el 

proceso de producción no industrial fuera de

y muchas otras más. Prestóse en este caso prime­
ramente atención a dar más bien pábulo a las obras 
de mayor intensidad de trabajo que de intensidad 
capitalista.

Al someter a estudio los medios de que disponía el 
socialismo nacional, hay que tener en cuenta que por 
la vía normal de la política financiera resultaba im­
posible realizar los grandes objetivos que se había 
propuesto. A este efecto hubo de servirse de un sistema 
especial para satisfacer la demanda financiera de los 
grandes programas públicos de creación de trabajo. 
Además de recurrir accidentalmente a los empréstitos 
y al capital de ahorro, ha hecho uso de los recursos

\ :

•s..

El marxismo, el partido sin patria, dejó 
inerme a su  propia naeión. Aviones destruidos 
por mandato del Dictado de VersalUs en el 
aeródromo de Johannisthat cerca de Berlín

t:i economía (servicio de trabajo, servicio 
militar, etc.);

b) por la colocación fija de mano de obra en la 
economía doméstica;

c) por la retención local de mano de obra;
d) por la clasificación de la mano de obra según 

la edad.

En cuanto u las medidas de procurar directamente 
trabajo, se trata de los medios puestos a la dis- 
po.sición para ejecutar obras públicas (en primer lugar 
en favor del ramo de construcciones), para construir 
las autovías del Reich y llevar a cabo muchas obras 
(le urgencia en los diferentes municipios. Obligando 
a la juventud a ponerse a la disposición del .servicio 
de trabajo, ha sido posible emprender y llevar a efecto 
obras de bonificación del sucio en una medida exten­
sísima y sin hacer competencia a la economía privada 
de construcciones. Así se han levantado diques, cul­
tivado tierras baldías y pantanos y prestado auxilio 
eficaz contra inundaciones y otras catástrofes.

Gracias a las medidas de la creación de trabajo por 
la vía indirecta se ha estimulado la iniciativa privada 
en general, concediendo subsidios para la transform a­
ción y reparación de viviendas y edificios, facilidades 
impositivas para inversiones nuevas o de reemplazo

denominados de financiamiento intermedio, de 
títulos de crédito a corto plazo con garantía fiscal. 
Pero, contrariamente a las falsas afirmaciones de 
algunos elementos malintencionados, liasta la fecha 
siempre se ha logrado estimular en tal medida toda la 
vida económica por las obras ejecutadas con arreglo 
al programa de trabajo que las entradas tributarias 
han aumentado considerablemente y el presupuesto 
del Estado manifiesta una tendencia absolutamente 
sana. .Además do ello ha sido posible consolidar las 
obligaciones a corto plazo del Reich,

Paralelamente a ello, grandes corporaciones 
públicas, como los l'F . CC. del Reich, los Correos y 
la .Agencia de Trabajo del Reich y del Seguro de 
Desocupación han otorgado por su parte encargos 
muy notables.

Las medidas adoptadas en los diversos dominios 
de la vida económica son, en detalle, las siguientes.

En el dominio de la agricultura se ha introducido una 
protección eficaz contra la ejecución judicial, y con­
virtiendo en hereditarios los predios de 7'/*—125 hect. 
se impidió su enajenación y endeudamiento. Toda la 
agricultura fué organizada corporativamente como 
grupo de la Corporación de Alimentación del Reich. 
y sometidos a una economía planificada los víveres 
más importantes en cuanto se refiere a su producción, 
distribución y la fijación de sus precios.—El

2 -i
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comercio exterior fué reglamentado por la vía de la 
administración de las divisas; instituyéronse para 
toda una serie de artículos instancias de control, las 
que por el derecho de adjudicar las divisas orientan 
debidamente la importación, Alemania elige en esta 
forma los artículos que más necesita importar, y com­
prará tanto más cuanto más le compre también el 
extranjero.—En la industria ha repercutido eíicaz- 
mente el fomento general de la coyuntura por la vía 
de las letras del trabajo. En especial, ha sido pro­
movida y se sigue dispensando fuerte apoyo a la pro­
ducción nacional de materias primas. De notable 
alcance es, en este orden de ideas, el fomento dis­
pensado a la motorización por la exención tributaria 
concedida para automóviles nuevos.—En el dominio 
de la construcción de viviendas y de la colonización 
se ha introducido por la vía de idóneas leyes la 
posibilidad de formar colonias suburbanas en que 
será prohibida toda especulación. Para la construcción 
de establecimientos rurales y casas propias, la repara­
ción de edificios y la transformación de habitaciones 
se han puesto a la disposición ingentes fondos y 
garantías del Reich, y otorgado facilidades tri­
butarias.—Con el lin de salvaguardar la potencia 
adquisitiva de la población, se supervigila y orienta 
el desarrollo de los precios en lodo el país.

De gran alcance resulta en este plano la reorganiza­
ción de la economía nacional. Como han quedado 
eliminados los viejos clanes de interesados, se hizo

indispensable reformar toda la organización de 
asociaciones y consorcios de la economía. Para este 
lin ha sido organizada la Corporación de Alimenta­
ción del Reich hasta en las últimas ramiílcaeiones de 
los diferentes distritos campesinos, y snbdividida la 
economía industrial en una serie de grupos prin­
cipales y en snbgnipos; han recibido ciertas formas 
bien determinadas las organizaciones culturales 
(p. ej., el teatro, la lileralura. la prensa, los juristas, 
etc,), concentrando, linalmente, en el así llamado 
Erente del Trabajo la conducción del hombre de los 
empresarios, empleados y obreros. Todos e.slos 
grupos vivos de la economía y de la cnllura están 
unidos entre sí, de suerte (|iic el gobierno y. por emie, 
cada ciudadano tienen a la disposición un ii]>uralo 
fundado en el ¡¡rincipio de la autoridad.

El Erente del Trabajo es el custodio de la puliliea 
social; él vela por que reine compuflerismo en las 
empresas, por que huya comprensión entre dirigentes 
y dirigidos, por que se adopten las mediiias de auxilio 
sociales, ))or c|ue se pracliiiiie una in.slriicción idónea, 
se organicen viajes y excursiones y ejercicios de­
portivos, y se aproveche y dislrihiiya bien el tiempo 
libre del personal.

Es un cuadro imponente <|ue asi ofrece la Alemania 
socialista nacional. Por sus venas (luye en ambas 
direcciones, es decir, de arriba ahajo y vicc versa, 
una poderosa corriente de vida y voluntad. Paz, 
trabajo y lioiior, esto es Alemania.

1^ *

El Sacional Socialiímo ha iecxuHo al ptubUj alemán eu eoberanta milílar. Hoderno» avionei alrmanet de la Eentadra ' líúhfhofen^
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El Estado jerárquico socialista nacional 
y la democracia, la dictadura y la autonomía

por el Secretario de Kstado Dr. W II.H ELM STUCKART

IA revolución sociiilistii iiuciuiial ha destruido muclios 
-iinilos en todos los aspectos de la vida. Institii- 

fiones ([lie se consideraban eternas y dogmas que han 
re.sulliido prejuicios han sido extirpados por la nueva 
ideología, ipie trata de observar la realidad y no 
dejarse extraviar por criterios preconcebidos. Esta 
renovación integral de la experiencia se manifiesta 
con toda claridad en la política, donde antiguos prin- 
eipio.s y viejas ilusiones, como la división de poderes, 
la distinción entre derecho público y privado, la 
democracia formal, los llamados derechos adquiridos, 
se han desmoronado ante el impulso de la claridad 
conceptual que preconiza el nuevo y vigoroso movi­
miento.

Las ideas liberales del siglo XIX invocaban la 
igualdad de lodos los hombres y se fundaban en el 
principio parlamentario con prevalecimiento de la 
miiyorfa y hoy todavía creen muehos que la demo­
cracia parlam entaria es la única forma de gobierno 
adecuada a la cultura del Occidente. Pastos ilusos 
valoran las Constituciones según el grado mayor o 
menor de aproximación al sistema parlamentario, en 
el que suponen realizada la participación del pueblo 
en las decisiones políticas, con sufragio universal, y 
garantía eficaz de los derechos individuales frente al 
Estado. Por el contrario, entienden que el poder con­
centrado en un gobernante le conliere un carácter de 
dictador, inoompatíblc con la verdadera democracia. 
Incurren así en im doble error.

Creen (|ue la soberanía del pueblo no puede ser 
efectiva más que por medio del Parlamento, el cual

I I

E l  ' p a r t i d o  d ^ e n a o r  d e  ! o $  d t a \ t r e d a d o a  d t  l a  f o r l u n a '  

admite ju e  i n f o r t u n a d a *  m a d r e *  p a r a  m a n t e n e r  a  t u  f a m i l i a  e t v a r b e n  

l a *  b a t u r a *

adopta resoluciones por mayoría de votos, y, en 
caso necesario, por votación de los mismos ciu­
dadanos a los que se consulta en plebiscito. Creen, 
además, que el Estado jerárquico es una dicta­
dura tiránica, porque no comprenden el concepto de 
solidaridad entre individuos de la misma estirpe y el 
ejercicio de la autoridad a base de la responsabilidad 
plena y patente de los superiores y la obediencia de 
los inferiores en la jerarquía, obediencia inspirada en 
la confianza, no en la fuerza, y que es una expresión 
de las tendencias inlegradoras de la colectividad 
política.

El Estado alemán actual no tiene nada de común 
con aquel concepto erróneo de la democracia y con 
las decisiones tomadas por la mayoría. El socialismo 
nacional repudia ese sistema político porque implica 
una ausencia completa de responsabilidad. El gobierno 
en un Estado parlamentario es irresponsable, ya que 
sólo ejecuta las decisiones de la mayoría del Parla­
mento, y éste es también irresponsal)le, porque sus 
electores son anónimos y los parlamentarios no están 
obligados a dar cuenta de sus actos a nadie. Si se añade 
la multiplicidad de partidos y de grupos de intereses, 
sin que se sepa a ciencia cierta la última razón de su 
actividad, se comprenderá que ese sistema político 
haya llevado a la ru ina o al borde del abismo a 
pueblos que habían fiado en él para su bienestar o su 
resurgimiento.

Muchas veces se ha demostrado el absurdo lógico que 
es la base de la democracia. Adolf Hitler en un dis­
curso pronunciado el 3 de septiembre de 1933 en 

Nuremberg recordaba que seria pueril 
sostener que todos los hombres son 
capaces de adm inistrar una finca o 
una fábrica y que sin embargo se 
supone que lodos son capaces de ad­
m inistrar el Estado o de elegir las 
personas a las que se confía su go­
bierno. Las cuesliones que el gobierno 
de un Estado democrático parlamen­
tario no puede o no quiere resolver 
habrían de someterse a la decisión de 
la mayoría del pueblo o del Parla­
mento, es decir, a individuos que 
carecen de la información y de los 
conocimientos de las personas que no 
se atreven o no deben pronunciarse 
en un asunto determinado. Lo cierto 
es que la voluntad del pueblo, la 
consciencia política de una nación se 
manifiesta de modo único o principal 
en sus mejores mentalidades, en los 
espíritus representativos de la raza, 
orgullo de la esíirpe, y no en los 
parlamentarios anónimos cuya acta 
de nacimiento es la papeleta electora! 
y cuyo padre es el voto emitido por

/
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personas desconocidas, Es inconcebible que los pro­
blemas que no puede resolver el gobierno, a pesar de su 
competencia y de los medios de información que posee, 
puedan dilucidarlos individuos que no tienen idea de 
las dificultades que hay que vencer y de las circuns­
tancias de la situación. Si así fuera, si los anónimos 
electores supieran resolver mejor que el gobierno, sería 
deber de éste dimitir para dejar expedito el paso a los 
más capaces.

A este sistema opone el socialismo nacional el prin­
cipio de la genuina democraeia germánica que consiste 
en designar libremente el jefe y en la obligación para 
éste de asumir la total responsabilidad por sus aciones 
y omisiones. No funciona en este sistema la mayoría 
del pueblo ni del Parlamento; las decisiones en las 
materias de transcendencia para la vida de la nación 
las loma el jefe después de haber consultado a per­
sonas competentes y de experiencia. En el Estado ale­
mán contemporáneo siempre hay un hombre que 
asume la plena responsabilidad de todas y de cada 
una de las decisiones. En esto radica la democracia 
germánica, en la responsabilidad hacia arriba y en la 
autoridad hacia abajo; esta clase de democracia es la 
que conviene y es adecuada al pueblo alemán, que no 
admite la democracia formal sin responsabilidad ni la 
dictadura del Estado falta de arraigo colectivo.

El pueblo alemán no discute la procedencia de la 
democracia formal para otros países, cada uno de los 
cuales se gobierna a su manera y de acuerdo con las 
ideas que considera más acertadas, pero lo que sí de­
fiende es que esta calidad de democracia que se lia ins­
taurado en Alemania es la que mejor concuerda con el 
carácter alemán, Esta doctrina socialista nacional 
atribuye al pueblo una imporlancia mucho mayor que 
la que conceden todas las demás democracias pasadas 
o presentes. El punto de partida y la meta del pen­
samiento político alemán no es el Estado, ni el indivi­
duo aislado, sino el pueblo, y el pueblo no es la suma 
de todos los ciudadanos, sino la colectividad biológica 
de la población de una misma estirpe unida al terruño 
nacional. La idea del pueblo en su aspecto biológico 
racial ha sido llevada por Hitler a la conciencia de 
todos los ciudadanos en el curso de un esfuerzo in­
cansable de información e ilustración de los espíritus. 
Uno de los grandes méritos de su doctrina es el de 
haber hecho comprender al pueblo alemán su exi.s- 
tencia colectiva, señalando los factores raciales que lo 
constituyen.

La colectividad política alemana está fundada en la 
confianza del pueblo para con su jefe político, está 
mantenida por una afinidad espiritual, no por la 
fuerza. Es posible formar un grupo y sostenerlo por 
medio de la violencia, pero ese grupo no tendrá jamás 
los caracteres de una colectividad, porque le falla 
vida, le falla la coordinación, la subordinación espon­
tánea y voluntaria de los miembros de la colectividad 
con respecto a un jefe, del que lodos se sienten soli­
darios y que saben pertenece a la misma estirpe. 
Cuando impera la fuerza está excluida la responsa­
bilidad de cada uno por el destino y el bienestar de 
todos los demás. Así como el destino de la nación de­
termina el de cada ciudadano, así también ha de ser 
criterio de los actos de los ciudadanos la utilidad de 
los fines colectivos. Éste es el servicio colectivo que

inspira la máxima; el interés general ha de prevalecer 
sobre el particular. Esta consciencia de la solidaridad 
forma parle de la vida del pueblo y está activa en linio 
momento, .Así se ha creado lina realidad de la que son 
hílenos testimonios la Obra Invernal de Auxilio, la iiis- 
lilución Madre e Hijo, la Obra de Descanso ilel Pueblo 
.Alemán y la comunidad Fuerza por la .Alegría.

La posición del individuo en el Estado no iterivu de 
un concepto antisocial de aislamiento que lo dota de 
derechos particulares que han de recibir protección 
contra el Estado; el individuo es miembro de la colec­
tividad y en razón de ésta y poripie es su elemento in­
divisible lia de ser protegido por la ley. Sabe el 
socialismo nacional ipic el destino de las naciones ,se 
forja por ideas propugnadas por promincnles per­
sonalidades creadoras de ía cnlliira y del carácicr del 
pueblo. Por eso se inspira el lisiado alemán en el 
principio de la personaliilail, al contrario <lc la demo­
cracia parlamentaria, en la cual predinnina el ])ro- 
medio de las votaciones de la mayoría. Estas ronsjii- 
ciias per.sonalidades no lian ejercido su iiilluencia pol­
la fuerza sino por la persuasión y  éste es el camino 
ipie sigue el canciller-presidente de Alemania. No .su 
emplea violencia; es el convencimiento del valor de los 
actos realizados lo que da autoridad al ipie gohiermi, 
El Jefe y los demás miembros de la colecliviilail obe­
decen las mismas leyes y la colectividad del piieliio es 
una unidad total de estirpe, moral, cs])iri1ii¡il, |)olIlica

. L . .
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Be’xrfirenna bien entendida y  bien aplicada: una anciana pobre 
recibiendo loe donativo» en viveret que le traen por encargo del 

Socorro de Invierno
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y social. El Führer es uno de los miembros de la 
colectividad, no está fuera de ella, como los dictadores. 
E1 Fíihrer es como un punto de condensación de las 
energías inicgradoras y señala el rumbo del esfuerzo de 
la coleclividad. Todos son responsables y sobre lodos y 
en primer lugar el mismo Führer. Hitlernoseconsidera 
dictador sino encargado del pueblo. En este sentido 
se funda el Estado alemán, más que los demás, en la 
soberanía del pueblo, en cuanto es su bienestar el que 
decide en última instancia el criterio que informa las 
resoluciones del gobierno. La confianza del pueblo se 
expresa en los plebiscitos periódicos instituidos por 
un decreto de agosto de 1934. La votación no se re­
fiere nunca a casos concretos o problemas particulares, 
sino a cuestiones transcendentales y vitales para el

bayonetas las que forman la base del Estado, sino la 
confianza. El 20 de marzo de este año lo dijo el 
Führer en Hamburgo: «No me ha colocado nadie 
sobre este pueblo. Procedo del pueblo, he permane­
cido en el pueblo, y vuelvo al pueblo.» Ya se ve que 
un régimen con este fundamento no puede ser cali­
ficado de dictadura.

La integración de los municipios en el Estado se 
rige por la idea fundamental de la comunidad nacio­
nal. En los regímenes liberales democráticos el muni­
cipio tenía a su cuidado el fomento de los intereses 
individuales de los habitantes del término municipal 
y la consecuencia fué la formación de núcleos ad­
ministrativos que muchas veces se hallaban en oposi­
ción recíproca y con el Estado. En Alemania se con-

/
Fiesta de clausura del Tercer Congreso del Senado de 
Cultura. De derecha a úquierda: Sra. Magda de 
QoebbeU; el célebre director de orquesta Sr. Furt- 
uangler; Dr. Goebbels; Sra. de Furticiingler

pueblo, que éste puede comprender en su alcance y 
.significado.

Una delegación representativa del pueblo es el 
Reichstng cuyos miembros son designados por sufra­
gio de lodos los miembros de la estirpe nacional en 
sufragio igual, libre y secreto, de manera que el 
Führer tiene siempre la posibilidad de convocar a la 
represenlneión del pueblo para anunciarle decisiones 
importantes. Los representantes del pueblo tienen oca­
sión de adoptar una actitud con respecto a las grandes 
cuestiones de la política. Así ha sucedido con leyes 
fundamentales, con la reocupación militar de Rhena- 
nia y con las proposiciones de paz del Führer. El 
Partido Socialista Nacional es el soporte de la direc­
ción política. El Partido se formó y se complementa 
constantemente con personas que participan de las 
convicciones que inspiran la vida del Estado. Es una 
selección de personas de elevado sentido político y 
viene a constituir una imagen del pueblo en forma 
concentrada y poderosa. El Partido actúa en nombre 
del pueblo y es el lazo de unión entre éste y el go­
bierno, es el manantial de que fluye la fuerza nacional, 
de que deriva su autoridad el Führer. No son las

sidera el municipio como célula de la comunidad 
nacional: su vida debe estar al servicio de esta co­
munidad y por tanto ha de armonizarse con los in­
tereses generales. Pero esta orientación básica no 
excluye en modo alguno la autonomía. Una vez se 
han establecido los cometidos de los municipios, los 
pueden llevar a cabo con toda libertad de iniciativa en 
bien de lodo el país. El sistema jerárquico se realiza 
también en el municipio: las decisiones y su ejecu­
ción están confiados a un solo órgano municipal,'pero 
para que los alcaldes o corregidores no pierdan el 
contacto con el pueblo existen dos cuerpos de­
liberantes y consultivos; los vocales y los concejales. 
La gestión de los jefes de los municipios está garanti­
zada contra ingerencias ajenas a la administración, 
a fin de que pueda desenvolverse con la autoridad y 
la responsabilidad indispensables para el éxito de la 
autonomía. Los resultados del nuevo régimen de auto­
nomía municipal han sido satisfactorios y permiten 
esperar que favorecerá la reorganización de las fun­
ciones municipales la consecución de los fines que se 
han asignado al municipio, primera etapa social en la 
estructura política.28
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Las ideas directrices del nuevo Derecho Penal alemán
|)or ALFHED C.KUHKRDING

"El pueblo es el p u n ió  de partida, el centros fld /odas las manifeslaciones vitales de la nación, asi lanihifn 
det Derecho y . sobre lodo, del Derecho Penal.»

He  jujuí que en esla concepción funclamenlal de 
puro temple nacional-sociulisla estriba el níievo 

proyecto ilel Código Penal alemán publicado en 
noviembre último en iin volumen editado por el 
ministro de Justicia del Reicli Dr. Guertner y su 
secretario de Estado Dr. R. Freisler, que se titula «El 
miovo Derecho Penal». La interesantísima obra es 
l'ruto de una ardua labor de tres años y resultado de 
las minuciosas deliberaciones de una comisión com­
puesta por conspicuos profesores, magistrados y por 
juristas del Partido, cooperando, pues, en la redac­
ción del proyecto lodos los elementos que concurren 
a la formación de la voluntad política del pueblo 
alemán.

Dice así su preámbulo:
«Convencido de que el Derecho Penal alemán ha 
de estar compenetrado do las ideas nacional­
socialistas, el gobierno ha acordado esta ley y la 
entrega al pueblo alemán. El sano sentido del 
pueblo por lo justo e injusto determina el con­
tenido y la aplicación de las leyes penales. 
Expiación de la culpa, protección del pueblo, 
fortalecimiento de la voluntad de solidaridad 
colectiva son el motivo y fin del Derecho Penal. 
Es su misión salvaguardar el honor y la lealtad, 
la raza y el suelo, la fuerza defensiva y de 
trabajo de la nación, la disciplina y el orden. La 
máxima “el interés colectivo prevalece sobre el 
individual” lo caracteriza. En este espíritu se ha 
concebido la ley. En este espíritu administrarán 
justicia jueces competentes que servirán al pueblo 
como fieles guardadores del Derecho.»

Parle d  proyecto do la convicción do que el pueblo, 
en comparación al individuo mortal, es im ser in­
mortal, cuya unidad biológica descansa en su 
comunidad racial y depende de su conservación; de 
que este pueblo tiene un derecho absoluto al sacrillcio 
de cnilu uno de sus miembros, iio pudiemio nadie 
substraerse ul destino solidario que a é! le une. 
porque se funda en la comunidad ruciiil; de (|iie las 
demandas con <|ue debe cumplir cada ciudaiiano y 
que delerminun su seiilimieiilo, pensaniienlo, voluntad 
y acción son postulados morales máximos, de los 
cuales el primero es el poslulado de la Ihh'lidad; tío 
(]ue esla lidelidad es el honor de la personalidad. El 
reconocimiento del derecho de la nación de exigir el 
sacrificio es, por consiguiente, a la voz condición y 
base del carácter personal y del valor ])crsonul <io 
cada ciudadano; la infidelidad del ciudadano frente 
al pueblo, el iiicumplimienlo culpable de los deberes 
jjara con la colectividad exigen castigo según la con­
cepción alemana de la moral. La seguridad de la vida 
nacional exige protección contra tocios los elemcnlos 
que amenacen la vida nacional. Todo alemán 
honorable tiene derecho a esperar c)ue su Estado 
combata con él conira estos elementos.

Al dar a conocer a la opinión pública las ideas 
directrices del nuevo Derecho Penal alemán en 11)111, 
se había comenzado ya la reforma de ciertas leyes 
contra los alentados más graves a la narión, entre 
ellos los crímenes de alta traición y de lesa patria, 
por los que hoy se scilala la pena capital; contra los 
criminales consuetudinarios, a los <|ue después de 
cumplir su condena, se les aplica la recliusión de 
seguridad para proteger de ellos a la colectividad, y 
contra los delitos que hieran el sano sentido del 
pueblo, aunque no se hallen en pugna con el tenor 
de la ley.

Tn
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Día de la Solidaridad Nacio­
nal: el substituto del Führer, 
Ministro D. R udotf EeJ¡, re­
cogiendo las dádU^s en medio 
de una multitud deseosa de 
contribuir a  ¡a coléela en  las 

calles de Berlín
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Dado que el isacioiiül-üocialisino aspira a implantar 
una nueva mentalidad y orden políticos, fundados en 
la actitud del individuo frente a la colectividad, la 
voluntad, la intención juega un papel determinante 
en el juicio que merezca su conducta. No es extraño, 
pues, que la intención criminal, la tentativa des­
empeñe en el nuevo Derecho Penal un papel decisivo 
•■n la apreciación de aclo.s delicluo.sos cometidos, 
dundo al traste con la estrecha sujeción de la pena 
al óxito del hecho criminoso. Lo determinante es 
siempre la intensidad del propósito; la voluntad 
decide, a lin de cuentas, de la medida de la responsa- 
hilidad, arguye el legislador; la pena debe orientarse, 
asi, no .solamente por el hecho consumado sino 
también contra su realización comenzada, porque el 
listado (jiiiere .sofocar ya en sus raíces todos los 
alenludos a la nación y sus manifestaciones cul- 
liirules, a su.s energías espirituales, morales y ma­
teriales, incluso las tentativas que revelen la voluntad 
de cometer aclos perjudiciales a la colectividad 
nacional. En adelante no se tolerará que el infractor 
de una ley quede impune por no hallarse su hecho 
siiflcienlemeiite consignado en las disposiciones legales 
y no prever la ley su aclo onire los punibles. La eiil- 
pabiliilad de los autores (lo aclos ii omisiones no se 
regirá exclusivamente por la enumeración de los 
arlos juinibles contenidos en el Gckiigo; podrá ser 
castigado lodo acto que redunde en perjuicio de la 
colectividad, siempre que exista la voluntad consciente 
de realizar tal perjuicio. El anterior principio 
•milliini crimen sine lege>. que ha dado origen a 
lautas lagunas en las leyes, es subsliluído por la 
máxima «niilhim crimen sine poena>, que permite se- 
iHilar penas incluso por aclos que si bien no con-

M

D i a  d e  l a  S o l i d a r i d a d  X a e i o H a l :  e l  a y u d a n t e  d e l  F ü k r e r ,  S r .  B r i i r k n e r ,  

p a r a  e l  S o c a r r o  d e  I i t v i t r n a  e n  l a  f a m o s a  r a l l e  e C n l e r  d e n  L i n d e n ^

30

tradicen al tenor de una ley, van contra la ¡dea 
fundamental de una ley penal y el sano sentido de 
justicia del pueblo. El nuevo Derecho Penal consi­
dera todo delito o crimen como infracción del deber 
de fidelidad para con la colectividad nacional de la 
que forma parte el autor. De ahí que los crímenes de 
alta traición y de lesa palria no los mire como actos 
que emanan acaso de una convicción política sino 
como la violación de los deberes más sagrados para 
con la propia nación. El nuevo Código Penal alemán 
puede calificarse con derecho de nionumenlo legisla- 
livo a base de la voliinlad. El hecho consumado, la 
tentativa, la culpabilidad material directa y la com­
plicidad tienen señaladas, excepto ciertas posibilidades 
atenuantes, las mismas ponas. En el interés de la 
colectividad, el régimen de Derecho debe restarle a 
los sujetos incorregibles, que por la repetición seguida 
de actos punibles demuestren ser elementos peligrosos 
para el bien de la familia nacional, toda posibilidad 
de continuar sus fechorías, motivo por el cual se les 
señala la así denominada «reclusión de seguridad», 
que es perpetua.

El Estado nacional-socialista juzga que una pobla­
ción sana, protegida contra los daños do ciertos 
infliijos raciales, su capacidad e inslinto.s naturales de 
procreación, la sana fuerza defensiva nacional y la 
fuerza de trabajo son los fundamenlos en que 
descansa la vida de la nación. Todos los atentados a 
estas energías, todo acto o proceder que ponga en 
peligro a la madre y al niño, todo escarnio del m a­
trimonio o de la familia se castigan por esto como 
graves ataques a las energías morales del pueblo. 
Partiendo de este criterio merecen asimismo castigo 
las manifestaciones de la voluntad de pervertir al 

pueblo, como la propaganda tendiente a 
disminuir la natalidad, la interrupción 
deliberada del embarazo que no amenace 
la vida de la mujer, la propagación de en­
fermedades sexuales, la coacción ejercida 
^obre mujeres embarazadas y niños para 
obligarles a trabajo excesivo, la negligen­
cia culpable y deliberada frente al deber 
de mantener a la familia. Por ser «alenta­
dos a las bases económicas de la colectivi- 

-■dad nacional», se les señalan igualmente 
'graves penas a las huelgas y despidos 

‘colectivos, los salarios «usurarios», la des­
integración de la voluntad de trabajo de 
la naciónytoda perjudicaciónde la fuerza 
de trabajo por una explotación abusiva, 
las perturbaciones de la seguridad de la 
explotación, la negligencia culpable en las 
condiciones del trabajo con perjuicio de 
la salud de los trabajadores, la dilapida­
ción de materiales en el servicio, las falsas 
denuncias y calumnias contra los direc­
tores de explotaciones,—En el sentido del 
Código «es trabajador quien realiza una 
labor física o intelectual».—Enire la cate­
goría enumerada en último término cuentan 
asimismo los actos perjudiciales a la eco­
nomía. como los que expongan a riesgo las 
posibilidades de subsistencia primordia­
les de la nación y  que signifiquen una

c o l e c f ú n d o  

e n  £ f r ^ t n

Ayuntamiento de Madrid



traición a los sanos principios cii materia de economía, 
el abuso de la posición de jefe de empresa y el espio­
naje y la revelación do secretos de fabricación, así 
como también toda difamación dirigida a socavar ei 
crédito de personas privadas o empresas.

En la convicción de que el niño es el tesoro mayor 
de la nación, el nuevo Derecho Penal lo defenderá 
con todos los recursos a su alcance. Así se han 
agravado las disposiciones relativas al aborto cri­
minal y a la exposición de criaturas, al innltralu- 
micnlo de niños, incluso el maltrato moral «por ser 
el mal causado en el alma del niño uno de las crí­
menes más abyectos imaginables». Por esta razón se 
aplicarán también con sumo rigor las penas infligidas 
por los crímenes sexuales. La prostitución de menores 
se castigará en lodos los casos con presidio, y el cri­
men más infame, el rapto de menores para los Unes 
del chantage se expiará siempre con la pena capital.

Posición sobresaliente ocupa en el nuevo proyecto 
de ley la protección al honor por considerarse que el 
honor es la base moral del individuo. La persecución 
de las ofensas no se ciñe como antes solamente a la 
demanda del individuo afrentado: el Estado mismo 
se declara por ofendido. En adelante no so admitirá 
tampoco la rendición de pruebas si la afirmación in­
juriosa es de carácter íntimamente privada y no afecta 
a la colectividad o si se trata de faltas cometidas 
en la juventud o bien de castigos de tiempos atrás. 
Interesante es asimismo la disposición relativa a la 
protección contra el ehantage, pues el fiscal queda 
autorizado para dejar sin castigo a la víctima del 
mismo. En la misma idea de una justa valoración del 
honor individual se funda la disposición que declara 
impune el duelo realizado en debida forma, colocán­
dolo en el mismo plano que la defensa por necesidad. 
Pero por encima del honor individual está el de la 
nación y de su gobierno, y se comprendo desde luego 
que ellos gocen de una protección muy especial.

Otra peculiaridad del nuevo Código es su señalado 
sentido social, Las mullas, por ejemplo, no se fijan 
con anticipación en in>portcs determinados sino a 
base de una unidad denominada «mulla diaria» y 
que consta del importe diario de los ingresos del 
multado, piidicndo sumar la mulla una fracción o un 
múltiplo de dicho.s ingresos, de suerte que quien 
carezca de recursos pecuniarios para satisfacerla 
podrá prestar trabajo directo al Estado.

En varios dominios de la protección legal y de la 
jurisdicción, la práclica se ha adelantado ya a la 
legislación definitiva. El procedimiento penal se ha 
acelerado, restableciéndose el carácter de la pena 
como acto expiatorio con que se castiga ipso facto el 
hecho. El indulto quedó limitado a casos excepcio­
nales.

Profesión de fe especial de los mandatos morales 
de la conservación y el fortalecimiento de la unidail 
biológica natural de la nación, que de un modo tan 
completo es probable que no se vuelva a encontrar 
en ningún otro código penal o proyecto de Derecho 
Penal, constituye el sector del proyecto alemán re­
ferente a los alentados a la fuerza de trabajo. Sólo 
una fracción mínima del pueblo posee fortuna de 
valor considerable; la mayoría no tiene más que un

- f t ’
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1‘ara Kavirliid los dirigrnlts de la Alemania nacional soeinlisla 
aroslumbran ol'setjuiar a miles de niños. E l ilin islro  l'irsidenle 6V , Güring in v ité  a quinientos niños licrlineses, Indos los eitales 
quieren expresarle personalmente í u  t im i'iiín  i/ralilud al 'lio  
(lorings que parece sentirse mug bien entre la alegre niñez

solo capiial que les brinda la posibilidad de exislenciii: 
es su fuerza de trabajo, El nuevo Dereelio Penal con­
sidera que si goza de prolección la jiropiedarl. justo 
es que también disfrute de ella la fuerza de Inihajo. 
En esta protección quiere reflejar: la superación de la 
ludia de clases por el compañerismo en el traliajo. la 
organización del trabajo en el pueblo y en sus talleres 
<on arreglo al principio nacional-socialislu de la 
cooperación entre dirigentes y dirigidos en un deber 
de fidelidad mutua, la sanlíilad e ínvíolubilidud de la 
fuerza de trabajo y la concepción de que no exi.sten 
en el pueblo alemán ¡lalronos ni obreros, sino sola­
mente trabajadores que obran como inandalarios tJcl 
pueblo en cuanto al trabajo, como lo subrayó el 
Eiihrer en el último Congreso del Partido en Niirem- 
berg.

Ahora bien, ilel juez, del fiscal, ilel abogado, eii fin 
<le los elementos (jiic ailminislran Justicia dc|jcnderá 
si el nuevo Derecho Penal fruclillca y tiene éxito 
en cl fnluro. E.s grande la res|>on.sabiliilad que ellos 
llevan. Pero es asi ipie el nucional-sociulismo confía 
más en el hombre, en la responsabilidad personal, que 
en disposiciones impresas o letras muertas. Esta con­
fianza plena en el defensor y udniinislrudor de 
Juslicia, en el juez alemán, e.s una de Jas caruclerlsli- 
cas más remarcables del nuevo Derecho Penal, cuyos 
autores están persuadidos de que las leyes por sí solas 
no pueden tornarse eficaces en la vida diaria dvl 
pueblo -si no las interpretan y aplican lioinbres com­
petentes, responsables y concienzudo.s, competielrados 
de su elevada misión y de los grandes ideales que hoy 
profesa toda la nación.

H l
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Libros preciosos y libros perniciosos
p o rF R IE D R IC H  SELL

HABENT su  Tata IibeIIi>, «hasta ios libros pequeños 
tienen su destino*. Esta frase usada ya por el 

antiguo gramático Terenlianus Maurus se ha con­
vertido en un proverbio de muchos pueblos. Todos 
los libros tienen su historia: algunas veces corta y 
sin importancia, otras larga y llena de vicisitudes. En 
este último caso es a menudo la historia de un libro 
un nivel, una base de apreciación del gusto estético 
y del contenido espiritual de toda una época. En los 
siglos 3, ñ, 7 y 8 después de Cristo no se oyó hablar 
más de los escritos antiguos. Es de imaginarse cuántas

Los evangelios, la historia de los apóstoles, los es­
critos de los padres de la iglesia determinan hasta 
hoy, desde hace aproximadamente dos mil años, la 
conducta espiritual y ético-religiosa de millones de 
nuestros contemporáneos. Los libros sagrados de los 
indúes, las extraordinarias enseñanzas de Confucio y 
las obras de los fundadores de la religión budista 
conservan hasta hoy en las dos Indias, en Tibel, 
China y Japón toda su importancia. El Catecismo de 
Lulero, nacido hace 400 años, forma hasta hoy la 
liase esencial de la instrucción de la religión evan-

i ' ) '

■ < -í

l/n  J u íH  lidro pi-opc»‘ciona horas de 
plácido recreo

irrecuperables Joyas literarias se habrán extraviado 
en aquellos tiempos de rudeza y de barbarie. Más de 
algún «clásico» fue nuevamente traído a luz recién 
por los filólogos del Renacimiento y ya una epopeya 
nacional, ya un viejo código, ya una maravillosa 
colección de cuentos y leyendas de los antepasados 
him llegado hasta nosotros recién a través de los 
Románticos. Mucho más se podría decir sobre esto, 
pero vamos a abordar otra materia.

Los libros no tienen solamente su destino propio, 
también señalan tal o cual destino al individuo, y 
libros hay que han determinado la suerte de naciones 
enteras. No existe tal vez obra humana que haya 
intluenciado tan decisivamente en la historia de la 
humanidad como el libro. Al lado de la palabra 
hablada, desde que hay una historia de la cultura, 
ks a menudo el libro el verdadero portador y propa­
gador del pensamiento, voluntad y sentimiento nuevos. 
La influencia del libro, que se lleva al hogar y que 
se busca para el placer y el entretenimiento, es más 
persistente y duradera que la de las palabras de un 
discurso que pronto se borran de la mente. La palabra 
hablada es impulso, es chispa de fuego. la palabra 
escrita es impresión duradera, efecto de amplia visual.

gálica. El Corán, escrito en el siglo 7 de nuestra era, 
no ha dado sólo una doctrina, sino que también por 
medio de su mandato: «propagad esta fe, si es nece­
sario a sangre y fuego» ha impulsado a la acción a 
los hijos del desierto, los cuales, sin que esto estuviera 
en la intención de los autores, sobrepasaron los límites 
de lo justo y de lo humano hasta llegar a la perversi­
dad. Con esto tocamos un punto de vista más amplio.

La influencia del libro puede ser buena o mala. 
Mas dentro de la influencia perniciosa hay que hacer 
algunas importantes consideraciones. Ciertos libros, 
como los de los autores pornográficos y cínicos esti­
mulan exclusivamente ios bajos instintos y las debili­
dades humanas. Estos son perniciosos para la juventud 
y peligrosos para el adulto débil de carácter. La obra 
de los fanáticos induce a medios dudosos para lograr 
una supuesta finalidad objetivamente justa. El «Ma- 
Ileus Maleficarum», la plaga de la Edad Media, fué un 
recetario de crueldad nacido de una fantasía enfer­
miza, el cual tenía por objeto mantener pura la 
doctrina y extirpar—aunque fuese por medio de la 
violencia—la herejía. Pero igualmente repudiable en 
sus motivos como en su propósito es—y para mayor 
desgracia—la enorme cantidad de libros que tentando
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por medio tle su «írayeiite presentación y una argu­
mentación pseuclo-objeliva y en el fondo engr.ñosa 
tratan de servir a un fin innoble. La literatura difa­
mante, la propaganda de instigación, que vive de la 
premeditada falsa recriminación, que contra una 
mejor comprensión, falsea la fisonomía del adversario, 
del que sólo piensa de una manera distinta, y la cual 
para el logro de un fin netamente egoísta no retrocede 
ni ante la ignominiosa desfiguración, es la mós inaló- 
vola de todas. La literatura difamante ha acarreado 
consigo enormes desdichas para la humanidad. Con 
la narración de las injusticias, luchas y guerras que 
ha causado el difamador, tanto hoy como ayer, se 
podrían llenar volúmenes enteros, Quien desenmas­
cara al apóstol de la difamación, de la insligación, 
quien dirige su acción para condenar la literatura 
difamante es un amigo de la paz y con ello un amigo 
de la humanidad. En ocasión de «La Semana ded 
Libro alemán» de este año en la ciudad de Weimar. 
los editores alemanes han hecho una enérgica adver­
tencia a los falsos profetas;

«En la confusión mundial del momento», expresan 
en su llamado, «instigadores sin conciencia tratan ch' 
arrastrar a Europa a una revolución que conducirla 
inevitablemente a la catástrofe y con ello a la des­
trucción de la cultura occidental. Mientras represen­
tantes de todas las naciones con el sentido de la 
responsabilidad, actúan en beneficio de la paz, se usa 
Inda clase de engaños y ardides para azuzar imn 
contra otro a los pueblos de Europa. En esta hora de 
decisión de la suerte de occidente, los representantes

AlguiiaB emprtsa» indxmtriahn tu Alrinmñii hanixtalnfaduhihlw 
trcaa para m a olireioa y  einjilrmloií, i¡if son tm ij/ j'vrrutnlaihiH

E N G E S E

Berlín W8 /  MohrenstraBe 20-21
Hamburg 36 / GroCe Blelchen 36

Banco Germánico
da  Ame r i c a  do Sul

R i o  de Janeiro Sao Paulo Santos Buenos Aíres 
Asunción (Parag.) Valparaíso Santiago México Madrid
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1‘oetas y  escritora alemanes i'on 
lie fábrica  en /dórica para  dar a 
••onocer su s oóras a tos obreros y 
empleados. E l joven poetaW olfram  
Rrockmeyer leyendo sets poesías a 
los apretidices y  obreros jór-ena de 
la A E O  en Berlín

T  «M

• le todos los editores y libreros ¡ilemanes, reunidos en 
Wcimiir en ocasión de La Semana del Libro alemón. 
piensaii on lu Rran responsabilidad que Ies cabe como 
mediadores de los tesoros imperecederos del espíritu.

Se comprometen a rechazar y a no editar libros, 
que bajo una perversa deformación de la verdad 
histórica ofendan al jefe de una nación o desprecien 
las instituciones y las tradiciones que son sagradas de 
un pueblo.

En la convicción de prestar asi un servicio a la paz 
de Europa, declaran estar dispuestos a intercambiar 
ideas con los editores y libreros extranjeros imbuidos 
dcl mismo espíritu de la responsabilidad sobre un 
rnnvenio internacional.»

áSo jiuede e.sperar que este llamado a la conciencia

encuentre eco en el exterior'.' ¿Es un optimismo dema­
siado grande, creer, que los impresores y libreros 
extranjeros posean el mismo sentido de la responsa­
bilidad. que ha dictado esta apelación a sus colegas 
alemanes?

Ya un día después de su publicación la proclama 
alemana ha encontrado acordes respuestas de Suiza. 
Holanda, Dinamarca, Hungría y Francia. Las asocia­
ciones de editores y libreros de estos países celebran 
la insinuación que Ies llega desde W eimar y declaran 
estar dispuestos a activar por su parte un beneficioso 
trabajo de cooperación. Esto significa una clara de­
mostración de que la sugestión alemana ha caído en 
un terreno propicio y un indicio de que la semilla 
cuajará, crecerá y dará flores y frutos.

X g - - J

T a m h th t  /M r n if ió n  h e n tn  t tu s  b i 

hlioUcoí! e^pecialtít en Afe^nauiu 
d<mtU 9t Ic9 pi'tsfa HI>to9 stUcciu 
nadtyM eon el cuidado
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TEIEFUNKENSUPER T6S6

2 Telefunken-Super para 
recepción mundial
-~ e l m u n d o  en m e lo d ía s

2 receptores mundiales en el me[or sentido de la palobro. Su am­
plio volumen de sonido garantiza una reproducción con obsoluta 
fidelidad de lo música y de la voz.
Telefunken-Super «Oceon»: Yo la escala es coso extroordinario; 
lleva graduación en metros y kilociclos, podiendo Vd. mismo registrar 
las estaciones claramente recibidas. En cualquier parte del planeta 
sintoniza Vd. con el Telefunken-Super «Oceans las radiodifusoras 
de los países limítrofes y además dispone Vd. de las gamas de onda 
corta de 13,5 a 30,3 m. y de 29,5 a 75 m. El «Oceon», merced a 
su aislamiento tan eficaz para los trópicos, funciona en todos los 
países del mundo con el mismo resultado excelente. Telefunken- 
Super «T ó86>: He aquí sus ventajas: j9  circuitos! ;ó vólvulail 
Potencia elevada de salida, conmutador de bando de sonido radio- 
frecuente, sintonización rópida, fina y silencioso, amplio espectro 
de sonido y también escala de color calibrada en kilociclos y metros. 
£1 Telefunken-Super «T ó8ó» es el receptor maestro que ho odqui- 
rido famo mundial.
La intensidad del sonido de ambos receptores mundioles es amplio- 
mente regulable y su selectividad satisface las necesidades del com­
prador mós exigente. Durante la sintonización silenciosa puede Vd. 
observar en el ortoscopio la intensidad máxima de recepción. Se 
habla de las tablas que representan el mundo- aquí son las bobinas 
y condensadores de estos dos grandes receptores Telefunken. Uno 
de ellos escogerá Vd.

T E L E F U N K E N
La m á s v ie ja  e x p e r ie n c ia  -  La  m á s m o d e rn a  construcción
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Relaciones de arte entre Alemania y España
l>orel Dr. HIvlNUICN lillL

Las maravíHas de la lierra del sur, su arte y su 
«cultura más toda aquella rica y vasta inspiración, 

que desde antaño han hechizado a los pueblos nórdi­
cos, especialmente a Alemania, parecen encerrarse 
para nosotros en esta única y mágica palabra, Italia. 
Los valores culturales que Alemania e Italia se han 
dado mutuamente en continuo intercambio desde la 
antigüedad hasta Goethe, Pialen, Stefan George y Teo­
doro Diiubler se han divulgado intensamente y han 
dejado vivas huellas en todas las esferas de nuestro 
pueblo. Por el contrario muy poco conocido es el 
intercambio espiritual entre España y Alemania, no 
ob.stante desde hace mucho tiempo éste ha sido tan 
vivo e intenso como el entre Italia y Alemania. Si bien 
es cierto que a nuestra literatura falla una influencia 
española semejante al viaje de Goethe a Italia o la 
de una figura como Ifigenia y como la de la Iragedia 
de Helena en l'auslo, en las cuales se han mezclado 
el alma nórdica con el alma del sur para dar al espíritu 
alemán una nueva creación, en cambio Herder ha 
incorporado como propios u los tesoros de la poesía 
alemana la epopeya española del «Cid» y «La voz de 
los pueblos» y por su parle nuestros poetas rom án­
ticos cii diversas formas las canciones españolas; es 
decir han realizado lo mismo que Schlegel y Tieck 
al hacer de Shakespeare verdaderamente un poeta 
alemán. El gran teatro español de Calderón y Lope

La calidad «Pfaff» es sin igual
Fábrica de Máquinos de Coser 

G . M. Pfoff A .G ., Kaiserslautern (Alemania)

de Vega, la notable y bien trazada comedia española 
del siglo XVII han sido agregados a nuestro tesoro 
espiritual en todo su alto valor y en toda su originali­
dad conceptual y dramática a través de excelentes 
traducciones como las de Gries, el magistral traductor 
hamburgués. Desde el aparecimiento de la obra del 
CondedeSchack la literatura española nos es familiar. 
España ha inspirado en forma múltiple también a 
los poetas alemanes desde «La vida es sueno» de 
Grillparzer, poema lomado de Calderón, hasta la 
comedia de Vollmoller «Los mendigos» al estilo do 
Tirso de Molina. Un artista nórdico, uno de los con­
temporáneos más notables de Rembrandl, Leonardo 
Bramcr, a quien junto con los holandeses de la gran 
época podemos contarlo, en un sentido más amplio 
y más profundo, entre los representantes del arle 
germánico, ha creado las más genuinas ilustraciones 
para la novela picaresca típicamente española el 
«Lazarillo de Termes», como también para «Los 
Sueños» de Quevedo, y «El Quijote» de Cervantes, 
Intimamente acorde con la esencia del espíritu ale­
mán, ha llegado a ser para nosotros un libro que no 
puede faltar en el hogar. Por eso el intelectual .alemán 
se ha dedicado preferentemente a Cervantes, como el 
genio más grande de la poesía y lengua castellanas. 
Las traducciones en alemán de sus obras son nume­
rosas y el poeta más grande de Alemania ha ex­
presado de Cervantes los más elogiosos conceptos.

Pero en el terreno de las artes plásticas el inter­
cambio entre Alemania y España es mucho mayor de 
lo que generalmente se conoce. Así como los lango- 
bardos y los ostrogodos dejaron en Italia, en suelo 
L'.xtranjero, huellas nítidas de una arquitectura pecu­
liar y en Ravena en la tumba de su rey Teodorico 
grabaron un sello que ha perdurado a través de los 
siglos, igualmente posee España antiquísimos m onu­
mentos de los visigodos, los cuales son testimonios de 
una original arquitectura y para nosotros son ascen­
dientes históricos de nuestro pueblo. De la misma 
manera han perdurado hasta el presente, especial­
mente en los habitantes de Oviedo, rasgos físicos 
característicos en los nórdico-germanos como el pelo 
claro, ojos azules, y nombres germánicos. Toledo fué 
el centro del reino visigodo español y hasta hoy 
todos los domingos muy de madrugada se celebra una 
misa en la catedral al estilo visigodo con los ritos de 
la época del rey Recaredo I, el cual se convirtió al 
catolicismo en el año .*>86. En aquel entonces hablan 
edificadas ciudades alemanas, germánico-visigodas en 
lugar de las antiguas ciudades romanas como en 
Sevilla, Córdoba, Mérida y Barcelona. Aquí, aun en 
la actualidad en el Convento de Mérida y en el Sanio 
Cristo de la Luz en Toledo se encuentran huellas de 
la arquitectura y decoración visigodas. Con semejantes 
detalles hay iglesias como la de San .luán Bautista 
en Baños, especialmente Santa María de Naranco, que 
conserva las características típicas del vestíbulo de 
un palacio germánico semejante a los palatinados de 
Aquisgrán y Nymwegen, San Miguel de Lino en
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Oviedo con relieves tomados exactamente del estilo 
germánico y Santa Cristina do Lena al lado de muchos 
otros bien conservados ejemplares de arquitectura y 
arte plástica son de creación nórdico-gormánica. En 
el museo de Cluny de París se pueden adm irar las 
coronas de los reyes visigodos, de las cuales principal­
mente la de Reccesvinth y aquella otra del rey 
Svinthilas de Madrid son verdaderos testimonios de 
antiguas joyas germánicas. Mil afios más tarde la 
•Armería de Madrid, la colección de armas y arma­
duras más grande al lado de las de Viena y Dresdeii, 
se atestó con los trabajos posteriores maravillosos del 
arle de la fundición alemana i)ertenecienles a la 
ópoca del Renacimiento, especialmente de Augsburg.

Un segundo impulso de influencia nórdica para el 
arte español fué la época del arle gótico. El monu­
mento más admirable de este estrecho rozamiento 
con el arle alemán es la catedral de Burgos, que fué 
construida alrededor del siglo XV por el arquitecto 
.luán de Colonia. Ante todo las torres de esta cons­
trucción gigantesca denuncian su procedencia ale­
mana, mejor dicho del Rin, aun cuando obligada­
mente el maestro de Colonia ha tomado mucho del 
estilo nacional español. Un segun<lo arquitecto ale­
mán Simón de Colonia, llegado lamliién de las riberas 
del Rin, como siice.sor del ya citado .luán, ejerció la 
mayor influencia en la construcción de la capilla del 
Condestable en la catedral de Burgos a lines del 
siglo XV,, y un tercero de la misma familia, Francisco 
de Colonia, fué el aulor del hermosísimo portal noreste 
en la nave de la catedral de Burgos alrededor del 
año 1500.

Dolores de cabeza.. .
A n te  to d o  la m ujer, p o r su con­

stituc ión  delicada y  p o r la fre ­

cuencia con que sufre  de estos 

dolores, debe re c u rr ir  a un re ­

m edio especial que tenga sobre 

to d o  la venta ja  de no perjud ica r 

el organism o, aun tom ándo lo  con 

frecuencia. Este rem edio  es el 

Veram on, que se d istingue: 

p o r su acción rápida y segura, 

p o r su innocuidad fre n te  al corazón, 

p o r no causar cansancio ni sudores.

Tubos de 10/20 tabletas Sobre d e l tabletas

Maferial de tejar
paro los

f r ó p íc o s
con revestim ienl-o  

b rillan te  de  c inio
ligero, o prueba

Más o monos en la misma época en el Ininscm'.so 
del siglo XV. y a principios del XVI,, el arle pictórico 
español recibió una decisiva inlliiencia nórdica do 
Flandc.s, que en aíjiicl onioiiees porlonocla a Alemania, 
Ya en los siglos XI y XII los frescos y los frontis 
de los altares de las iglesias y conventos en los Ciri­
neos y en el vallo del Ebro, como quizás en Podrel, 
Seo de Urgol y Taliull, los cuales aelualmenli- en su

aVERAMON
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mayor parte están en los museos de Vich y Barcelona, 
denotan bajo todo concepto una semejanza con las 
ilustraciones alemanas de la época, principalmente 
del Convento San Pantaleón de Colonia y de las 
pinturas decorativas de los monumentos del Rin. Nada 
menos que Juan van Eyck, el creador de la pintura 
moderna, en su viaje al Portugal en 1428 permaneció 
también en las cortes de Castilla. Desde entonces 
fueron a España algunos pintores germano-holandeses 
y lograron gran prestigio. El maestro español más 
grande de aquel tiempo, quien había estado en Flan- 
des. reíleja una gracia casi nórdica en sus monumen­
tales altares de Barcelona. Mucho.s de los artistas 
emigrados de Alemania se hicieron españoles y usa­
ron nombres españoles como Juan de Fiandes y Juan 
de Holanda en Valencia y Valladolid. Pedro de Cam­
paña, que no fué otro su nombre que Peter von 
Kempen del bajo Rin, Fernando Slurm, venido del 
lago holandés Zirik y de quien se han conservado 
grandes altares en Sevilla, en donde también se en­
cuentran las obras principales de Peter von Kempen. 
Los grandes pintores germano-holandeses como Dirk. 
Bouls. (ierard David y Quentin Massys trabajaron 
para España. El altar de Hugo van der Goes del con­
vento español de Monforte pudo ser adquirido para 
Berlín sólo hace varios años. Así también el altar de 
Miraflores. una de las obras más importantes de 
Rogicr V. (I. Weyden. fué pintado por encargo del 
rey Juan II para los cartujos de Burgos en el año

1445; Felipe II, quien como soberano de los Países 
Bajos poseía una gran admiración por los pintores 
nórdicos, fuera de un gran número de cuadros de un 
primitivo alemán, el alegórico Jerónimo Bosch, ad­
quirió también el más hermoso cuadro de Rogier «El 
Descendimiento de la Cruz», hoy en el Escorial. En 
un arte, a saber, la plástica en madera, España tiene 
algo notable en las tarimas de sus altares, como sólo 
se encuentra en el arte alemán.

.Aun más en la segunda mitad del siglo XVIII ha 
trabajado largos años en España un gran artista ale­
mán. el famoso Rafael Mengs de Dresden y pintó 
principalmente en el Palacio Real de Madrid junto 
con el veneciano Tiepolo. Pero la historia y el ver­
dadero alto valor del arte español han sido divulgados 
por el conocido sabio alemán Cari Justi, quien ha 
dedicado biografías especialmente a Velásquez y 
Murillo, las cuales son obras clásicas de la ciencia 
alemana. Aun en nuestro tiempo la fama dcl maestro 
español de Toledo, el Greco, ha salido verdaderamente 
de Alemania. El Greco ha inspirado decisivamente a 
los pintores alemanes de los últimos tiempos. Antes 
que él fueron Velásquez y Goya, los que influenciaron 
más intensamente en el arte pictórico de toda Europa 
y también a los alemanes en la época de Leibl. Con 
Greco, Velásquez, Murillo, Zurbarán y Goya el arte 
español, como una de las realizaciones más grandes 
del genio, también derrama su luz sobre la vida 
espiritual alemana.

Deutsche Ueberseeische Bank
Berlín NW  7, Friedridistrasse IO3

Banco A*
R io  d e J a n e i r o ,  Bah

Banco Ale
B u e n o s  A ire s , Córdoba 

V a lp a r a is o ,  Antofaga 

L im a , Arequipa - B

antico
>antos,Sao Paulo

nsatlántico
)e Santa Fé, M o n te v id e o  

>DcepciÓD, Santiago, Temuco, Valdivia 

lo n a ,  .Madrid, Sevilla
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I.U rom ántica c iu d a d  de H eidelberg en prim avera

La reproducción perfecta de todos los detalles de grabados, como 
también de las impresiones en general de libros, revistas, catálogos 
y de todos los impresos de propaganda, es de importancia primordial

El efecto intachable de la impresión no se consigue 
sino empleando papel absolutamente adecuado

El papel alemán couebé de dos lados para impresiones artísticas posee 
en máximo grado las cualidades imprescindibles para obtener im­
presiones óptimas

Muca rcfucridá it i  papel «lemán coudiá 
i t  áoi Udoa pan impreuooea «nlitica»
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El Faro que perpetuará la gratitud de América
genio de Colóna

l^ ''N  nuestro pjifs no hay propiamente clases. Todos 
1 JIos dominicanos desde el Presidente de la Repú- 
l)lic!i hasta el último ciudadano somos hombres de 
Itirlia y trabajo entreftados a la ardua faena de crear 
en el acervo de nuestro propio esfuerzo el bienestar 
a (|ue aspiramos.» Estas palabras al lado de la foto­
grafía. <|ue ilustra esta página, nos dan un retrato 
exterior e interior del Honorable Presidente Genera­
lísimo Doctor Rafael Leónidas Trujillo Molina de 
La República Dominicana.

Este mandatario de recia personalidad y gran 
patriota posee todas las virtudes del moderno Jefe 
lie Estallo. Por intermedio de su Embajador en nuestro 
país. Don .Mfredo Ricart Olives, hemos podido conocer 
en delalle la obra nacional de progreso material y 
cultural realizada por el Presidente Trujillo; mantiene 
al país en una buena situación económica, lo que ha 
traído por consecuencia la cotización ascendente de 
los valores dominicanos en el exterior, ha pro­
porcionado trabajo a los cesantes, no hay limitaciones 
(le ninguna especie para las divisas, lia impulsado un 
lienellcioso plan ile colonización para nacionales y 
extranjeros de raza blanca, siendo la República de 
Santo Domingo uno de los pocos países del mundo 
qiio mantiene una política sistemática de inmigra­
ción. El Presidente Trujillo ha sabido comprender las 
iicccsidades de su país, en cuya área de una y media 
vez más grande que el territorio de Holanda y con 
una población de l.fi millones de habitantes bay 
capacidad para muchos millones y rU|uezas para un 
gran porvenir. Enérgico mantenedor del orden ha 
comhalido esforzadamente toda doctrina o tendencia 
que en el fondo no corresponda a una necesidad social 
ni a una legflima aspiración del pueblo dominicano, 
(ion espíritu justiciero y sin dobleces guia los destinos 
de su patria sin imitar a nadie y sin buscar otra 
Inspiración que la que emana dcl sentir y de las

K
/ i

necidades de su propio pueblo. Soñador de la grandeza 
(le su nación anhela adherirla a un símbolo im­
perecedero.

La República de Santo Domingo situada en el punto 
medio del hemisferio Norte y Sur de! Continente

Dr. Rafael Leónidas TntjiUo Molina,
Presidente de la Repúlilica Dominicana

.\mericaiu>. punto de iniciación de la civilización 
europea en América y tierra que guarda los restos del 
genio más grande de los mares «Cristóbal Colón», 
reclama su derecho como pedestal del monumento 
que eternizará la gratitud americana :il gran 
navegante.

CeUbracidn del 444'> A iiireríoi-ío  del Des- 
eubrimientode América en Ciudad Trujillo. 
S . E . el Presidente D r. Tru jillo  Molina 
durantestidistuTSoen que hace unllamado 
a ¡os pueblos americanos a colaborar «n la 
construcción de! fa ro  a Colón

40

Ayuntamiento de Madrid



lisie año un ocasión du la celebración del 444° 
aniversario del descubrimiento de América en la 
República Dominicana, la.s l'eslividades han alcanzado 
un brillo especial y iina Iranscendencia inlernacional. 
El discurso del Excelenlísiino Presidente Dr. Triijillo 
Molina y su significativo mensaje de confraternidad 
panamericana hacen un llamado a los pueblos del 
Continente a colaborar en la grandiosa obra de per- 
peUiación de aquel hombro intrépido, que con el 
coraje del poseído se lanzó a través de los mares 
para probar la «utopia» de la redondez de la lierni.

¡)r. Aljrfdo R itart Oliva, 
ilin itlro  de la República 
Dominicana en Alemania

En suelo dominicano clavó Colón, en acción de gracias, 
la enseña de la te cristiana y allí ha de quedar por 
los siglos de los siglos.

La palabra del ilustre Presidente fue radiodifundida 
por lodo el Continente para recordar a los pueblos 
americanos el compromiso contraído en la Con­
ferencia Panamericana celebrada en Santiago de 
Chile en el año 1923 y ratilicado después en las Con­
ferencias de la Habana en 1928 y de Montevideo 
1932, según el cual todos los países americanos deben 
contribuir a la realización de la obra, expresión de la

gratitud de un Continente. Me aquí algunos de sus 
propios conceptos sobre el significado de este mo­
numento: «Ningún símbolo podría expresar, con más 
sentido humano y carácter histórico, la u))roximación 
espiritual du las Repúblicas del Nuevo Mundo, como 
el Faro monumental con el emblema de la cruz por 
máxima expresión de ese senlimieulo de que se halla 
indamado el espíritu de la doctrina panamericana, y 
yo invoco ese sentimiento en este día y a él lío, lleno 
de conlianza en su fuerza ideológica, la erección del 
monumento en esta ])oreión de (ierra americana, que 
I)or el destino que cumpliera como asiento ¡irimario y 
liuiito de ])artida <le la civilización en el vasto mundo 
occidental, y ser, más que cuna de la América, se])ulcro 
del Descubridor, merece tpie se le e.scojii para rendir 
en su seno este Iribulo de amor ([iie en lenguaje de 
])iedra glorillcadora conliarán, nuestros ))ueblos 
hermanos, al respeto de los siglos.»

Este proyecto consiste en la eonstrucrión de un 
enorme faro en forma de cruz, el cual |)or medio du 
poderosos reflectores proyectará una m iz  un el llr- 
inamento visible por barcos y aeroplanos desde varias 
millas de ilislancia. El motivo escogido por el 
ar(|uilceto de Manebesler .1. L. Cleave no lia podido 
sur más acertado y su bello diseño le valieron el 
premio del concurso inlernacional efectuado jiara este 
objeto. Además dcl valor simbólico, este faro erigido 
en la ciudad ca])Mal ■frujillo tendrá un valor iiráclico. 
Allí se construirá también un lago arlillcial jiara 
aviones. Asi este faro será iin gula para la navegación 
marítima y aérea, facilitando la movilización aérea 
entre Norte y Sudamérica.

Una de las primeras respuestas al llamado del 
Presidente Trujillo ha sido la del ICxeelenllsimo Pre­
sidente de Chile Don Arturo Alessaiuiri Palma, (juien 
envió al Congreso el re.speclivo Mensaje ludiendo que 
se vote la suma con la cual Chile conlribiiirá a la 
erección de este momimenlo, El gesto clel Presidenle 
Alessandri, que corresponde al del mandatario cono­
cido ya como un gran americanisbi, ha sido acogido 
con vcrdailero entusiasmo por la Repúliliea Do­
minicana.

E l Cuerpo Diplomático acreditado ante el 
S. Ooiierno de la República Dominicana 
asistente al acto íonme7noroí¿vo,' de ú- 
quierda a derecha: Sr. Schoenfeld. Ministro 
de los EE. V ü . de Norteamérica: Sr. 
Falliam, receptor de Aduanas, propayador 
ferviente del proyecto del faro  a Colín; Sr. 
Lescol, Ministro de U aili; Dr. Aharez y  
Castillo, Ministro de México; Barón de 
Camas. Ministro de Francia; Dr. Diai 
del Villar, Ministro de Cuba; el Encar 
¡fado deNegocios deAlemania.-Dr. Lamar, 
Encargado de Negocios dr. Cuba; Dr. S il­
vestre Ayhar y  N uha , Decano del Cuerpo 
Consular; el Encargado de Negocios de 

Oran Bretaña
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El nuevo ministro de Bolivia General Julio Sanjinés

EL V2 dü noviembre. cOn el ceremonial de estilo, 
^ fu é  recibido en Berlín por el Führer y Canciller 

del Rclch el nuevo Enviado Extraordinario y Ministro 
Plfnipnfenciario de Bolivia, ficneral Julio Sanjint^s.

Coronel L). 'foro.
t'rtuidente de la .Tunta de Oobierno de Bolioiii

Los discursos cambiados en esa oportunidad han sido 
expresión de la cordialidad que caraclir.!i a las rela­
ciones boliviano-alemanas.

El Ministro General Sanjinés es un 
viejo amigo de Alemania desde que en 
los años de 1909 a 1912, estuvo in­
corporado con el grado de Capitán en 
varias unidades del Ejército .\lemán > 
especialmente en la célebre Escuela de 
Caballería de ílanover. Reliriéndose a este 
antecedente manifestó en su discurso que 
desde aquella época en que había llegado 
a conocer y a comprender el carácter ale­
mán. se sentía espiritualmcnte ligado a 
este gran pueblo y que por esto se empeñó 
siempre por fomentar el espíritu de la 
organización alemana en el ejército de su 
patria, haciendo notar además que le fué 
grato en lodo tiempo mantener relaciones 
cordiales con la prestigiosa Colonia Ale­
mana residente en Bolivia. cuya labor, 
eminentemente constructiva—expresó el 
General Sanjinés—sea en el terreno cul­
tural. económico o técnico, ha sabido 
captar las simpatías unánimes de mi país.
Luego habló de la importancia del tráfico 
aéreo en Bolivia y dijo: «Grande es el 
reconocimiento que guardamos pura la 
obra de técnicos alemanes en la organiza­
ción de nuestra sociedad de transporte.s

Lloyd Aéreo Boliviano que emplea exclusivamente 
aviones Junkers y tiene servicios que nos per­
miten comunicarnos semanalmentc de La Paz con 
Berlín en el término de cinco días. La prodigiosa 
rapidez de esta vinculación marca la paula del acerca­
miento germano-boliviano. Bolivia es una nación de 
enormes posibilidades de desarrollo y creo firme- 
mente que es factible establecer con Alemania una 
amplia complementación económica de recíprocas; 
Bolivia como productora de minerales de toda clase 
V Alemania como país de industria formidable y 
múltiple.» Finalmente hizo resaltar que en Bolivia se 
admiraba a la Alemania nacionalsocialista, justamente 
porque el gobierno boliviano actual se empeña en 
realizar obra de socialismo nacional cumpliendo el 
programa de reconstrucción nacional que necesita 
Bolivia después de la larga Guerra del Chaco. «Ad­
miramos particularmente—dijo—la grandiosa con­
cepción del régimen político hitleriano frente a la 
tendencia disociadora y anárquica del comunismo 
soviético. También Bolivia repudia el Comunismo. 
Nuestro Jefe de Estado Coronel Toro ha declarado 
reiteradamente que su gobierno combatirá con tenaci­
dad lodo brote comunista en el país.»

Después del acto de la ceremonia de presentación 
de sus Credenciales, el Ministro de Bolivia, acom­
pañado del Attaché Militar General Carlos Quin- 
tanilla y del Secretario de la Legación D. Federico 
Nielsen Reyes, depositó una hermosa corona de laurel 
en el Ehrenmal de Berlín (Monumento al soldado 
alemán de la gran guerra). Concurrieron al acto el 
Comandante de la Guarnición de Berlín General 
Schaumburg y funcionarios del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores del Reich.

El niteiv) üinistroPlenipoteTteiario de £o liL -ía en Alemania. General Julio Sanjinés. 
aaliendo del Palacio Pretídeneiai del Eeieh después de haier presentado sus creden

ciaies a l Führtr
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Hjalmar Schacht
Presidente del Reichsbank y Ministro de Economía de Alemania, 

celebra su sexagésimo natalicio el 22 de enero

Hja l m a r  Schacht. presidente del Reictisbunk y 
ministro alemán de Economía, es una de las per­

sonalidades más eminentes de la vida política alemana 
(le los últimos diez años. Desde el advenimiento al 
poder del socialismo nacional es 41 (luien ha creado 
las posibilidades Tinancieras de la campaña contra el 
paro, de la defensa nacional y de los progresos cul­
turales del nuevo Estado. A veces se considera a 
Scliaclil, que con su alto cuello almidonado y  los 
lentes de forma un tanto anticuada ofrece tan fácil 
sugerencia al lápiz del despiadado caricaturista, como 
una especie de renegado, porque ha pasado de la re­
pública democrática al régimen de .Adolf Hitler. 
Juicio erróneo, pues aparte de que Schacht ha sido 
siempre realista en política y nunca fue hombre de 
partido, su evoIuci<5n política es en efecto verdadera­
mente sintomática del camino que han seguido 
millones de alemanes.

Schacht procede de un ambiente democrático. Como 
signo de esta particularidad tiene los nombres de pila 
más raros, nada comunes en .Alemania. Su padre 
residi(5 muchos años en Norteamérica, interesándose 
por la vida política de allí, que le inspiraba 
entusiasmo, y encontrando en el candidato demo 
crético de aquel entonces a la presidencia. Horace 
Greely, la personificación de sus ideales, dió a su 
hijo los nombres de Horace Greely; el nombre nórdico 
Hjalmar lo debe a su abuela. Los recursos materiales 
de sus padres eran muy limitados; sin embargo, 
aceptando todos los sacrificios para proporcionar a 
su hijo la mejor instrucción accesible, le hicieron 
estudiar en el célebre Johanneum, de Hamburgo, uno 
de los planteles más antiguos y renombrados de Ale­
mania, y allí obtuvo, en 1895, o los dieciocho años el 
diploma de bachiller. En la característica que consta 
en su certificado de bachillerato se lee esta significa­
tiva frase: «Bien dotado, se cree destinado a grandes 
cosas.» Primero estudió medicina, luego filología ger­
mánica, después economía. Sus estudios le llevan a 
Berlín, Munich, París y a Londres, donde reunió el 
material para su tesis sobre el «Contenido teórico del 
mercantilismo inglés»—y a Riel, universidad en que 
terminó sus estudios fucultativos. Después de algunos 
empleos preliminares fué designado en 1903 archivero 
del Dresdner Bank. En 1914. ul principio de lu guerra, 
íué llamado como consejero en materias monetarias 
para asistir al gobierno general alemán en Bélgica. 
En 1915 regresa a Berlín y un año más tarde es 
designado miembro del directorio del Nationalbank 
von Deutschland.

.Aquí termina la primera parte de su vida. Su 
brillante carrera empieza en 1918. Cuando ingresa en 
el Nationalbank en calidad de director de la sección 
de Bolsa, coloca a su Banco, especialmente una vez 
verificada la fusión con el D arm stidter Bank, en la 
primera fila de los grandes Bancos alemanes. Desde 
esta posición interviene en la política. En la política 
exterior se apoya en sus relaciones internacionales

para conseguir un arreglo de las «repaniciones» iiiie 
fuera tolerable y razonable; con éxito notable com­
bate la política de inllación en una serie de arlieulos. 
publicados en varios |>eriódicos, entre oíros en el 
«Manchester Guardian». Participa con energía en la 
discusión relativa al restablecimiento de un marco 
estable. Sus propuestas merecen tanta atención <|iie 
Slresemaiin. al reformar su gabiiiele pura li<|uidar la 
lucha por el Ruhr. le quiere nombrar ministro de 
Hacienda. Una intriga polilica desbarata este |)i'o- 
pósito. En lugar de ese nombramiento, se designa a 
Schacht el 7 noviembre 19'23 eomisarin de la Moneda.

Dr. Hjalmar Hrhatht, 1‘rtsidente del liiirhn 
hank y  Miniiiro lU Kconomía de Alrmaniu

Pocos días después l'ullece el entonces presidente del 
Reiclisbunk Hnvenstein. Se menciona la cnndiduluru 
de Schacht. El otro candidato es HelíTerich, en favor 
del cual se declaran el directorio y lu comisión central 
del Reichsbank, decliiiundo por mayoría lu can­
didatura de Schacht y negándole aptitud pura llevar 
u cabo lu proyectada estabilización monetaria. Sin 
embargo, el gobierno elige a Schucbl y él es (jiiieti 
realiza el milagro de la estabilización, que salva a 
Alemania del caos y de lu disgregación. Con afanos<j 
trabajo y mediante ayuda de empréstitos extranjeros 
resurge el mercado del dinero y de capitules. Aumenla 
constantemente la reserva de oro del Reiclisbunk. (|ue 
llega en 1928 a 3.00Q millones. Schacht sabe que la 
economía alemana necesita en tal situación em­
préstitos extranjeros, pero señala los peligros de una 
contratación excesiva de tales créditos. Sus incómodas 
amonestaciones apenas son comprendidas. En 1931 se 
verifica la catáslrofe que había anunciado cinco años 
antes: la gran crisis bancaria. que lleva al borde del 
abismo al Estado y a la economía.

Desde 1919 se había dedicado Schacht ul estudio de 
la cuestión de las «reparaciones», y en su calidad de 
presidente del Reichsbank se vió precisado a ocuparse
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más todavía de este problema. La solución deñnitíva 
de las «reparaciones*, la liberación del pueblo ale- 
mán de las cargas que lo oprimían, fueron objeto de 
las preocupaciones de Schachl en los años siguientes. 
Por fin es designado para dirigir la delegación ale­
mana en la conferencia de perito.s de la primavera de 
1929, que había de adoptar resoluciones decisivas. La 
conferencia fiié un desengaño más para Alemania, ya 
qui' no se realizó un verdadero examen objetivo de la 
capacidad alemana de pago. Los países ucrcedore.s 
habían convenido de antemano una anualidad ale­
mana <ie2.200.000.flOOde marcos oro. Casi cuatro meses 
luchó Schacht con los demás delegados alemanes 
contra esta pretensión. Fué inútil. Alemania hubo de 
aceptar el plan Young. Schachl, que habla ido con 
optimismo a París, hubo de regresar completamente 
delraudiido en su esperanza. Advierte entonces que la 
«política (le conciliación» no podía conducir a ningún 
resultado que tuviera en cuenta la.s necesidades vitales 
del pueblo alemán. Durante las negociaciones en París 
habían tenido lugar discrepancias frecuentes entre 
Scliacht y el gobierno alemán; nna vez regresado 
Schacht a Berlín, los incidentes se sucedieron sin 
interrupción. Kn la segunda conferencia de El Haya, 
se niega Schachl a prometer la participación del 
Bciclisbank en el Banco de Pagos Internacionales, 
antes de decidirse la cuestión de si la conferencia 
resolvería nuevas concesiones políticas 3' económicas, 
(alando íiié el gobierno alemán el que hizo esas con­
cesiones, Schacht resolvió presentar su dimisión, 
ejecutando su propósito el 7 marzo 1930. No quiso 
continuar colaborando en una política y apoyando 
un rógimen que no cumplían adecuadamente su 
(a)meli(lo y parecía preferir, en los doce años de la 
posigiierra, antes ((lie arriesgarse a una acción 
liberadora, un consenlimiento más para salir del paso. 
I.u dimi.sión de Schachl no athjiiiere gran importancia 
en .Alemania ni en el exlranjero. Se tiene a Schachl 
por im hombre perturbador y se celebra su ausencia 
del plano político. Kn cuanto a Schacht. está per­
suadido de que aquel régimen ha de desmoronarse. 
No tiene cuidado alguno acerca de su futura actividad 
l'olílica. Kn una entrevi.sla concedida al diario «Tele- 
graaf». de .Amslcrdam. dice; «Habrá sitio para int 
citando .se com|)renda (jiie el mcíodo actual no con­
duce ii ningún ri'sullado.»

Se retira entonces Schacht a su finca en las cer­
canías de Berlín; pero luego prepara viajes de con­
ferencias, primero a los Balcanes, después a Norte­
américa, siendo acogido calurosamente en todas 
partes, a pesar de que declaraba abiertamente que era 
inminente la suspensión de los pagos alemanes de 
«reparaciones».

A fines de 1930 vuelve de Norteamérica. Amigos 
suyos le relacionan con Hiller y sus partidarios. La 
impresión personal que le causa Hiller es decisiva 
para su actividad ulterior. Ve en Hiller, como luego 
dijo, «genio y medida», la.s dos esenciales característi­
cas del prócer nato, y además una energía formidable. 
Resuelve entonces firmemente dedicar toda su capaci­
dad a apoyar el movimiento nacional que Ilillcr dirige 
y empieza un frecuente cambio de impresiones con el 
Führer sobre materias económicas, cuyo resultado 
consigna en 1932 en un notable folíelo Ululado «Prin­
cipios de polüica económica alemana».

Poco tiempo después de asumir el poder el 
socialismo nacional, nombra el gobierno alemán a 
Schacht presidente del Reichsbank y  algo más de un 
año más tarde le designa ministro nacional de 
Economía. Bajo su dirección, el Reichsbank se con­
vierte en un instituto central que dirige toda la eco­
nomía alemana del crédito y del dinero. Schacht lleva 
a efecto la difícil financiación de la lucha contra el 
paro y luego la de la defensa nacional del país, dirige 
con energía la política monetaria y, como ministro de 
Economía, lleva con prudencia la transición de la 
economía libre a la forma dirigida que preconiza el 
socialismo nacional.

Con frecuencia aprovecha cualquier oportunidad 
adecuada para exponer y explicar con toda sinceri­
dad y no sin agudeza las medidas de la nueva política 
económica, discutiendo con opiniones extranjeras y 
defendiendo las pretensiones coloniales de Alemania 
con argumentos económicos. No es orador popular y 
pocas veces se compondrá su auditorio de más de 
algunos centenares de personas. Pero lo que él dice y  
la manera de decirlo merece siempre máximo interés 
en el país y en el extranjero. No lleva uniforme ni 
dislinlivos de ninguna clase, no está en prim era línea 
en los actos solemnes, y, sin embargo, por sus co­
nocimientos >• capacidad es uno de los hombres más 
conspicuos de la Alemania actual.

La esposa de un diplomático del Tercer Reich/ín la i>trsona riel general /■'aii/¡rl. i/ulen <Uiranlr earloí 
oñne ha ¡Ido romej'ero mllllar Jel neneral g más larde 
greeldmle de la llepiíNIca Argrnilna ¡rilar rrihiiro. largo 
imprclor grnrral dri ejfrcllo peruano y rn estos i'illiaios 
años dlrrelor del Insliluto Ihern-.Unrrieano de llerlln, el 
gobierno al-nuin ha enviado n España como represenlanle 
oficial del Heieh a  r/n e.rcelente conocedor del cardeter na­
cional español. IV ro  tambifn la dislingulda e.̂ p̂osa del 
general. Id üra Edilh Faupel rs ana personalidad de 
rsiraonllnarias dales indioiduates g espiriliiales.

Al g u n o s  años después de la guerra, la señora de 
Faiipel acompañó n su marido para Siidamérica. 

donde h»s esposos vivieron durante más de un decenio. 
En este lapso de tiempo no le satisfizo a la inteligente 
señora tan sólo compartir con su esposo el general la 
elevada posición que éste ocupaba, aspirando a

desarrollar ella misma a su lado una productiva labor 
espiritual. .Asi se decidió, no obstante estar casada ya 
más de quince años, a hacer primero en el Colegio 
Alemán de BiienosAires el «abilurio» —el bachillerato 
alemán—, rindiendo luego después también el examen 
de bachiller en español para dedicarse al estudio uni­
versitario de las ciencias políticas 3' de economía 
política en la Universidad de Buenos Aires y más 
tarde en la de Lima. En la universidad más antigua 
de .América, la de San Marcos de Lima, se graduó 
presentando una magnífica disertación en idioma 
español sobre las causas del insuceso económico del 
marxismo cienlifico. En 1931, la D.™ Faupel fué nom­
brada ponente para asuntos del Perú, Bolivia, Ve-

44

Ayuntamiento de Madrid



neziiela y Colombia del recién fundado Instituto 
Ibero-Americano de Berlín. Dos años después, sii 
esposo el general se hizo cargo de la dirección de esta 
importante institución cultural. A fin de evitar 
eventuales conflictos de intereses, la D.r» Faupel 
quiso retirarse del inslilulo, pero su valiosísima co­
laboración resultó ser tan imprescindible que hubo 
de decidirse a seguir ejerciendo su actividad.

Al lado de su labor científica, la señora de Faupel 
ha demostrado siempre profundo interés y un cariño 
maternal por los estudiantes y profesionales ibero­
americanos que acuden a la capital alemana con el fin 
de continuar allí sus estudios. En este medio ha 
dejado un sensible vacío la ida de la distinguida 
dama. La «Agola» (Asociación de Estudiantes Lalinn- 
Americanos), deseosa de exteriorizar la alta estima 
en que los círculos ibero-americanos tienen a la 
«mamá de los estudiantes ibero-americanos», apodo 
que es toda una revelación del cariñoso afecto que se 
le profesa, ofreció a la D.™ Faupel en los elegantes 
salones del Hogar de la Prensa Alemana una brillante 
fiesta de despedida, única invitación que la señora 
aceptó antes de su partida, en cuya ocasión la 
festejada fué objeto de calurosas manifestaciones, que 
impresionaron por su sincera espontaneidad.

El secretario general de la «Agela», Sr, Victor 
Manchego, ante nuestro colaborador berlinés se ex­
presó en los siguientes términos respecto a la labor 
realizada por la D.ra Faupel;

«Todos nosotros le profesamos a la señora de 
Faupel verdaderamenle un cariño y respeto como a 
una madre, y ella misma, a quien el destino negara 
hijos propios, solía llamarnos hijos suyos a los 
estudiantes ibero-americanos, dispensándonos en lodo 
momento y con una iniciativa que nunca desfallecía 
a cada uno de nosotros, incluso a los médicos, aboga­
dos y cientistas de nuestra tierra que venían a Berlín 
para conocer y estudiar los progresos alemanes en su 
profesión, no sólo su valioso consejo sino también 
su eficaz apoyo. A todos les allanaba el camino a lln 
de que pudieran ver y experimentar en Alemania todo 
lo que desearan conocer.

Ha sido, además, obra suya que, por ejemplo, el 
12 de octubre, Día de la Raza, se organizara en el 
Palacio de Berlín una espléndida fiesta de beneficencia 
en que tomó parle todo el mundo elegante de Berlín 
y cuyo beneficio se repartió por mitad entre la «Age­
la» y la Obra de Socorro Invernal alemana. La señora 
de Faupel es asimismo acreedora al mérito de haber 
conseguido que la «Perú-Haus» no tuviera que 
cerrarse, pues este hogar, en que habitan los es­
tudiantes peruanos, se vió durante algún tiempo en 
muy difícil situación financiera.

Gesto sumamente simpático ha sido el que la señora 
de Faupel proporcionara a los estudiantes ibero­
americanos de Berlín la posibilidad de comunicarse 
para Año Nuevo y en otras ocasiones por vía de la 
radiolransmi.sora alemana de ondas cortas con sus 
parientes en la patria lejana. Debo dejar muy en 
especial constancia de que sus empeños en favor de 
los ibero-americanos siempre fueron apoyados com­
prensivamente por las autoridades alemanas, prin­
cipalmente por el Gobierno.»

«Vea Ud., prosiguió el Sr. Manchego, la actuación de 
la señora de Faupel ha sido tan feliz, porque ella

posee lo que otras damas en su |)Osición difícilmente 
adquieren; un conocimiento y una eom])rensión ver­
dadera de la mentalidad sudamerieaua. La señora de 
Faupel no .solamente bu departido con los círculos de 
nuestra alta sociedad y de las rei)resentaciones 
diplomáticas internacionales. Gomo estmliunle y 
miembro del gran club peruano de señoras ha vivido 
en medio de nosotros, compartiendo con los estudian­
tes de todas nuestras capas sociales y eon nuestros 
intelectuales, como lo había hecho ya antes también 
en la Argentina, estudiando y trahujando lo mismo 
que una estudiante peruana. La señora de I'aiii>el 
acompañaba u menudo a su esposo en sus viajes al

^  J r '

Editk de Fatqitl, tfpnsa del (.¡cnerol 
Faupel, ex  I'refidrnfe del luaHfula Hiero- 
Americano de Berlín y  aetual líiicari/ado de 
Feyociog ante el Oabitrno Nacional de Kepaña

interior de nuestro continente, inleresámiose con clara 
percepción por los problemas nueslros, como, por 
ejemplo, el problema indio.

No quisiera oinilir en esla oportunidad de hacer 
mención especial de la cuidadosa solicitml con que la 
señora de Faupel se preocupaba de los esludiunte.s 
ibero-americanos que en Alemania se veían en difícil 
siluación económica, procurando siempre con éxito 
que las autoridades les dieran el permiso para aceptar 
algún trabajo remunerado, cosa que no resiillu muy 
fácil para un exlranjero en Alemuniu. El Inslilulo 
Ibero-Americano de Berlín no lia sido para nosotros 
una austera inslilución oficial: allí nos seiitfumos real­
mente como en nuestra propia cusa, gracias a la 
actitud del general Faupel y de su gentil esposa. Pero 
esperamos que ello no cambiará después de su par­
tida. El Instituto de Berlín es el único en Europa (jue 
brinda semejante acogida y apoyo a nueslros 
estudiantes y es uno de los motivos de que cada año 
sea mayor el número de ibero-americano.s ijue vienen 
a estudiar en Alemania. La partida de los esposos 
Faupel es para nosotros una pérdida irreparable; mas 
nos satisface la convicción de que la labor que en Es­
paña desempeñarán, contribuirá en mayor grado aun 
que basta aliora a estrechar las buenas relaciones que 
existen entre el pueblo alemán y las naciones de raza 
ibérica.»
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Ibero-América en Berlín

La cordialiducl de los senlimienlos de amistad del 
Jpuüblo alemán hacia los pueblos ibero-americanos 

se patentiza singularmente cada vez que uno de ellos 
celebra su fiesta patria. Por eso, al dar una mirada 
retrospectiva sobre los tres últimos meses, es justo, 
observando a la vez el orden cronológico, mencionar 
en primer lugar el eco que encontraron los aniver­
sarios nacionales del Brasil, Nicaragua, Guatemala, 
Gosta Rica, Honduras, San Salvador y Chile en la 
capital alemana. En homenaje a los países referidos, 
y en sus respectivos días nacionales, la emisora de 
onda corta organizó transmisiones conmemorativa.s 
en que hicieron uso de la palabra el embajador del 
Brasil. I)r. Moniz de Aragao, el ministro de Nicaragua, 
Dr. Francisco Medina y el primer secretario de la 
embajada chilena. Dr. Molina Lelelier, respectiva­
mente; haciéndose intérprete del sentir alemán en 
fechas tan memorables el general Faupel. presidente 
del Instituto Ibero-Americano.

Es en ose instituto en donde reside la iniciativa y 
organización de cuanto se hace en Berlín para inten­
sificar las corrientes de m utua comprensión entre el 
Reich e Ibero-America. De ahí que una crónica de la 
vida ibero-americana en la capital del Reich resulta, 
primeramente, una relación de las actividades del 
Instituto Ibero-Americano. La falta de espacio, na­
turalmente, no permite sino referir brevemente los 
acontecimientos más notables.

A fines de septiembre, el Instituto ofreció una 
recepción en honor del señor Angel Perenne, redactor 
de la Prensa de Buenos Aires, quien, en un magnífico 
discurso pronunciado en esta oportunidad, subrayó 
i|uc en BUS viajes por Alemania podía observar una 
gran simpatía del pueblo alemán hacia el argentino 
y el evidente deseo de ver robustecidos mucho más 
los lazos amistosos entre ambos pueblos.

rradicionalmente se conmemoró el Día de la Raza, 
en enyu celebración los diversos festejes organizados 
i'ii el curso del año por el Instituto Ibero-Americano 
alennzuron su natural eiilrainación. Pero, si bien.

exteriormenle, la fiesta ofreció el mismo aspecto bri­
llante de los años anteriores, interiormente le im­
primió su sello distintivo la ausencia de la Madre 
Patria, ausencia en cuya lamentación coincidieron 
todos los oradores.

En su bien inspirado discurso de salutación el 
general Faupel ensalzó la actuación ejemplar de ios 
heroicos defensores del Alcázar, cuyo significado para 
el renacimiento de esa noble nación, en el cual tiene 
plena fe, destacó en acertadas comparaciones con 
hechos similares en la historia prusiana. Luego, y 
recordando que la fecha del 12 de octubre es a la vez 
el aniversario de la fundación del Instituto Ibero- 
Americano. resumió la labor de éste en los siguientes 
párrafos:

«En primer lugar menciono a la .Academia .Médica 
Germano - Ibero - Americana, que, fundada el año 
])asado, ya ha podido prestar servicios positivos ii 
varios centenares de facultativos de España, Portugal, 
de la América del Sur y Central. El curso de conferen­
cias y demostraciones médicas en español y portu­
gués, llevado a cabo, hace poco, con la colaboración 
de los más eminentes médicos de las clínicas y univer­
sidades alemanas, constituyó un éxito tal que será 
repetido en los años futuros.

Incremento notable ha experimentado la labor cien­
tífica del Instituto con la ampliación constante de su 
biblioteca, el canje de libros y revistas con las diver­
sas reparticiones públicas, universidades e institu­
ciones científicas y culturales de los países ibero­
americanos. En efecto, la biblioteca del Instituto es 
el centro de mayor importancia en todo el continente 
europeo para el estudio de los problemas del mundo 
ibérico.

La estrecha colaboración entre el Instituto y las 
organizaciones económicas germano-ibero-americanas 
domiciliadas en el mismo edificio, está dando los 
resultados más halagüeños y hará posible la reorgani­
zación y ampliación de la Exposición Permanente de 
Productos Ibero-Americanos, lo que contribuirá efi-

S -  :
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Claiulio Arrau, el célebrepianiita chilena, 
tocando en la radio de Berlín
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cazmenle a hacer conocer mejor a esos países en 
Alemania.

Se ha subsanado lo que en afios anteriores hizo 
abstenerse a los ibero-americanos de viajar por Ale­
mania, a saber, la preocupación de sentirse solos y 
de no encontrar a nadie con quien charlar en la

fueron leídos los telegramas del Secretario de listado 
Dr. Lanimers, del jefe del Departamento Exterior del 
ParÜdoNacionalsocialistaBohle, de la señora Leonora 
Deiters de Quesada, del Comisario de Estado para la 
Capital del Reich Dr, Lippert y dol Duque Adolf 
Friedrich de Mecklenhiirg.

:a

El Embajador de Chile en Alemania. U. Laxe r .  de Borlo Seguro y  su  distinguida esposa 
D. Metcedea Arnulds de Porto-Seguro, asis­

tiendo al concierto de Claudio Arrati

lengua materna o a quien dirigirse en busca de 
informaciones y ayuda en casos necesarios. Hoy día. 
los viajeros procedentes de esos países saben que se 
encontrarán con compatriotas y no ignoran que el 
Instituto Ibero-Americano atiende a todos, sean cicnlí- 
licos o artistas, oficiales o políticos, periodistas o 
comerciantes, pobres o ricos, jóvene.s o viejos, con la 
misma solicitud.

Relaciones especialmente cordiales se han estable­
cido entre el Instituto y el elemento estudiantil ibero­
americano en Alemania, cuyo representante tradi­
cionalmente toma la palabra en este acto. Justamente 
los estudiantes ven en este Instituto no solamente un 
centro de información y ayuda, sino más bien el 
hogar acogedor para toda la juventud lejos de los 
lares patrios, hecho de singular importancia, conside­
rando que la distancia enorme y el costo dol pasaje 
generalmente no permite un viaje al país natal dii- 
i'unte el tiempo del estudio. El número de estudiantes 
ibero-americanos en Alemania ha ascendido enorme­
mente en los últimos años.>

El general terminó su discurso haciendo votos por 
<|ue el espíritu de confianza mutua que caracteriza 
toda la labor ilel Instituto haga siempre más sólidos 
los lazos entre Alemania e Ibero-Amórica en una 
inteligencia de interese.s comunes. Los mismos deseos 
expresó el represenlante del Fnlirer Rudolf Hess en 
el telegrama siguiente: «En el Día de la Raza hago 
votos por el estrechamiento de los lazos de amistad 
germano-ibero-amcricanos.> Del ministro de Reía 
clones Exteriores llegó un telegrama análogo: *Con 
motivo de la celebración del Día de la Raza por el 
Instituto Ibero-Americano formulo votos por que se 
intensifique la colaboración entre Alemania y los 
países de habla española y portuguesa.> .Asimismo

En representación dcl Ministro de Instrucción 
Pública del Reich, el Secretario <le Estado Zschintzscli 
trasmitió los saludos del I'iihrer y Canciller Adoll 
Hitler y enalteció el signilicado del Día de la Raza, 
diciendo (¡iie el Ministerio de Instrucción con 
íntima satisfacción como el Instituto Ibero-Americano, 
a base de mutuo aprecio y recíproca comprensión, va 
tendiendo puentes espirituales entre Alemania e 
Ibero-America.

E1 portavoz de la Asociación General <le Estudiantes 
Latino-Americanos, señor Víctor Manchego, en tér­
minos muy felices, sintetizó los senlimieiilos de la 
juventud en este día, concluyendo con bellas frases de 
agradecimiento por los servicios que el Instituto Iliero- 
Amcricano viene prestando a los estudiantes.

En nombre <le los representantes dijilomálicos de 
liabla castellana, el ministro del Uruguay. I). Virgilio 
■Sampogiiaro. pronunció un discurso brillantísimo, 
recalcando la tra.sceiidencia de la l’eeha y la labor del 
Instilulo Ibero-Americano.

Todo un himno al Día de la Raza y a lo.s valores 
inmortales de los pueblos de estirpe ibérico filé la 
magnítica alocución en el alemán más perfecto, que 
el encargado de Negocios del Ecuador, doctor Pino 
y Roca dirigió a la selecta concurrencia.

Clausuró el acto el primer secretario de la embajada 
ilel Ilrnsil. doctor Heilor Lyru, tiacíendo volos por 
que se perpetúe la Iradirión ibérica a través de los 
siglos venidero.s.

En beneficio de la «Ayuda de invierno» y en pro 
<lcl cultivo de la amistad germano-ibero-ameriranu. 
en la noche del i ‘2 de octubre se realizó un concierto 
de la famosa cuntanle alemíiiia Kaete Heidersbacli v 
del célebre pianista chileno Claudio Arrau. Como no 
podía ser de otra manera, el concierto. <|ue tuvo lugar
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i'i] lii «sala lilanca» (iel antiguo Palacio Imperial, cons­
tituyó un verdadero acontecimiento artístico.

Después de una estancia de 40 años en Suramérica 
lia vuelto el profesor Fiebrig. ex-director del Jardín 
Hotánico de Asunción. Llamado por el Instituto Ibero- 
•Americano se ha hecho cargo de la reorganización de la 
Fxposición Permanente de Productos Ibero-.Americanos.

Merecidamente, el Gobierno de México premió la 
labor fructífera de.sarrollada por el jefe de la biblio­
teca del In.stiluto Ibero-Americano y jefe <le la sección 
mexicana del mismo, conliriéndole la honrosa con- 
ilecoradón de la Orden del .Vguila Azteca, que le fué 
entregada por el mini.stro Dr. Andreu Almazón.

Pasado el verano, el Inslilulo Ibero-Americano ha 
reanudado la organización de conferencias que acos- 
Itimhni llevar a rabo en los meses de invierno con

grandeza histórica. Sin duda alguna, los múltiples 
lazos que unen al general a ese país, y el eco que ha 
encontrado su obra de hispanidad como presidente 
del Instituto Ibero-Americano, le facililarán el desem­
peño de su delicada misión.

Entre los numerosos ibero-americanos que última­
mente visitaron al Instituto Ibero-Americano, tiene 
liguración destacada el profesor Dr, Martin, catedrá­
tico de la universidad de Concepción y presidcnle de 
la Liga Germano-Chilena. En presencia del general 
Rcinecke, personalidad muy apreciada en los circuios 
ibero-americanos de esta capital, el doctor Martin, 
cuya labor desinteresada al frente de la Liga Ger­
mano-Chilena se estima mucho en Alemania, fué 
recibido por el doctor Panhorst, secretario general del 
Instituto y de la -Sociedad Germano-lbero-Americana.

En el IiisHtulo Ibero- Americano deBerlin:pri- 
mera jila , de derecha aiiquierda: Ur.Sampng- 
naro, ü íi it t í f r o  del Uruguay ; Sr. Eschinftsch, 
Secretario de Estado; Dr.Labaugle, Embajador 
de Argentina; Sr. Lewald,Secretario de Estado

el objeto de divulgar la geografía, historia, cultura y 
economía de los países de habla castellana y portu­
guesa. Simultáneamente, eslas conferencias, por las 
reuniones sociales qno se realizan a continuación de 
ellas, se lian constituido en centros de cultivo de 
amistad entre ibero-americanos y alemanes en esta 
capital. La primera conferencia de esta temporada 
estuvo a cargo de! doctor Aifreiio Wicderhold de 
Chile, quien habló sobre la Suiza suramericana, ob- 
leniciulo por la amenidad de su conferencia y la 
hdleza de In.s proyecciones luminosas que la acoin- 
piiñalian nn éxito rotundo.

Del K1 al 128 «le noviembre, y en el mismo Insliinto, 
se realizó una exposición de fotografías tomada.s por 
el doctor Wiedcrhold en la Suiza suramericana, foto­
grafías que tanto por los encantos naturales de las 
regiones representadas como por su perfección técnica 
merecieron el elogio unánime de la Prensa y del 
público.

Con ínliina satisfacción fué acogida la noticia de 
la designación del general Faupel para el cargo de 
encargado de Negocios de .Alemania ante el Gobierno 
Nacional de España en Salamanca. Este nombra­
miento ha recaído en la persona de uno de los amigos 
más sinceros de España y admirador de su cultura y

En el Seminario Románico el profesor José M. Gál- 
vez, catedrático de la Universidad del Estado de Chile, 
quien, desde que se graduó de doctor en la universi­
dad de Berlín, ha desarrollado una labor especial­
mente fecunda de aproximación espiritual entre su 
patria y Alemania, dictó una conferencia muy intere­
sante sobre rasgos fundamentales en la enseñanza de 
las dos .Américas.

Numeroso y selecto público, arte excelso, aplausos, 
extraordinarios y muchos bis fueron las notas predo­
minantes de un concierto del pianista .losé Cubiles y 
(le la cantante de ópera Carlota Dalimen-Chao. acom­
pañada al piano por el profesor Micbael Raucheisen, 
tres artistas de fama internacional, que ejecutaron un 
escogido programa de música española y alemana. El 
notable concierto, organizado por la Sociedad Ger­
mano - Epañola en benelicio de los fugitivos de 
España, fué iniciado por palabras de salutación de 
los señores von Koss y Hasenohrl. miemliro del direc­
torio de la sociedad aludida y consejero en el Minis­
terio de Propaganda del Reich, respectivamenle. y 
cerrado por un representante del grupo falangista en 
ésta, quien en una bella alocución exaltó la misión 
trascendental del pueblo español en la lucha contra 
el bolchevismo.
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Crónica Transatlántica de Hamburgo
1 / ¡ S J T A  d e  la  d e leg a c ió n  u n iv e rs ita r ia  ch ilen a .—Ham- 
” burgo recibió corclialmeiite a la delegación universi­
taria chilena. Los 31 estudiantes de Ingeniería y de 
-Vrquileclura. que pronto recibirán su título, bajo la 
dirección del Prof. Ing. Don Pedro Godoj' Pérez, ex 
vicerreclor de la Universidad de Chile, y acompañados 
de sus profesores los Srs. Reinaldo Harnecker 
V .  Krelschmann, Rodolfo Mebus Brezansky, .\lberlo 
Veglia Maza y Alfredo Benavides Rodríguez, realizan 
una gira de estudio por nuestro país, invitados por el 
Gobierno del Reich, con el objeto de conocer las 
glandes obras do ingeniería y arquiloclura, los pro­
cesos de fabricación industrial y las labores mineras 
de la actividad alemana.

Esta delegación viene organizada en forma de una 
embajada eultural de la Universidad de Chile. Por

las dos instituciones iirimeramente nombradas en el 
Hotel Vier Jahreszeiten y al cual asistieron represen- 
lanles del alio comercio, de la NSDAP., de la prensa 
y de la Editorial Ibero-Americana de la gran cimlad 
de Hamburgo. El Prof, Dr. Grossmunn, Director del 
Instituto Ibero-.Americano en hermosas palabras dió 
la bienvenida a los representantes de la Universidad 
de Chile y subrayó la importancia de estas visitas 
entre países para el intercambio de las ¡deas y para 
estrechar relaciones de amistad y lo ipie signiílca en 
estas relaciones el Puerto de Hamburgo, ‘ (pie es algo 
así como la atalaya alemana ilesde la <[ue se llene 
puesta la vista en la América del Sud y ilesde la (lue 
se lian recogido siempre con exquisito empeño y .solí­
cito cuidado todas las vibraciones vitales de los 
puel)los de estirpe ibérica». Además se expresó en

Secepcióit de la Delegación Univer­
sitaria de Chile por la Sociedad de 
los Amigos del Instihilo Ibero-Ame­
ricano de Hamburgo —  E l Director 
del Instituto, P¡-n/esorDr.R. Gross- 
mann, pronunciando s u  d is n tr s o  de 
bie.n'ienida —  De izquierda a de­
recha: Prof. Ing. D- Pedro Godoy 
Pérez, jefe de la delegación; Dr. 
Bnrchard, Presidente ifo n o j'a n 'o  de 
la Sociedad de los Amigos del In s­
tituto Ibero-Americano de Hambur­
go: D. Cesáreo Aharez de la Rivera, 
Cónsul General de Chite; Prof. Dr. 
P. Mühlens, Director del Instituto  
de Enjermedades Tropicales; D. 
Henry Bruett. En la mesa del fo n ­
do: Sr. Koch, Consejero Superior de 
Gobierno; D. Eric Sehomburgk L..

Cónsul de Chile

medio de conferencias darán a conocer en nuestro 
país la minería, industria, comercio, historia, geo­
grafía, literatura y arle chilenos.

Durante los pocos días de su estadía en Hamburgo, 
desde el lunes 30 de Noviembre, día de su llegada, 
hasta el jueves 3, día de su partida a Lübeck, los 
profesores y estudiantes chilenos fueron finamente 
agasajados. A nombre de las auloridades de la ciudad 
el Oberregierungsrat O. Koch les ofreció un vermut 
en la Casa del Gobierno de la ciudad de Hamburgo y 
a continuación diversas instituciones culturales; El 
Instituto Ibero-Americano, El Latein-amerikanischer 
Verein Hambtirg-Bremen, La Akademische Auslands- 
stelle. La Asociación de Estudiantes Ibero-americanos 
e instituciones comerciales, entre ellas la firma 
Heidenrcich y Harbcck, Los Talleres de Ensayo de 
Construcciones navales, El Astillero Alemán y la 
Dirección del Puerto etc. les brindaron con un her­
moso programa de interesantes visitas de estudio y 
de recepciones. Este culminó con el «Té» ofrecido por

elevados conceptos sobre la ellcienle labor y el apoyo, 
que el Cónsul General de Chile Don Cesáreo Al- 
varez de la Rivera y sus colaboradores lian prestailo 
siempre a toda obra de mutuo ucercniniento entre su 
país y Alemiiniii, El Prof. Dr. P. Mülilens, Director 
de] Instituto de enfermedades Iropicole.s les saludó eii 
afecluo.sos términos a nombre del Rector de la Uni­
versidad Hanseálica y por último el Cónsul General 
de Cliile agradeció a ambos las cariñosas palabras de 
bienvenida y en general u los representantes de la 
nación alemana por todas las delicadas atenciones y 
por la deferencia especial que Alemania siempre ha 
manifestado por Chile y <|ue eii esta ocasión liu tenido 
un rasgo magnánimo, que oomproinetc la graliluil 
chilena, al cooperar por intermedio del «Deulscher 
Akadcmíscher Auslauschdienst de Berlín» con dinero 
para la realización de csla gira de los fuluros arqui- 
lectos e ingenieros chilenos. Esta institución ha ela­
borado además un programa de viaje de lo más 
completo a través de Alemania. La delegación chi-
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lena lendrii la oportunidad de visitar, acompañados 
lie dos alemanes, las más hermosas ciudades y
los centros industriales más importantes del país. El 
itinerario ha sido acogido con verdadero entusiasmo 
por los ilustres visitantes chilenos, pues en él se 
contemplan perfectamente armonizados el estudio,

Dr. Daniel BUhao Biojo, (Jñiiiul 
Oeneia! de Bohvia en Alemania

las diversiones y el descanso, que tendrá lugar en las 
hermosas montañas de Garmisch-Parlenkirchen. La 
excursión durará hasta Marzo y finalizará en Berlín.

L o s  n u evo s  C ó n su les  G en era les d e  S o liv ia ,  P a n a m á  y  
N ica ra g u a  e n  H a m b u rg o .—Regresa a su patria el re­
presentante de Bolivia en Hamburgo el Sr. B. Kriíger 
desjuiés de una estadía de varios años entre nosotros. 
Descendiente de padres alemanes el Sr. Krüger actuó 
en la guerra como Oficial de artillería. Más larde en 
su patria desarrolló sus actividades dentro del campo 
comercial y en 1931 fue nombrado Cónsul General en 
Hamburgo. Desde entonces se dedicó con especial 
interés a estrechar las relaciones de carácter econó­
mico y cultural entre Alemania y Bolivia. Nuestro 
país en reconocimiento a sus méritos y a su obra 
realizada le ha otorgado la condecoración de la Cruz 
Hoja de primera clase. Las instituciones culturales de 
Hamburgo y en especial el Instituto Ibero-Americano 
ven alejarse con verdadero sentimiento a un enlu-

c

nales. Aprovechará su estadía en el país, fuera de las 
actividades de su representación, para realizar estu­
dios dentro de su especialidad y reunir antecedentes 
para divulgar en su país la ciencia médica alemana, 
traduciendo obras importantes e imponiendo con­
tinuamente a los profesionales bolivianos sobre los 
progresos y las novedades científicas de los colegas 
alemanes. El Instituto Ibero-Americano al conocer el 
proyeto de intercambio y difusión cultural, que se 
propone el Dr. Rioja le ha ofrecido toda su coopera­
ción.

La República de Panamá ha enviado a Hamburgo 
como Cónsul General a un distinguido hombre de 
letras. El Sr. Antonio Isaza, poeta y periodista se ha 
conquistado un nombre entre los escritores de su país. 
Antes de venirse como representante de su patria a 
Hániburgo, dejó en prensa un volumen de poemas. 
Periodista de profesión, es Director del periódico «El 
Mundo Gráfico» de Panamá. Por sus méritos e inteli­
gencia su país le ha designado como representante. 
Intelectual de espíritu inquieto y fino observador viene 
a captar las palpitaciones del pueblo alemán en su 
nueva vida. Al tomar conocimiento de la obra de

ll, Aiilonio ¡.liara, Cónsul General 
de ¡‘iinamii rn  Alemania

siustii y gran colaborador. En su reemplazo ha sido 
nombrado el Dr. Daniel Bilbao Rioja, un distinguido 
hombre de ciencias, que además de su brillante ca­
rrera profesional ha actuado destacadamente en la 
política. Como representante en el Congreso de su 
país ha sido Presidente de la Cámara de Diputados. 
De profesión médico cirujano, titulado en la Universi­
dad de Chile y después de perfeccionar estudios en 
varios países europeos encargado por la Liga de las 
Naciones, ha presentado interesantísimos trabajos de 
investigación en varios congresos médicos internacio-

D. Eloy Sánrhei, Cóneid General 
de Nicaragua en Alemania

mutua difusión cultural que realiza el Instituto Ibero- 
Americano de Hamburgo entre Alemania y los países 
de habla castellana y portuguesa ofreció para su 
biblioteca su obra y algunas otras publicaciones de 
escritores panameños. Las instituciones intelectuales 
de Hamburgo se felicitan por ver en el Sr. Isaza un 
gran colaborador para las relaciones culturales entre 
ambos países. Al expresar nuestra bienvenida al nuevo 
Cónsul General de Panamá, damos nuestra despedida 
y agradecimientos al Ex Cónsul Dn. Germán Gil 
Guardia Jaén, quien siempre vivió durante su estadía 
en Hamburgo en íntimo contacto con nuestras institu­
ciones culturales y siempre nos brindó su más deci­
dido apoyo y ayuda.

La República de Nicaragua ha designado también 
un nuevo representante en el Consulado General. El 
Sr. Eloy Sánchez es un gran admirador de .Alemania 
desde la época en que la visitó por primera vez y ha 
manifestado su mayor complacencia, porque en su 
joven país la colonia extranjera más numerosa es la 
alemana, la cual coopera eficientemente por el pro­
greso del país demostrando a la vez verdadero cariño. 
Una manifestación de esto han sido las numerosas 
visitas, que ha recibido el Sr. Sánchez al llegar a 
Hamburgo, de ciudadanos alemanes que han residido 
en su país y le han expresado su agradecimiento por 
la amable hospitalidad que Nicaragua les brindara 
durante su estadía. Hombre activo y de negocios, el
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nuevo Cónsul General trae el propósito de incremen­
tar las relaciones económicas enlre Nicaragua y Ale­
mania y de todo aquello que sea de valor positivo 
para ambos países.

Deseamos a estos nuevos representantes una feliz 
permanencia en nuestro país y hacemos votos por el 
éxito de su labor.

C o n fe re n c ia s  ilu stra d a s sobre las b e lle za s  d e  C h ile  y  
V e n e zu e la .—
-\iispiciada por el Consulado General de Chile y el 
Instituto Ibero-Americano de Hamburgo el ciudadano 
chileno Dr. Alfredo Wiedcrhold dió una interesan­
tísima conferencia ilustrada con proyecciones lumi­
nosas sobre las bellezas de la tierra ciulena. Las lier- 
musas fotografías expuestas al público justiricaron 
plenamente el nombre' de la «Suiza chilena», con iiue 
se ha bautizado a esta hermosa región sureña. K1 
conferencista dió a conocer además importantes datos 
sobre la vida del país, que en su gran espíritu de pro­
greso se transform a rápidamente en un verdadero 
centro de turismo, Ante los numerosos espectadores, 
que llenaban completamente el salón de actos del 
Museo de la Rotlumbaumchaussee, pasaron las ele­
vadas y majestuosas montañas andinas, los bosques 
vírgenes, los serenos lagos y los melodiosos ventis­
queros del paisaje chileno, que invita a gozar de su 
belleza cautivante. Una buena red de caminos para 
automóviles y de lineas férreas con un servicio con­
fortable y de lujo, además de los cómodos hoteles 
permiten visitar y recorrer el país, especialmente el 
sur, en donde residen muchos alemanes y es la región 
que reúne mayor atracción por sus encantos naturales.

En la misma sala y respondiendo a una invitación 
de la Sociedad de Amigos del Instituto Ibero-Ameri­
cano, el encargado de negocios de los Estados Unidos 
de Venezuela Don E'duardo Róhl disertó sobre la his­
toria de las 80 familias alemanas, en su mayoría 
campesinos naturales de Sua- 
bia, los cuales invitados por 
el Presidente Martín deTovar, 
fundaron en Venezuela una 
colonia. Dicha colonia cuenta 
actualmente con más de no­
vecientas almas y ha hecho 
de la región que se Ies otorgó, 
después de arduo trabajo, 
uno de los centros más im­
portantes de producción de ~~W ~  
frutas y de café, distinguién- r—ÍAÍs 
dose principalmente este úl­
timo por su gran calidad, 
hasta el punto que actual­
mente se le considera como 
el café más exquisito del 
mundo. El conferencista se 
expresó en conceptuosos tér­
minos sobre la actividad des­
arrollada en favor del pro­
greso de la colonia por el 
joven profesor alemán y a la 
vez jefe de la estación mete­
orológica de la localidad 
Sr. Ricardo Aretz. La di­
sertación fué ¡lustrada con

hermosísimas fotografías en colores, con las cuales 
se pudo apreciar la belleza del país tropical. Esta 
velada cultural obtuvo un gran éxito. Una numerosa 
y selecta concurrencia acudió a la invitación del 
Instituto Ibero-Americano,

E l  Cewfro C h ile n o  d e  H a m b u rg o  celebra  la  fiesta  de  
N a v id a d .

El 12 de Diciembre en los elegantes salones del 
Palast Hotel de Hamburgo se reunió un distinguido 
y numeroso grupo de miembros y simi)aliznnte.s del 
(■.entro Chileno para celebrar la llesla de Navidad, La 
reunión se efectuó en medio de un ambiente familiar 
y de Una cortesía, reinando en lodo momento la 
alegría y comprensión enlre los representanles de 
Sudaméricu y Alemania, Las damas y caballeros 
asistenles y en forma es))ecial el gru])o de chilenos, 
agradecieron al Directorio del Ceniro Chileno ])or las 
delicadas uteuciones recibidas y felicitaron a los srs. 
Directores por el éxito de la simpática llesta .social. 
Aprovecharon a la vez la o|)orlunidad pura muni- 
feslar a estos caballeros, (|ue residieron mucho tiempo 
en Chile, su gratitud por el enlusiasmo demostrado en 
lodo lo que se relaciona con Chile y en sus actividades 
de acercamiento enlre Alemania y los pulses ibero­
americanos.

E l D r . M a rcu s K o n d e r  h u ésp ed  d e  la  c iu d a d  d e  H a m ­
burgo.

En Octubre pa.sado visitó la ciudad de Hamburgo 
el distinguido político brasileño Dr. Marcus Konder, 
(juicn desempeña actualmente un importante rol en 
la vida social de su país. Diputado por Santa ('.alalina 
y Alcalde de Itahay es además jefe del jiartido po­
pular alemán (l''edcra?ao); como lal es <iefensor ile los 
intereses alemanesy propagador de lo.s valores culi Urales 
alemanes en la Re|)úblicadel Brasil. Varias insliludones 
intelectuales de la ciudad dellum burgo han dispensado 
cordiales atenciones al ilustre visitante.

tr
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EL PUERTO LIBRE DE
BREMEN

I f

' '  I

situado favorabiemente para la importación y exportación de la 
I N DU STRIA A LEM A N A  a causa de fletes bajos del Ferrocarril 
Alemón en conexión con gastos muy moderados de desembarque 

y embarque en el puerto
Tarifas especialmente ventojosas para Carga de Tránsito Marítimo 
Elevador más grande del Continente Europeo con equipos modernos 
para el almacenamiento y manejo de CEREALES — Capocidad

78000 tons
Resguordos de depósito endosadles (warrants) confro mercancías 

bajo nuestra custodio

Paro más d etalles sírvase d ir ig irse  a la Adm inistración

BREMER L A G E R H A U S - G E S E L L S C H A F T ,  BREMEN
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El tráfico como base de la economía moderna
))or el Sr. KOl-NHiS, Subsecretario cu el Ministerio de r.oimmicucioncs del lícidi v de l'riisia

LO característico de la economía moderna es la 
I producción de mercancías pura un cliente des­

conocido; es decir, para el mercado. La producción de 
materias primas y la fabricación de mercancías de 
toda clase no dependen de si han sido encargadas o 
tío. K1 comercio, en parte indepeiidienleinenle y asu­
miendo el empresario loda la responsabilidad, en parle 
coligado en consorcios o sindicatos y, linalmenle, 
también bajo ia l'orma ligada de la Corporación de 
Alimenlución del Reich. se dedica a distribuir los 
producios a la industria elabonulora y, en su última 
lase, a los consumidores. -Así ejerce la doble o iiupor- 
lante l'uiición de cubrir las necesidades del consumo, 
manteniendo depósitos y manejando las provisiones 
de reserva. El trabajar para un comitente delenninado 
no ha cesado todavía, por cierto, sino que sigue 
transmitiendo aún hoy día su sello característico al 
artesanado. Pero el artesano no podría servir bien a 
sil clientela si no estuviera en situación de recurrir en 
lodo momeulo a las materias primas, semiíabricados 
y mamifacliiras disponibles en el mercado.

La emancipación de la producción y elalmracióu de 
mercancías de los pedidos de un cliente delenninado 
y la inteiisilicación del proceso de producción indus­
trial se deben, en lo esencial, al ferrocarril. Antes de 
construirse el primer ferrocarril, la movilización de

pasajeros y cargas se limitaba a las rurrelerus. los 
ríos navegables y los escasos e insullcienles canales, 
l'l tráfico, además de ser penoso, era inseguro, tardío 
\ muy caro. Solamente los productos más valiosos 
podían soportar los elevados gustos de iiii Iranspnrle 
a grandes liistaneias. Las materias primas, como el 
carbón y las ¡¡ledras, no imdlan enijilearse más ipie en 
las cereaiiías de los lugares donde se extraían. Las 
em¡)resa.s iiutuslriiiles solamente ¡¡odian subsistir en 
los puntos donde los ríos navegables faeililuhaii el 
acarreo o el envío de sus materias ¡¡rimas y prodiielos, 
o donde almmlnban las materias necesarias para lii 
producción, como el carbón o la mmicra, l'd ferro­
carril coiisliliila, pues, el medio ¡¡ara vencer am¡¡liu- 
menle el espacio, ereunilo no solamente la posibilidad 
de efectuar Iransporles a dislaiicias antes nunca 
sospechadas, y a precios que muy ¡¡roído dieron 
origen a un iiiUTcainhio de miTcanidas sobre la base 
umjilisima de un espacio económico <|ue ¡¡or las 
lacilidades del transporte tendía a extenderse sin 
cc.sar, A medida que se dilulalia la red ferroviaria, la 
iiuluslria pudo no solamenle desarrollarse en los 
ceñiros donde se producía el carbón, sino inclii.so 
dislrilniir sus em¡¡resas de elaboración y maiiii- 
lucínras sobre lodo el país y abaslecer a la polilacióii, 
que por la producción industrial se habíii concenlnido
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in  lü refilón del Ruhr, en Berlín, en Sajonia, en la 
Alia Silesia y en el norte de Baviera. con los exce­
dentes de Ja producción agrícola de los distritos que 
en lo principal cultivaban cereales y patatas.

Resulta ocioso discutir sobre la cuestión de si en la 
evolución de la economía moderna ha participado 
más decisivamente la industria o el ferrocarril. Ambos

l \ r

El primtr eo(ht motor ii i/as de onfrarila que en « n  generador de gas 
produce su  propio combustible

se condicionaron recíprocamente, porque la pro­
ducción solnmenle pudo proceder a una división del 
trabajo en una medida más extensa del momento en 
que el «iesarrollo del sistema ferroviario ofrecía el 
medio de unificar el trabajo.

K1 coste del tráfico representa un gasto, trátese o 
no «le si en ellos deba incurrir el obrero o el empleado 
que en el ejercicio de su profesión tenga que trasla­
darse al lugar de su trabajo, el fabricante para obtener 
sus materiales o vemler sus mercancías, o el campe­
sino y agricultor para acarrear las siembras o el 
abono artificial o para llevar sus productos al mer­
cado. lil nivel de los gastos del tráfico es casi siempre 
de alcance determinante tanto para la producción 
como para la localización de una empresa industrial, 
y determina asimismo, en lo esencial, la posibilidad de 
radicar a la población ciudadana y campesina. La 
importancia extraordinaria que en toda la vida econó­
mica y cultural de la nación cabe a los gastos de trans­
porte es el motivo de que el Estado adquiriera ya 
de.sde muy temprano un influjo preponderante sobre 
los ferrocarriles y substrayera a los poderes capita­
listas privados el desarrollo y servicio de la red ferro­

viaria. así como también la fijación de las tarifas, 
e.statiíicando los ferrocarriles.

El E.stado ha construido numerosos ferrocarriles, 
()ue según los principios de economía privada, nunca 
debían de haberse construido por no rendir ningún 
beneficio neto. No obstante, el Estado invirtió esos 
capitales a fin de conectar las regiones escasamente 
pobladas y económicamente débiles por medio de 
ferrocarriles con los distritos industriales y cullural- 
mente adelantados, o para apoyar a la economía en 
los distritos fronterizos, donde la población por la 
contigüidad de otro pueblo, requería protección 
especial. Aun en el último tiempo, cuando en virtud 
de la legislación derivada de los planes Dawes y 
Young, la ¡idministración de los Ferrocarriles Nacio­
nales Alemanes fué eximida temporalmente de su 
obligación de cumplir con sus tareas nacionales, que 
consisten en el desarrollo idóneo de la red ferro­
viaria, el Reicli procedió a la construcción de varios 
ferrocarriles a diversos puntos de la frontera de im­
portancia política.

El sistema de tarifas unitarias para todos los tra­
yectos, que no repara en que se trate de lineas muy 
frecuentadas que rinden beneficios considerables o no, 
de vías principales o secundarias o, finalmente, de 
trayectos con fuerte declive que requieren construc­
ciones artificiales costosas, convierte a todo el terri­
torio del Reich en un .solo centro económico unitario, 
contribuyendo esencialmente a que los anteriores 
Estados y países federales autónomos llegaran a for­
m ar un solo cuerpo homogéneo.

Los antiguos Estados federales alemanes y, desde 
fines de la guerra, asimismo el Reich, no se han con­
tentado con desarrollar un sistema ferroviario denso. 
sino que, conscientes de su misión, además de per­
feccionar y extender continuamente la red de ferro­
carriles del Estado, han ampliado del mismo modo 
la red de las vías lluviales, fomentando vigorosamente 
la navegación interior. Es la continuación y con­
clusión lógica de esta política de tráfico el que el 
Tercer Reich, aparte de los ferrocarriles y de las vías 
fluviales, proceda a crear ahora con la construcción 
de las carreteras y autovías del Estado, las bases del 
tráfico motorizado en favor de la economía.

En la época cuando los ferrocarriles emprendieron 
su marcha triunfal, la navegación fluvial fué relegada 
por de pronto a segundo plano por considerársela un 
medio de comunicación más o menos anticuado. Muy 
luego, sin embargo, volvió a recuperar su posición al 
lailo de los ferrocarriles, y hoy, en efecto, la evolu­
ción en el distrito del Ruhr no sería imaginable sin 
la navegación del Rhin, que asegura la movilización 
de enormes cantidades de carbón y minerales. La 
navegación fluvial, en su carácter de profesión libre, 
le ha detentado muchos transportes a los Ferro­
carriles Nacionales, originándoles más de una pérdida 
de entrada. .Asimismo ha descartado repetidas veces 
las finalidades de la política del tráfico que el Estado 
procuraba realizar con ayuda de los Ferrocarriles 
Nacionales. No obstante ello le cabe el mérito de 
haber cooperado en gran medida al surgimiento de 
extensos distritos industriales, como los que hoy 
existen en el este del país y en la Alta Silesia, y no 
es posible concebir el tráfico moderno sin este 
medio de transporte.
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Maquinaria para la construcción de carreteras
autopistas, terraplenes de ferrocorriles, túneles, corrección de ríos y canales, asi como construcción de puertos y muelles;

Compresores Diesel portátiles, herramientas neumáticas, excavadoras universales con sistema de maniobra 
sim plificado por dos palancas, locomotoras Diesel para vías portátiles y explotaciones mineras, equipos de 
cubeta rascadera, máquinas para hormigonor carreteras, martinetes a vapor y neumáticos, arranco-pilotes, 
rompe-rocas para trabajos subterráneos, además aparotos elevadores eléctricos rápidos de toda clase
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Tipil de ¡ot niKi'OS «'■Aes j i ie  t««> i los Correos alemanes para transportar rorrespondencia y  encomievdas a tugares apartados. A  pesar de 
su  largo de 14 m ., este coche desai-rolla una relooidad de hasta 90 kms. 'hora

Hasta ¡¡rincipios d d  siglo reinaba en general la 
ojiinión (le (|iie las earreleras eran punto menos c|iie 
inservibles para cmnplir con las grandes tareas del 
IrAlleo. Merced al insospechado vuelo (jue ha tomado 
el Irúlico motorizado han vuelto a adejuirir una 
nueva e inesperada imporlatiria. I£n el interregno de 
j((lS_lí)3:t. el aiit<^movil era realmente hijastro de la 
economía alemana del trálico. La legislación y la 
administración lo tenían cautivo en una verdadera 
red de imposiciones y trabas, basadas todas, al pa­
recer, en la idea de sujetarlo a los límites más estre­
chos posibles. El Führer y canciller ha puesto de una 
vez término a este marasmo del tráfico automo­
vilístico, deerelatido la motorización del país con 
oportunidad de la apertura de la exposición de auto­
móviles en febrero de ItW.I, La legislación de la 
economía del trálico automovilístico fué reformada 
radicalmente, procediéndose primero a realizar el 
proyecto gigantesco de las autovías del Reich, obra 
i|ue constituye, en realidad, el testimonio más elo­
cuente (|ue jamás diera un gobierno en pro de la 
motorización.

Todos estos grandes medios del trálico llevan hasta 
cierto grado una vida propia y son regidos por sus 
propias leyes: pero lodos ostentan, no obstante, una 
característica común; la de no tener un designio 
absoluto sino de servir al pueblo, al Estado y a la 
Economía. Es verdad que el Estado puede y debe 
limitarse a la tarea de brindar a la economía medios 
de transporte y a desarrollar las condiciones en que

cada uno de ellos pueda prosperar al punto de ofrecer 
a la economía el mayor aliciente posible de servirse 
del mismo. No es posible calcular de antemano en 
qué medida la economía hará uso de tales posibilida­
des del Iráfico. El pretender practicar investigaciones 
científicas relativas a estos problemas, significaría 
trasladarse al campo de los factores psicológicos 
imponderables. Hay que rendirse cuenta de que las 
actividades económicas consisten en la compra y 
venta de mercancías y en la prestación y aceptación 
de servicios. El que se dedica a la compraventa de 
mercancías y a la prestación y contratación de ser­
vicios, lo hace siempre en la seguridad o, al menos, 
en la esperanza de obtener un beneficio. Como la 
mayor parle del movimiento de compra-venta condi­
ciona u origina tal o cual forma de tráfico, el Estado 
puede estimular a la economía poniendo a la dis­
posición de los círculos económicos interesados, los 
empresarios industriales, el comercio, el artesanado, 
los paisanos y agricultores el número mayor y más 
variado posible de medios de transporte, a un precio 
lo más reducido posible. La variedad de los medios 
de transporte es no solamente la base de la economía 
moderna sino también uno de los elementos prin­
cipales de su evolución.

En la época de la crisis económica pasada se sos­
tenía con frecuencia el criterio de que el mecanismo 
del trálico era demasiado potente y que sería injustifi­
cable pretender am pliar o desarrollar las instalaciones 
existentes. El Estado no ha prestado atención a estas
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voces, y los FF. CC. del Reich, l« aclmiiiislrución (le 
las vías fluviales y de las carreteras riel país iio se han 
detenido en el perfeccionamenlo rie sus instalaciones.

Si el Estado pretende fomentar a la economía, debe 
anticipar los capitales necesarios para crear y 
desarrollar el mecanismo del tráfico, sin dejarse in­
fluir por las crisis rie la producción y rio la venta, 
(|ue pasajeramente suelen producirse en la economía, 
procurando que los medios e instituciones rie trans­
porte adtpiieran un ftrado máximo rie capacidad.

Todas las instalaciones del tráfico, sean ferro­
carriles, vías fluviales o puertos o bien autovías, 
requieren un tiempo prolongado para su terminación. 
Si se procediera a su construcción sólo riel momento 
en que las instalaciones existentes resultaran insufi­
cientes, sería demasiado tarde. Las pórdidas que por 
la carencia de posibilidades de desarrollo se le origi­
narían a la economía, no podrían jamás recuperarse. 
Será por esto siempre la misión de la política estatal 
del tráfico la de procurar poner a la disposición de 
la economía los tres importantes medios de trans­
porte intracontinentale.s—ferrocarriles, vías lluviales 
y carreteras—en la forma más segura y más barata 
posibles, sin arredrarse ante el reproche de que esta 
tríade de medios de movilización excede los límites de 
las necesidades generales. Lo mismo que en el pasado, 
se evidenciará entonces también en el íutiiro que el 
fomento simultáneo de los tres grandes medios de 
transporte da origen a un máximum do producción y 
de consumo de mercancías.

Carrero en/re e! aiifo el avión, A'l cor/¡e i/e carrera A/eiredee fíen: 
con su mo/or ilr l!¿ cüiiiilroii iilcuiiió en ¡a aulopisln cerca ¡le. Kraiic 
fort a!Meno un recon! mundial con una eelocitlail de hna.lliora
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La Sociedad de loa FF. CC. Alemanea ha pueito en servicio en algunas de sus lineas un nuevo tipo de coches miradnr ¡¡ue ran acoplados
al e.r/rtmo ¡Id tren y  m )i m uy confortables
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La puerta franca
por el Consejero de Estado KMIL HEI.FFERICH

En  presencia de los impedimentos y penurias (|ue 
sufre el comercio mundial, los portavoces de la 

eeonomla y de la política en diferentes países lian 
expresado casi a un tiempo el mismo postulado: la 
vuelta a la política comercial de la puerta franca. Es 
verdad (|ue bajo esta noción no todos comprenden lo 
niismo. Al parecer de algunos es el libre cambio; 
otros opinan ijue es la distribución sin impedimentos 
de las materias de primera necesidad, Mas el sentido 
verdadero de la palabra es más extenso; «puerta 
franca» siftnilica igiialidad de derechos en ultramar, 
esto (iiiiere decir, que todos tienen el derecho de 
establecerse, de requerir protección para su propiedad y 
su persona, de entrar y salir libremente en el país y 
de exifjir paridad en el tratamiento aduanero.

Esta igualidad de derechos ha existido antes; los 
itiftleses la han creado. En una época muy temprana 

a principios del sifjlo XIX—ellos han sido ya los 
iniciadores de la libertad de comercio y de la 
economía franca en ultramar. La economía franca fué 
la base de loda su política económica ultramarina. 
En el tratado de Cobden de 18fi0 con Francia y en el 
de 18(5.") del Reino Unido con la Unión Aduanera 
Alemana fué insertada la cláusula de que los pro­
ductos de dichos países no quedaran sujetos en las 
colonias y posesiones británicas a derechos de inter­

nación más elevados o diferentes de los que debían 
pagar los productos análogos de Gran Bretaña. 
Cláusulas idénticas contienen los tratados ulteriores 
con otros Estados. Estos tratados son piedras miliares 
en la historia de la economía mundial en su calidad 
de una economía franca en la que lodos gozan de la 
misma libertad y de los mismos derechos de ejercer 
sus actividades. En gran parte han creado las bases 
sobre las cuales se ha desarrollado la industria con­
tinental de exportación, interviniendo de modo radical 
en la vida de los pueblos del continente europeo y 
subordinando al mismo tiempo su existencia y por­
venir a la subsistencia de la polllica de la economía 
franca. Inglaterra misma ha recalcado repetidas veces 
que en esta concepción liberal reside la justificación 
moral de sus sendas posesiones coloniales.

Los beneficios que la economía franca aportó a la 
Humanidad parecían inconmensurables. De pueblo 
a pueblo ha tendido puentes de inteligencia pacífica. 
El tráfico internacional se realizó sobre la base de los 
tralados comerciales y de navegación; sobre el íun- 
damenlo de la reciprocidad. El individuo tenía por 
campo de acción al mundo entero. Los inventos, los 
descubrimientos y las creaciones del ingenio huiiiaiio 
redundaban en beneficio de lodos los países. La 
libertad de trasladarse de un país a otro y las
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E n  uno d e  l o a  l a b o r a t o r i o s  d e  t á e e i s i ó n  d e  l o s  C o r r e o s  a l e m a n e s
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Construcción
d e  c e n tra le s  e lé c tr ic a s , s u b es ta *  
c lon es , es ta c io n e s  t ra n s fo rm a *  
d o ra s  d e  te n s ió n , d e  red es  
a é r e a s  y  s u b te r rá n e a s  d e  a l i ­
m e n ta c ió n , In s to la c ie n e s  e lé c -  
t r lc a s y a p a r a to s d e  to d a  especie  
p a r a  s ta n d e s  y  p e q u e ü a s  In ­
d u s tr ia s , e x p lo ta c io n e s  a g r ic o -  
la s  y  serv ic io s  d e  n a v e g a c ió n ;  
construcción d e  t r a n v ía s  y  f e r r o ­

c a r r ile s  e léc trico s

Ramos de fabricación
Turbinas de vapor • Turbogeneradores • Turbocompresores ■ Bom­
bas centrífugas ■ Termoacumuladores • Instrumentos de medida 
para el control de servicio • Generadores • Motores • Convertidores 
Transformadores • Rectificadores • Condensadores • Aporatos de 
maniobra • Instalaciones de distribución • Cables subterráneos 
Líneas desnudas y aisladas • Protección selectiva y contra contacto 
a tierra • Aparatos de medida y de regulación • Relevadores • Loco­
motoras eléctricas y automotrices • Trolebuses • Carretillas y ca­
miones eléctricos • Máquinas impresoras de boletos • Instalaciones 
de telecomunicación • Contadores • Relojes eléctricos • Máquinas 
cinematográficas • Radiorreceptores ■ Neveras eléctricas - Apara­
tos de uso doméstico • Aparatos de alumbrado • Reclomo luminoso 
Moteriales de instalación • Materias aislantes de toda clase • Pro­
ductos metálicos semimanufacturados • Piezas metálicas pren­
sadas • Hornos industriales • Instalaciones de soldadura eléctrica

A L L G E M E I N E  E L E K T R í C IT AT S - G  E S E L L S C H A FT

^'aranlíiis legales eran alicienles que esliinulahan a la 
emulación en todos los dominios. En una lucha 
|)adfica se vigorizaban los hombres }• los pueblos, 
aspirando al progreso y a la perfección. Y si, por una 
parte, los miembros de distintos países rivalizaban, 
por otra su labor en el campo económico volvía 
a unirlos. La compelencia y la colaboración 
desarrollaban las cualidades más valiosas de cada 
raza; un pueblo aprendía del otro, maestro v aprendiz 
a un tiempo, y el resultado era un verdadero pro­
greso económico y cultural. La liumanidad se 
multiplicaba; la producción mercantil, el consumo, el 
movimiento de mercancías, las rentas nacionales 
maiiirestaban cifras formidables sin parangón en hi 
Historia.

Pero la economía franca llevaba en si el germen 
de la decadencia. Se volvió desenfrenada. Mientras la 
vía estaba libre y el mundo se hallaba en pleno cre­
cimiento, ello apenas se notaba. Pero cuando el 
espado comenzó a estrecharse, los obstáculos 
aumentaron, y cuanto más cundía la expansión tanto 
más palpable se bada la .saturación de los mercados 
ultramarinos con productos industriales europeos y 
la de los mercados europeos con productos de 
ultramar,

Por esta razón se le opuso a la economía franca el 
proteccionismo, que en el Imperio briláiiieo fuá 
postulado por el imperialismo de Joe Chambcrlain. 
Lo que Cliamberlain no pudo lograr. lo realizó la 
conflagración mundial: la destrucción de las bases de 
la economía franca, el abandono de la política de la

piierla franca. Pero la guerra ha lenido oirás con­
secuencias más: ha provocado la crisis de la economía 
mundial con toda su secuela de dallos sociales; ha 
dejado la herencia de un ))rol)lema de deudas iii 
disoluble que prima con lodo su peso sohi-c los 
pueblos, tanto sobre los deudores como sobre los 
acreedores; le ha resludo al mayor país civilizado en 
el corazón de Europa, por el secuestro de sus pose­
siones ultram arinas y el de sus propiedades en el 
extranjero, las condiciones vitales para sus actividades 
en el campo del comercio exterior; y lia conmovido, 
linalincnle. por sus intervenciones en la propiedail 
ajena y en los derechos personales, la condanza en la 
justicia y la aiilorida<l dcl Derecho inleriiaciomil.

Hoy se maniliesla con nicridiiiiia claridad la ín- 
jiislicia en la rcparlición de las posesiones ullra- 
marinas entre ios (listíntos países, Antes, al lln y iil 
cabo, no itniilicaha mucho quó |iahcllón oiidciise sobre 
una colonia, con lal que fuera reconocido el ))rín- 
cipio de la lilierlad económica. Hoy. la bandera de la 
nación luibienle excluye a las demás. Por <'t>n- 
sígiiienlc, la proporción «icsigiial entre las colonias y 
la metrópoli constituye hoy en día. no sólo cu scnliiln 
económico .sino tambión desde el pnnio ilc vísta 
político, un peligro acentuado aún por el pro- 
lordonismo.

El organismo de la economía mundial está muy 
enfermo, y los remedios que basta abora se le lian 
aplicado no lian liecho más que agravar su esfado. La 
fecundidad de la tierra parece haberse tornado una 
maldición; m ientras en una parle dcl globo se queman
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En los oatilUroa de loa 
¡íeppelines en Friedricha- 
kafen ae eaiá conafrxiyendo 
actualmeiile u n  nuevo d ir i­
gible gigante, el e L .Z . 130 '. 
E l esqueleto del dirigible

O fctiun al mar valiosos producios, en otra sufren 
liamhrc centenares de millones de infelices mortales, 
r.on los métodos comerciales en boga hemos relornado 
a un grado de primitivismo conforme a la edad 
media, pero (|ue no puede sino ser perjudicial a la 
economía moderna <lei triUlco. Ks claro (|ue el oslado 
actual llene nuc ser pasajero, (pie debo y tiene que 
acabar. 1.a cuestión es saber cómo ponerle Un: por la 
fuerza o la razón.

K1 mundo ha vuelto a ponerse en movimiento. Lo 
demuestran los empeños de los Estados t ’nidos Icn- 
tlienles a una nueva política comercial, adecuada a 
las nuevas condiciones en el propio país, así como 
también las tendencias del Japón y de Italia a la 
expansión de su espacio económico. Del mismo modo 
.se ven hoy lodos los demás países ante la necesidad 
de resolver el problema de la reorganización de los 
vínculos económico-mundiales.

Pero antes de la economía, también de la economía 
mundial, está la política. Nadie ha comprendido este 
hecho más claramente que el canciller alemán 
.Adolfo Hiller. Mientras no se creen las condiciones 
políticas para tpie vuelvan a reinar una comprensión 
mutua y una inteligencia recíproca, y no relorne la 
confianza entre las naciones, no se operará el cambio 
radical indispensable en la economía mundial y en 
la.s relaciones inlerestatales. No es de esperar que la 
economía franca se ro.stablezca en su anterior 
forma—sin medida ni límites. Pero una orientación 
metódica por parle de los gobiernos, como la que 
observamos en ciertas reglamentaciones de la pro­
ducción ya determinadas, será inevitable. Es menester 
buscar y encontrar nuevos caminos. Mas hay un 
principio que deberá permanecer intacto y quedar 
restablecido sin ninguna limitación; el principio de la 
igualdad de derechos de todas las naciones.
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El comercio y la política exterior de Alemania
por H. V. H C HBE, Prcsidenlc cic la Cámara ilc Imluslria j’ Comercio tie Ilamlnirgo

TAMBIEN en el año que termina se ha tiesarrollailo en favor de subsistencias, más imporliinles, y unte 
la economía exterior alemana con arreglo a los lodo de las materias primas, el aprovisionamiento de 

principios del Nuevo Plan, que entró en vigor en la economía nacional no ha sido siempre siitlcienlc
septiembre de 1934. y ha de hacerse constar que ese a pesar de todos los esfuerzos.
plan ha dado resultados favorables. El saldo activo No lia ¡iroducido mejora imporlanle en la situación 
del comercio exterior de 1934 llegó en 1934 a 284 de divisas el saldo activo de la Imian/.a comercial, 
millones de reichsmarks, pero en 1933 se logró de pues los fondos que se ohlieneii del exce.so de las
nuevo por primera vez uii saldo activo, que ha exportaciones han de emplearse para alender oirás
aumentado en 1936 y alcanzaba para los ¡irimeros ohligaciimes. Com)>ónense éstas en primer lugar de
once meses la suma de 459 millones, de modo que los gastos accesorios <iel movimiento de mercancías
puede calcularse para lodo el año un exceso de (Heles, seguros, einnisiones, etc.), de las cantidades
exportaciones de más de 500 millones. En compara- c|iie se ileslinan a viajes y, ])or lin, de la jiarlida más
ción con los años anteriores el comercio exterior
acusa los resultados siguientes: ji

Comercio exterior de Alemania en los meses >1
enero a noviembre 

(en millones de reicbsmarks)
Importación Exportación Saldo NW,

1932   4.236 5.248 +  1.012
1933   3.830 4.449 +  619
1934   4.054 3.813 — 241
1935   3.775 3.852 +  77
1936   3.853 4.312 +  459

Preaideitle de la Cámara
De estas cifras se deduce que .\leinania ha podido de Industria  y  Comnrio
mantener su posición como el tercer país más im- Hamburgo ___________________________
portante del mundo en el comercio exterior después
de la Gran Bretaña y Norteamérica. Se advierte importante, que consiste en las obligaciones con-
además por la orientación dcl movimiento comercial dicioiiadus por las deudas en el exlninjero. Auni|ue
que se ha realizado exaclamenle el principio del exista hoy respecto a los intereses y la amortización
Nuevo Plan, que consiste en no comprar más de lo una moratoria |)arcial, transfiere Alemania todavía—
que se pueda pagar. Para obtener este resultado era parte en numerario, parle a través de las diversas
preciso modificar la estructura de la balanza co- cuentas de liquidación y compensación de 230 a
mercial y eso se ha logrado a pesar de un aumento de 250 millones anuales El resto de las sumas que no .se
la importación mediante una mayor exportación. emplean en la im|)íirlacíón de mercancías sirve para
Mientras la exportación de .\1omania en 1935 fué en cubrir los saldos deudores do las diversas cuentas
promedio de 356 millones mensuales, ha subido en pendientes del añ.» 1934, Esa deuda se disminuyó en
1936 a .392 millones. En los primeros once meses del 1936 por lüü millones y asciende hoy a 400 millones, 
año se ha superado ya el resultado total de 1935, que A pesar de los defectos del Nuevo Plan, el sistema 
se cifró en 4.371 millones, hecho tanto más notable del contraste de la iiiiportucióii ha de calificarse de
cuanto la exportación de 1936, como en los años única posibilidad de evitar nuevas deudas y de mun-
anteriores, ha tropezado con numerosos obstáculos tener la importación en urmontii con las posiliilidudes
que han tenido que vencerse con tenaces esfuerzos. de pago. La eslriela aplicación de ese principio, por
El progreso de la exportación ha de interpr.larsc, por otra jiarle, da al proveedor extranjero la seguridad
otra parle, como una prueba de que Alemania ha de recibir el coiitrnvalor de las mercancías que
logrado obtener beneficio de la intensificación de la suministra. Hasta ahora el mantenimiento de 1u
economía internacional y de la capacidatl adquisitiva capacidad de pago de Alemania sólo ha sido posible
en los países exportadores de materias jiriinas. mediante una limitación de las imporlacioncs, pero

E! desenvolvimiento de la importación no ha sido, la creciente reducción de las deudas de las cuentas
por el contrario, en lodos los respectos satisfactorio. de liquidación y compensación permite esperar que
Aunque la importación total sea un poco mayor que en lo futuro podrá aumentarse algo la importación, lo
el año anterior no se ha alcanzado el volumen del cual sería muy deseable en interés de la economía
año 1935, consecuencia del alza general de los precios interior.
de numerosos artículos. Aunque las importaciones no Las relaciones comerciales de Alemania con los 
indispensables se postergaron en la medida de lo que demás países han podido ampliarse en el año que
es posible desde el punto de vista político-comercial acaba de terminar. Ha sido con frecuencia necesario61
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conci*rtar nuevos convenios de pago y liquidación o 
modificar o complemenlar los existentes. Aproximada­
mente (10 por too del movimiento de mercancías con 
el extranjero pasa hoy por cuentas de liquidación. En 
el tráfico con los Estados europeos los convenios de 
liquidación son estipulaciones estatales, mientras que 
en el trólico con ultram ar la liquidación se efectúa 
en general por medio de la banca privada. En la 
medida en que las remesas recíprocas de mercancías 
se pagan por el procedimiento de liquidación, no 
producen divisas. Otro 20 por 100 del comercio ale­
mán con el extranjero se ha efectuado hasta ahora en 
forma de negocios de compensación, de manera que 
nada más que una <|uinta parte de la exportación 
alemana la pagan los compradores extranjeros en 
divisas libremente disponibles. Para aumentar la 
adquisición de divisas, ha estimado conveniente el 
ministerio nacional de Economía limitar cada vez más 
las operaciones de trueque directo, hasta el punto 
t|uc en virtud de una disposición de noviembre de 
IDUñ sólo .se permiten las operaciones cuyo valor 
exceda de 50000 reichsmarks.

Entre las modilicnciones en los tratados de comer­
cio del uño lll5fi merece ante lodo mención el nuevo 
arreglo parcial relalivo u las relaciones con Estados 
que desvalorizaron la moneda en septiembre. Son de 
señalar ademá.s el convenio económico con Mand- 
siuikuo y, especialmente, las estipulaciones concluidas 
con el Canadá sobre el intercambio recíproco de m er­
cancías. Es un notable progreso el hecho de que no 
se baya concerlado un convenio de compensación, colo­
cando el Irálico comercial, por el contrario, como ya 
lia sucedido con la Oran Bretaña y Bclgica-Luxem- 
Inirgo. sobre la base de pago en divisas.

El nuevo plan cuatrienal, base de la orientación 
económica alemana en los años próximos no causará, 
u pesar de lo que se ha dicho, perjuicio alguno al 
comercio exterior. El objetivo del plan cuatrienal es 
independencia, no autarquía. La proclamación dcl 
plan cuatrienal es consecuencia obligada clel rumbo 
de la economía mundial en los años recientes. En

vista del aislamiento del mundo por medio de obs­
táculos al comercio y dificultades de los cambios, 
Alemania no puede proteger a la economía contra 
perturbaciones procedentes de fuera del país. Habién­
dose manifestado que no es posible ya asegurar en 
cantidad suficiente el aprovisionamiento de la indus­
tria con el rendimiento de la exportación, el plan 
cuatrienal persigue una intensificación del auto- 
aprovisionamiento de las materias primas que pueden 
conseguirse en el país aprovechando mejor lo.s tesoros 
dcl suelo y perfeccionando los métodos de producción. 
La producción propia no lia de proporcionar más que 
la parle más vital de las primeras materias, el resto 
se procurará mediante intercambio con otros pueblos. 
No se propone Alemania aislarse volunturiamcnlo de 
la economía mundial; no puede pensar en ello porque 
quiere participar con su industria altamente des­
arrollada y orientada hacia la exportación en el 
intercambio internacional de mercancías a base de la 
capacidad natural y normal de rendimiento de cada 
país. Los ahorros logrados por la producción nacional 
de primeras materias han de emplearse en aumentar 
la importación de los productos que la producción 
propia no puede conseguir en cantidades suficientes. 
Así sucede con las subsistencias. Es evidente que en 
los años próximos, en los cuales Alemania laborará 
por su independencia económica, se preferirán más 
aún que hasta ahora en la importación los Estados 
que abren sus fronteras a la exportación alemana.

Mantiene Alemania su demanda de territorios con 
materias primas en ultramar, de colonias. En 1936 se 
ha formulado oficialmente esta demanda, dando asi 
un paso importante para la depuración de la.s cir­
cunstancias políticas mundiales, sobre las que pesa la 
injusta distribución del territorio del mundo. Recor­
demos que Alemania tiene derecho a colonias que le 
fueron usurpadas antijurídicamente por el tratado de 
Versalles. Es de esperar que los gobiernos interesados 
adoptarán actitud conciliante en este punto, tomando 
una decisión que garantice una paz duradera en bene­
ficio de todos los pueblos de la tierra.

¡Atención! ¡N o ve d a d  asom b rosa!

502

i

L a  b o m b a  a  m o to r«P u m p m o b il» , fá c ilm e n te  
tr a n s p o r t a b le ,t r a b a ja n d o  con a c e ite  bruto.

lUna obra maestra de la técnico! Ventajas! Auto- 
aspirante, mon^iable, fácil de servir, económica en 
servicio, insensible contra ensuciamientos, bomba de 
alta capacidad, inoxidable, en varios tamaños. —  
Para regary desoguar; la más sencilla y eficaz bomba 
contra incendios. —  En combinaciótí con un dispo­
sitivo de aspiración a profundidad opropiada para 
aspirar de profundidodes hasta 25 m Sírvanse 
indicor en sus demondas la capacidad por hora 
requerida osf como la profundidad existente,

F. W . Schule & Co., H am burg 26
W e n d e ix tra s ta  3 4 9  R. A. T e le g r a m a s : «P u m p rn a b lls
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Comprad los productos 
europeos por iutermedio de las

Casas Exportadoras 
de Hamburgi

Los exportadores hand)urgiieses, con sii larga 

experiencia y exacto conociiiiiento de las 

necesidades del mercado mundial, garantizan 

las mayores ventajas en los precios y el sumi­

nistro puntual y adecuado
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Una «Casa de las Naciones» en la Feria de Leipzig

E’ N la fer ia  p r im avera l  de Leipzig de 1937, el co- 
^m erc ian le  in lernaoiotial po d rá  hacer  uso  de una 

insliliición, que liasla la fetdm no h a  existido en 
n inguna  o t ra  fer ia  in te rnacional,  esto es de u n a  «Casa 
do las Naciones». Será  ésta p un to  de cita  cen tra l  p a ra  
los ex t ra n je ro s  (juc visiten las ferias de Leipzig y 
co m p re n d e rá  todas las instalaciones auxi l ia res  que 
p a ra  ellas existen. Como es ta rá  o r ien tada  p o r  las 
condiciones especiales que re in a n  en  Leipzig, la 
finalidad y a lcance de la  nueva inst itución no p od rán  
ap rec ia rse  más ipie en el lugar  m ism o o bien haciendo 
cu e n la  ile las pecu lia r idades  p rop ias  de la  g ran  feria 
.semestral de Lei])zig, basadas  en su Iraílición.

La feria de Leipzig ocupa una  posición especial 
en t re  todas las ferias in ternacionales, P a ra  quien haya 
estado ya repe lidas  veces en Lei|)zig con ocasión  de la 
feria, esto no se rá  n in g u n a  novedad. Sin em bargo, 
precisa volver a su b ray a r lo  s iem pre  de nuevo  a fin de 
«lijar bien consignado el sentido p rop io  de la  nocúón 
«feria», cuando  se la em plea  en  re lac ión  con la ins­
titución de Lcdp/.ig. Mn m uchos  países, la p a lab ra  
«feria» desp ierta  la ¡dea de un  m ercado  an u a l  o de 
una  exposición m enor.  Ln efecto, con tem p lando  las 
r i 'un iones que se organ izan  bajo  las denom inaciones 
de «Messe», «foire», «fair». «feria», o «liera* se verá  
que casi todas, unas más o tras  m enos,  tienen el 
carútder  de exposición con pal)ellones de d iferentes 
Mstatios o provincias, sun tuosas  exliibiciones de nove- 
iiudes, o r ien tadas  a  cau t iva r  la  vista, visitadas p o r  un 
s innúm ero  de personas  de todas las capas  del pueblo, 
i]iie en  su m ayoría  so lam ente  desean ver  e in fo rm arse  
y— en fin, tam bién  divert irse un  poco.

T odas  es tas  cosas no las ofrece  la  feria de Leipzig. 
No es exposieión ni tiene p arq u e  de diversiones; es 
un asun to  form al y no t ra ta  de p ro p ag a r  en tre  el gran 
público  el u.su de tal o cual inercanefa. sino que  da 
lugar a  transacc iones comerciales. .Acuden allá  sólo 
vi.silantes ser iam en te  interesados, que desde el p r im er  
liastu el ú ltim o d ía  de la  breve sem ana  que  d u ra  la 
feria, no  tienen o tras  m iras  que el negocio, n ad a  más. 
Ll público m era m en te  espectador, em pero ,  que tan 
sólo es to rbar ía  las negociaciones serias en tro  los re a l ­
m ente  in teresados en el negocio, se m an tiene  a le jado  
«lo los «slands» do expo.sición.

Ks de im aginar  «pie p o r  el c a rác te r  p rop io  de este 
m ercado  se presen ten  en cuan to  a los v isitantes cir- 
euns lane ias  muy dist in tas de las  que suelen producirse  
en  una  exposición m undia l ,  verbigracia .  P o r  este 
motivo, la o rgan izac ión  de las ferias de Leipzig h a  de 
poner  cu idado  especial en a ten d e r  p rec isam ente  a  los 
tniéspedes ex t ra n je ro s  y  en p ropo rc ionar le s  locales 
ap ro p ia d o s— en  el sen tido  bursáti l  y  m ercan t i l— a  (in 
de (pie puedan  ce leb ra r  ah í  sus confe rencias  y reque r ir  
in fo rm ac iones  y consejos. Desde 1917 ha  hab ido  en 
Leipzig, en  tiem pos de feria, «puntos de cita» nac io ­
nales. instalados en hoteles y edificios públicos, y  que 
en  su ca lidad  de locales d e  conferencia ,  de consulta  
y  de m ediac ión  gozaban de m u c h o  aprecio  en tre  los 
huéspedes venidos de varios  países eu ropeos  y  de 
u l t ra m ar .  P a ra  cada país com erc ian te  de im portanc ia

hab ía  tales pun tos  de cita, donde  podíanse  celebrar  
confe rencias  con los am igos de negocio.

P o r  motivos liisíóricos resu l ta ro n  ser  p rec isam ente  
en Leipzig de ab.solula neces idad estos «puntos de 
cita». Los cen tros  de venta de la  an tigua fer ia  de 
m ercancías ,  que existió has ta  m ed iados  del siglo XIX, 
fueron  los g randes  pa l io s  y  plazas, s i tuados  en la 
c iudad  in ter io r.  Los nom bres  de las m o d e rn a s  casas 
«le feria evocan aún  su recuerdo , y  lodos los que 
visitan reg u la rm en te  la fer ia  de Leipzig conocerán 
p. cj., el «Handcisliof», «d «Petorshof», el «Specks 
Ilof» etc. Estos ediíicios, en los «jue tiene lugar  la 
feria in te rnac iona l  de m uestras ,  fueron  levantados en 
el m ism o sitio donde  an t iguam en te  se l levaban  a  cabo 
las ferias de m ercancías .  El ediíioio «Madler-Passage». 
verbigracia ,  se e n c u e n t ra  p rec isam ente  en  el lugar 
donde  hace siglos el com erc ian te  ac a m p a b a  con sus 
g randes  ca r ro s  en to ldados  en  «Auerbaclishof»— el 
palio  de la  «venta de .Auerbach», cuya bodega «le 
vinos inm or ta l iza ra  Goethe en su d r a m a  «Fausto». Lo 
m ism o se refiero a los dem ás edificios. Como así los 
«•cliflcios (le fer ia  no se lia llan eo n re n tra d o s  todos en 
un  m ism o te r ren o  sino se d is t r ibuyen  sobre todo  el 
á re a  de la ciudad in ter io r,  l ia re  falla en la actual 
fer ia  de Leipzig un  pun to  de reun ión  ex ter io r  p a ra  
los v is i tantes  de las d iferen tes  exposiciones; los 
huéspedes se d ispersan  hoy p o r  toda u na  c iudad. He 
a q u í  que de ello surgió p r im ero  la  neces idad de 
es tab lecer  cen tros  de reu n ió n  y de o rien tación , c i r ­
cuns tanc ia  que a  su vez explica el ca rác te r  ind ispen­
sable de los así l lam ados «puntos de cita», así como 
tam bién  la  p re ferenc ia  de que  gozan, y que  a h o ra  han  
de desapa recer  p a ra  hacer  lugar  a  la instifiición do 
la «Casa de las Naciones».

¿Qué os lo ([ue ha dado origen a esta nueva 
reg lam en tac ión?  Cuando en  los ú ltim os añ o s  pasados, 
las p recar ias  condiciones en  m a te r ia  de pasapo r tes  y 
divisas com enzaron  a  m e n o sca b a r  sensib lem ente  el 
m ovim iento  com ercia l y  de v ia jes  in te rnac ional ,  la 
labor  consu lla t iva  de índole p u ra m e n te  ob je tiva  de 
los m encionados pu n to s  «le c i ta  en t re ten idos  p o r  la 
Glicina de  F er ias  de Leipzig, adqu ir ió  p ropo rc iones  
ex trao rd inar ias .  M uchos de los com erc ian tes  que  desde 
hace añ o s  visitan la  fer ia  y que, en v ir tud  de su gran  
experienc ia  en  p un to  a  v iajes y  asun tos  re lacionados 
con la feria, pod ían  an tes  ellos m ism os resolver  todas 
las cuestiones que se les p re se n ta ran ,  se h a n  visto 
obligados, en  estos ú ltim os años de crecientes 
dificultades en  el dom inio  de la  técn ica  en m ateria  
(le divisas, etc., a acud ir  a  los pu n to s  de cita  en  busca 
«le consejo si «leseaban evitarse pe r ju ic ios  comerciales. 
Ya p o r  este motivo p u ram e n te  m ate r ia l  se hicieron 
pocos los locales y  salones disponibles. A esta c ir ­
cuns tanc ia  hab ía  que a ñ a d ir  o tro  fac tor  más. Desde 
«¡ue el com ercio  in te rnac ional  se h a  to rn ad o  más 
com plicado, las ferias in te rnac ionales  adq u ie ren  cada 
vez m ás  im por tanc ia  p o r  cons ti tu ir  en un  m undo  
p leno  de obstáculos e im pedim entos  cen tro s  idóneos 
donde  m á s  fácil, m ás  r áp id a  y  m ás  ex tensam ente  y 
de la  m a n e ra  más b a ra ta  p uede  desa r ro l la rse  aún  el
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com ercio  basado  en el in tercam bio, lis por  e.sto (jiio 
ha crecido en o rm e m cn le  as im ism o la im por tanc ia  de 
la feria de Leipzi{> en estos ú ltim os años; im portanc ia  
<|iie se traduce  en el c r c d m ie n lo  cons tan te  del 
iiúmei-o de v isitantes ex t ran jeros .  E n  1ÍI33 acudieron  
a Leipzig; 10.52:5 com erc ian tes  <le o tros países; en 
Il);i4 lu e ro n  16.:i(i0. en lti:i5 21,725, y  en |)rim uvera 
de esta c i f ra  lial)ía ascendido a 24.751, P o r  el
ine r te  iiuTemeiiln del n ú m e ro  total de visitantes (¡ne 
en una  |)ar le  m uy eoiisiderable. vin ieron p o r  p r im e ra  
vez a Leip/.i» y han tenido espec ia lm ente  necesidad de 
consejo, se m anifestó  con m uvor c la r idad  aún  la in-

P ero  la «Casa de las Naciones» cumplirA lumbit'n 
una  segunda no m enos im por tan te  función. En vista 
del in terés e x t ra o rd in a r io  ([iio la p ren sa  de eronoinín 
in le rnac ional  d ispensa a  la fer ia  do Leipzig, se coin- 
))rende desde luego (¡iie en la «Cusa do las Naciones» 
so dis))iisiera as im ism o lugar  ¡¡ara los rep resen lan les  
do la p ren sa  que concurren  a las ferias. Pura  este íln 
ha sido inslaludo en el piso superio r  ilel edilicio el 
sc-rvicio de p rensa  de la Olicinu de F er ias  de Leiiizig. 
.Mif los period is tas  encon lra rún  iiislalaeiones que 
liriiulan la |)osibiiidad de llevar a cabo una labor 
IMerariii y técnica de proiiagaeirtn en l<ido senli<lo

•*-r
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sii liciencia de los varios ])unlos de cita  nacionales, 
im poniéndose con toda urgencia una  re fo rm a  radical 
en este plano.

En considerac ión  a los motivos citados, la dirección 
tic la F e r ia  de Leipzig ha creado  en un grandioso 
edificio u na  «Casa de las Nacionc.s». clotide los 
huéspciic.s in lc rnac ionales  jxulnín d isponer de .salones 
(le confe rencia  y  de reun ión ,  do lados  tic todas las 
necesidades m o d e rn a s  y  donde  p o d rá n  in fo rm arse  de 
la m a n e ra  m ás  cóm oda sohrc  todos los asun tos  tlul 
com ercio  in te rnac ional  y  rela tivos a los viajes, 
eiiesliones com o se p resen tan  con m ucha  frecuencia, 
|). cj., en el tráfico con m arcos  registrados.

Sucede a  m en u d o  en  el negocio de fer ia  que no  es 
posible conc lu ir  las negociaciones en el mismo 
«stand» de la firma en cuestión. E n  la  «Casa de las 
.N'iiciones». c o m p ra d o re s  y  expositores  te n d rá n  ocasión 
do en c o n tra r se  p o r  la noelie en  sa lones adecuados 
p a ra  te rm in a r  sus  ac u erd o s  com erciales.

lUTtecla, Escritorios  con lugares de traba jo  trun- 
(piilos y ci tarlos de tlielado, com pleliinicnle separados 
los unos de los otros; una  oficina de Coitco.s |>ropia 
con las m ás  m o d e rn a s  ínsfalaeiones esi)eciules p a ra  el 
despacho  de ca r ias  aé reas  y o rd inar ias ,  donde io.s 
))eriodi.s(as |)iietlen com unicarse  ])or la vía rmlio- 
le lefónica con lodos los países del iniiiulo. Ib iran lc  lii 
feria .se p ro p ag a n  conlinniim ente las noticias de 
m a y o r  ínleré.s, sea p o r  m edio  de rad ioem isiones o 
p iihlicaciones gráficas y revistas; se halla anexa, 
adem ás,  a esla sección una  de in fo rm ac iones  especiales, 
iniiy am plia ,  sobre  los dist in tos ramos,

L a  «Casa de las  Naciones», igual a  todas las dem ás 
ínsliliiciones de la fer ia  in te rnac ional  de Leipzig, debe 
su origen a necesidades legitim as que han  surg ido  con 
el an d a r  del tiem po. P o r  este m ism o motivo q u e d a rá  
bien en c u a d ra d a  en el m arco  de la g ran  feria de 
Leipzig y  co n t r ib u irá  esenc ia lm ente  a conso lida r  su 
la m a  de .ser el em porio  in te rnac iona l  m ás  im por tan te  
p a ra  el com ercio  de m a n u fa c tu ra s  indiislríalcs,
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La capital de Chile
y las relaciones culturales chileno-alemanas

Di e g o  de Almagro, el p r im er  español que pisó 
tie rra  chilena, no en c o n tró  te soros ni p iedras  

preciosas en  la la rgu ís im a fa ja  de t ie r ra  b añ a d a  por 
el m a r  Pacífico. No era  t ie r ra  p rop ic ia  p a ra  los im pul­
sados por la q u im e ra  del oro, y volvió decepcionado 
al Perú .  P ero  cn lre  los guerre ro s  de P iza rro  hab ía  un 
hom bre  <in noble estirpe y nobles senlimicnlos. Don 
P e d ro d e  Valdivia. A com pañado  de sus am igos íntimos, 
algunas m u je res  y l ’)0 voluntarios ,  en tre  ellos el 
a lem án nar lho lom iius  lllume, m ás  la rde  P lores ,  partió  
un d ía  a C.hile n conqu is ta r  t ie rras  p a ra  su rey  
Garlos V. y p a ra  el lionor de su nom bre .  F ué  este 
com iuistudor caballero, el p r im ero  que deseó dom inar  
al a r a i i r a n o  con el corazón más que con la  espada. 
Mus. olí i ron ía  del destino, m u r ió  bajo  el e n s a ñ a ­
miento  de aquella  raz a  indóm ila  que vengó en él 
todas las crue ldades  rec ib idas de los otros. El 
a r a u c a n o  e le rn am e n le  rebe lde y hasta  hoy celoso 
g u a rdado r  de su libertad ,  no conoce líinilcs en  su 
crue ldad  p u ra  (|uieii qu ie ra  a rreba tá rse la .

P ed ro  de Valdivia se detuvo eii el he rm oso  valle 
a travesado  de K, n O. p o r  el r ío  M apocbo; valle 
extenso y llano s ituado  al pie de la  m a jes tuosa  Cor­
dillera d e  los Andes, in te r ru m p id o  ap enas  p o r  dos 
p equeñas  colinas. Alrededor de la  m á s  pequeña  
den o m in ad a  «Hiielén», que qu iere  decir  «desgracia», 
n o m b re  que tal vez explica su origen, pues según a lgu­
nos sabios se ha  p roducido  a consecuencia de algún 
fenóm eno .sísmico, P ed ro  de Valdivia o rdenó  acam par  
a su genio. E ra  el 1.1 do Diciem bre de ir)40 el d ía  de 
San ta  Lucia y con este n o m b re  rebau t izó  la pequeña  
colina. Después de es tud ia r  p lan o  y trazado , fundó  
allí la c iudad  capita l de Cbile a 200Ü km, del limito 
nor te  y  a 3000 km . del l ím ite sur. «Poblé», escribía 
a  Carlos  V., «en un  valle que se llam a M apocbo . . .  
la c iudad  de Santiago del Nuevo E x trem o  a 24 de 
F e b re ro  de 1541 fo rm ando  Cabildo y poniendo  
justicia.» Con ese p u ñ ad o  de hom bres  y m u je res  que 
edilicaroii sus casas de b a r ro  y p a ja  un aquel herm oso  
valle em pezó  la raz a  ch i lena y la  ciudad de Santiago, 
u la cual m ás  la rd e  Carlos V. en ib')2  confirió  el 
tiietado de «Noble y Leal Cuidad y un escudo de 
a rm a s  on cam po  de p la ta  con uii Icón r a m p a n lc  al 
m edio  y una  espada  d esnuda  en una  m a n o  y ocho 
veneras  de oro  de Santiago p o r  hordiira».

Santiago t iene su h is to ria  trág ica  y tam bién  su 
liisloria rom ántica ,  . \sallos de los nativos, te rrem otos  
e i iuiudacionos del r ío  M apocbo lian des tru ido  la 
c iudad  y de las ru in as  renac ió  cada  vez m ás  herm osa. 
Sunliago fué u na  ciudad española  con casas b lancas 
y  techos ro jos  de le ja  om lulnda.  casas con to r reones  y 
patios rodeados  de a rcadas ,  con fragancia  de a lbahaca  
y de verbena.  Más de un  trovado r  can tó  a la  d am a  de 
ojos negros envue lta  en sii m anti l la  b o rdada  y 
ap r is ionada  tras  u n a  r e ja  de b ru ñ id o  bronce. Como 
en la época m edieval se hab ló  allí tam bién  en  versos. 
Aun se oye h ab la r  del «eon irapnn to»  en t re  el «puela 
popular»  y  el poeta caballero .  Venció el ú l t im o  por 
su ref inam iento  y  el «puela» desaparec ió  de los 
a l rededo res  y, según se cuenta ,  p a ra  s iem pre  . . .  rota

su lira, e s taba  tam b ién  su v ida  rota. Como en la época 
medioval, l a  exaltación m ís tica  edificó varios  g randes  
tem plos que has ta  hoy dan  severidad a  la c iudad  y 
c ier ta  religiosidad al am bien te  sanliaguino; el templo 
de la  O rden  F ranc iscana ,  el m ás  an tiguo  y  el único 
m o n u m e n to  del siglo XVI, el de la O rden  D om inicana 
en Recolcía  del año el cual posee varios al tares
y fiO co lum nas  de m á rm o l b lanco llevado desde Italia, 
valiosísimos cu ad ro s  de RilH>ra y  de la  escuela qu iteña 
colonial y la  b iblioteca m ás  im p o r la n lc  de Chile en 
o b ras  an t iguas ;  Santo Domingo, San Isidro, San 
Ignacio y  otros.

Llegó la  época de la vida cr io lla  m as  activa e 
inqiiieía. L as  nuevas  ideas ven idas de E u ropa  
es t im u la ron  al criollo fo rjado  en el esplrilu  
av e n tu re ro  y e n o rm e  del Quijote con la  sangre  rebelde 
del a raucano .  D espués de ti tánicas luchas en  1810, tal 
com o lo s im boliza la es ta tua  er ig ida  en la  P laz a  de 
Arm as de Santiago, el criollo rom pió  las cadenas  de 
la  dependencia .  F u é  la v ida  hero ica  de esla raz a  que 
m ás  la rde  in sp i ra ra  un  canlo  épico  al poeta m ás  
g rande  de S udam érica  R ubén Darío. «Canto épico  a 
las glorias de Chile» que la  m uerte  del poe ta  dejó 
sólo en fragm ento .

Desde la  independencia  en ade lan te  em pieza  en 
rea lidad  el p rogreso  de Chile f ielmente re tle jado  en la 
c iudad  de Santiago, de la  cual no  se puede h ab la r  sin 
s in te t izar  con ello la  h is to ria  m ism a  de la  nación. El 
C erro  S an ta  Lucía ,  el cua l  según una  láp ida que allí 
reza; «.A la  m em oria  de los expa tr iados  del Cielo y  de 
la  T ie rra ,  que en este sitio yac ieron  sepultados 
d u ra n te  m edio  siglo 1820— 1872», fué  un  sitio p a ra  
e n te r ra r  desconocidos, infieles, su ic idas y  excom ulga­
dos, g rac ias  al genio de Don Ben jam ín  Vicuña 
M ackenna, eslá convertido  hoy en  el paseo  m ás  h e r ­
moso de la  ciudad. El Cerro San Cristóbal, que fué  la 
c a n te ra  m ás  ce rcan a  a la  ciudad, es hoy un ja rd ín  
zoológico y  en sus re s ta u ran es  y ja rd in es  ve ra n ea  el 
hab i tan te  de Santiago que  en la  época tlel ca lor no 
puede ab a n d o n a r  la  ciudad, y  allí es tá lam bién  el 
sabio  que desde su telescopio p red ice  los fenóm enos 
de la a tm ósfera .  El P asco  de la  C añada  con á lam os a 
cada  laclo es boy A lam eda de las Delicias, legada por 
el D irec tor  S uprem o Don B e rn a rd o  OTiiggins, de 
4 millas de longitud y 600 pies de an c h u ra ,  cubierta  
de ja rd in es  y  p rad o s  ingleses y ad o rn a d a  con las 
es ta tuas  de los p ad re s  de la  palria .  L a  Catedral,  el 
P alacio  Arzobispal, el Correo, el T e légrafo  de severa 
a rq u i tec tu ra  an t igua  con tra s tan  con los dos portales 
m odernos  de ocho  o m ás  pisos que rodean  la  otra 
m itad  de la  P laz a  de Armas. El edificio de la  Moneda 
(le dos pisos, de 115 mis. de f ren te  p o r  150 mis. de 
fondo, só lidam ente  cons tru ido  en estilo español, en 
m edio  de los a ltís imos rascacielos del d ia r io  «La 
Nación», de la  Caja de Seguro  O brero ,  de la  C aja  de 
.Ahorro, del Ministerio de Hacienda ,  del Ministerio de 
Guerra , etc. es com o la  an lí te t is  dcl pasado  y  del 
presente,  que  a lgún  d ía  han  de fo rm a r  un  todo 
a rm ónico ; los rascacielos le so b rep a san  en al tura, 
pero  no  así en  solidez y  resis tencia. Nufioa, Pro-
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videncia y  Los Leones que fueron  «sitios» residenciales 
ce rca  de la  c iudad son a h o ra  «barrios» residenciales 
de la  ex tensa  c iudad  de Santiago. E xam inem os alguno.s 
datos cstadfslico.s p a ra  a p re c ia r  la fo rm a  cóm o ha 
crecido la c iudad:

ISíl.í l iabía 256.-103 h. 1922 320.73Ü h.
1907 hab ía  332.403 1). lioy 9ÜO.OOO li.

Aquel trad ic iona l  paseo  de las I I  A. M, p o r  las 
calles H uérfanos  y A hum ada , en donde d am as  y 
jóvenes luc ían  su elegancia , ha  desaparecido  con las 
exigencias de la vida ac tua l.  La m u je r  san tiagu ina  de 
hoy de todas las es feras  sociales com pile  de igual a 
igual con el varón  en el au la  universi tar ia ,  en las p ro ­
lesiones l iberales  y en (odo o rden  de actividades, 
dándose  ap e n as  tiem po p a ra  beber  un «cock-lail» en el 
«Savoy» o en el «Crillon», El am o r  ya no nace tras  una 
r e ja  o a  la  salida de la  misa, sino en m edio  de los 
ja rd ines  de los p a rq u es  o sobre  cua tro  ru ed a s  en una 
ca r ro cer ía  de ú lt im o  modelo.

Santiago es hoy una  c iudad m oderna ,  en cierto 
grado, de confort no r team er icano ,  de m aneras ,  a r le  
de vestir  y l i t e ra tu ra  f rancesa  y de t rab a jo  cullural-  
cienlffico a lem án ;  una  c iudad  m a n u fa c tu re ra  y  fabril, 
de t iendas de lujo, de teatros y cines, de boils y 
cabarets ,  de estadios y  piscina.s; en donde se siente el 
pulso, los deseos y esperanzas,  las s im patías  y a n t i ­
pat ías  del pueb lo  chileno, en donde se te jen  los hilos 
de la  po lít ica  in te r io r  y  ex te r io r  y en donde  se cultiva 
el a r te  y la ciencia. En  una  p a la b ra  es el centro  de la 
vida esp ir i tua l  e intelectual de la  nación. Más que

esto, poco a  poco se está t r an s fo rm an d o  en el centro  
intelectual do Sudainérica.  y  liay que reconocerlo, 
g rac ias  a  la  influencia a lem ana , que co labora  en todas 
las ac tiv idades del país desde la o lm i del a r te sano  hasta 
la investigación cientilica. La colonia a lem ana  es la 
colonia e x t ra n je ra  m ás  num erosa  de Santiago y m a n ­
tiene instituciones de toda imlole <ieporiivas,cienlfliens 
y de beneficencia, Em pezó con ta llegada di- los )n i- 
m eros a lem anes  a Chile, los cuales, si no todos en su 
m ayoría ,  fueron hom bres  de ciencia; Phitippi,  Fonck, 
Hess, el l)r. .Sleinmann, p rofesor  de la ciiichul de bistnis- 
burgo  etc. Ellos inic iaron los p r im eros  estudios sobre 
las ri<|iiezas del país y sobre geografía , geología, 
m ineralogía , c iencias natura les ,  as tronom ía  ele, ÍMié 
el es tudio de un a lem án, fu ndado r  del p r im er  obser 
valorio  as tronóm ico  de Santiago, el ipie Humó la 
a tenc ión  de los ceñ iros  asi roñó  mieo.s de Leipzig con las 
p r im e ra s  observaciones de los con Unes del cielo del sur.

Más la rde  el gobierno  de Chile, con ven lade ro  
acierto, en tre  los países <le E u ropa  escogió a  Ale­
m ania ,  en donde  con tra tó  una mi.sión ])edagógi<-a, <|ue 
ftimló el Institu to  Pedagógico ile Santiago. El l)r, 
Sebneider, el l)r, l lunsen ,  el l)r. .loehow etc. ya 
la llecidos viven aún  venerados | io r  los (|iie recib ieron 
sus enseilanzus; <■! Dr. Lenz y el I)r. Mann stdneviven 
a su o b ra  y gozan de un m erecido  descanso. Muchos 
o tros, com o el Dr. Adolfo Meyer. hoy en la Hiblioleea 
del Estado  y  de la Universidad en l lam burgo ,  el 
Dr. W o ld em a r  Voigt en Leipzig y el H e d o r  de la 
l. 'n iversidad de .lena Dr. P e le r  Ih-lersen fueron a
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Cliilu a  fiar a i'OiioctT sus cx- 
IHTÍencius y ¡illf de ja ro n  sus 
culliviidorc-s. Los em inentes 
sabios a lem anes  desde las aulas 
un ivers i ta r ias  lian dado  su sello 
a la  escuela cliilena, en donde 
se ha forinaíio la  generación 
<|ue ac luu lm eu te  ac túa  en el 
f>als.

De esta m a n e ra  lia llegado a 
ser Santiago con sus dos Uni­
versidades, la del Estado y la 
Católica, sus num erosos  centros 
cienlflicos; el Institu to  de Aboga­
dos, el Institu to  Agrícola, el 
liisli lu lo  lie Ingenieros, el 
Institu to  de Obste tric ia  y 
Fuericiiltiira ,  la Academia Mé- 
ilira y  la Academia de (iiierra, 
sus escuelas norm ales ,  co­
merciales, p rofesionales  y sus 
Liceos (iscales y  |)ar ticulares  
etc. el cen tro  de a tracc ión  de 
los cs lud ian les  sudam ericanos,  
l'in estos ú ltim os ailos, S an ­
tiago lia sido la sede de im porla iiles  congresos inler- 
iiacionales: el Congreso Pedagógico P an am er ica n o  y 
el Congreso P an am er ica n o  dcl T rabajo .  De reciente

i t i i r

Iju.

0

íV

Ln A lam ida de las Delirins de .Sanliayo

fundación— desde el año p róx im o  pasado - s o n  los 
Cursos de V erano  ausp ic iados p o r  la  Universidad de 
Chile liajo la  d irección de su Rector Don .Tiivenal 
H ernández  y  d ic tados p o r  em inen tes  catedráticos 
ex t ran je ro s  y cliilcnos p a ra  el público (|ue ]>osee una 
c i il lu ra  m edia  general y  ía inbién  p a ra  g raduados  con 
lilulos universitarios.

Santiago p o r  m edio  de sus num erosas  y buenas  
ed ito ria les  coniri in iye  al desarro l lo  de la  culturu 
den tro  y fuera  del país pub licando  b uena  l i te ra tu ra  
a precios ad<iuiribles liasla por el sueldo mus modesto. 
En  los escenarios  de Sanliago lian ac tuado  liguras 
m und ia les  de la m úsica  y del a r le  d ram ático ;  Max 
Busch. Kraiise, Klcipfer etc, y d u ra n te  el invierno 
ac túa  la O pera  Olicial de a r t i s tas  con tra tados  en Europa  
y la O rquesta  S infónica an te  un público  de gusto 
ic linado.

Así la c iudad  ipie fu e ra  apacible y de am bien te  
colonial se lia I ra n s lo rm ad o  en una c iudad  d inám ica 
V vertig inosa sa lp icada de rascacielos, en cuyas 
oficinas las m anos  que en o t ra  época dislrafaii sus 
horas  en el teclado imisieal.  locan a h o ra  en el teclado 
m onótono  y  productivo  de una  m á q u in a  de escribir. 
Ahora cuando  el san tiagu ino  m o d e rn o  desea añ o ra r  
aquella  dulce se ren idad  pasada, asiste a misa a la 
Iglesia de San F ranc isco  y a lm u erza  en  la  «Posada  del 
Corregidor» , la  v ie ja  casa  colonial s i tuada  ce rca  del 
P arque  Forestal ,  en donde el vino parece  Icner un sabor 
añe jo  com o de las botellas d esen te rrad a s  del zaguán. 
O tras  veces es toda la c iudad, la que  vuelve a  los 
liem pos de an tañ o  y m os trando  un a r r a n q u e  de fervor 
religioso, católicos y no católicos en  ce rem oniosa  p ro ­
cesión r in d en  culto a  la  Virgen del Carm en, pa lrona  
del ejército . San ta  trad ic iona l  y  legendaria  de las 
glorias g u e r re ra s  de Chile. «La Carm eli la». com o la 
l lam an  los «veteranos», guió al e jé rc i to  ch ileno  en 
sus victorias, en aquella  época cuando  el ejército 
chileno a u n  no  conocía la  tác tica  a lem ana ,  que  diera 
a conocer  el inolvidable General K orner.
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El Observatorio Náutico Alemán 
e Ibero-América

p or  cl l)r. h .c .  F. SIMESS. C on tra lm in i i i l r  en r r t i ro ,  Prcsideiilc del O bservalorio  Nihilieo Alemán

E l  océano  y el aire, la l i id roesfera  y la  a lm ósfera: 
i'ii estos dos medios de m ieslro  p lane ta  se 

desarro l la  en m edida crecien te  el tráfico in te r ­
nacional.  (|iio sirve, en lo principal,  a  la econom ía 
m undia l  y (jiie a b a rc a  cl servicio de inrormaciones, 
el movimieiilo  de pasa je ro s  y  de curf{as. I£l Irálico 
m arí t im o  y aé reo  no está su je to  a ru la s  lijas, visibles, 
ni ileja Imellas d u ra d e ra s  en sus medios. P o r  lo tanto, 
cl m arino  y el a e ro n a u ta  tienen (pie buscar  siein|)rc 
de nuevo su cam ino  con los recursos  ipie ofrecen  la 
náu t ica  y la ae ronáu tica .  Filos no  ))ucdcn, como 
sucede en el Irálieo te rres tre ,  seguir  im cam ino  
d e le n n in a d o  y en lodo caso invariable, sino (|iic 
delieii eh’fjir en cada caso cl (]uc parezca más 
favoralde y  adecuado  ])ara Ile^jar con la m a y o r  rap idez 
y el m e n o r  [leligro posible al punto  de destino, a pesar 
de los poderes  adversos de la natura leza .

«£« casos singulares.» S(>lo en cier tas  regiones del 
globo iKTinaneccn el tiem po y la co rr ien te  rclaliva- 
mciile constan tes  |)or un licmiio ¡iroloiigado. En 
g ran d es  trayectos del Irálico in ternacional,  varían  de 
uii d ia  jiara o lro ; es más: de una  h o ra  p a ra  o tra  
(corrientes de m area ;  tiem po chuliascoso).

“Los poderes adversos de la naturaleza.» Este concc))lo

muclias v(‘ces es m uy relativo. I'il tem pora l  del oeste 
(jue sopla con fuerza 8. igual a MOI) kms. en ‘¿1 horas, 
obstaculiza la m areliu  de la cmliiircaciíSn con rmnlm 
del esle al 0(\sle, al paso ijue ini|)ulsa a la (|iie viaja 
en sentido eon lra r io .— El «Imcn» tiempo, con mm 
le m pera l i ira  de líO grados sobre cero, es un plaeer 
p a ra  los pasajeros ; p e ro  p a ra  el eapiláii, (pie lia 
recib ido la p rovisión de  conservas, necesarias  jiani cl 
consum o, a una te m p e ra tu ra  de t grados, es motivo 
de serias preocupaciones,  porcpie existe cl |)cligro de 
(pie. a causa de ia condcn.saci(VM de la liiimcdail en cl 
cuerpo  frío de las lalas. és tas  se ciiliran de óxido y se 
dafie su contenido. El m ism o á re a  de [ircsión liaja 
<pie oliliga al aviador, tpie, por cl lado <inalo> de la 
depresión, lu d ia  co n t ra  la (o n ncn la .  a coiisiimir 
imililnu 'idc su provisión de coinbiislibic. impele, en 
cambio, a su com petidor,  (pie avanza  por cl lado 
°])iieno” . Inicia cl mismo dcsliiio. Hay cniidiciimcs 
(le tiem po (]iic en un |)iifs dcsli uycn la co sed la  o p r o ­
vocan sccpifas, a consecuencia di‘ las cuales m ueren  
de sed reb añ o s  culeros, obligando a los liiu|ucs, 
fondeados en los im crios  en espera de cargacnciilo, 
a reg resa r  vacíos por no lialiersc previsto  la caliisirofc 
p o r  falla de un  servicio meteorológico congriiciili' .  En
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cambio, en o tro  país o r ig inan  una  superp roducc ión  
inesperada ,  la ejue, a veces, se echa a  p e rd e r  casi 
toda, ya tjue p o r  fa lta  de naves no  es posible llevarla 
a tiem po a  los m ercados  de consumo.— Los fenóm enos 
íilmosféricos que, hace 10 años, fueron  la ca u sa  de 
que la co rr ien te  do! Niño, en la  costa  p e ruana ,  
ava n za ra  m u c h o  m ás hacia el sur  que de costum bre, 
y  cuyos fenóm enos secundarios  de na tu ra leza  m e ­
teorológica y  biológica, e je rc ie ron  efectos destructivos 
sobre la vida económ ica de la  región afectada,  p ro ­
c u ra ro n  a  la especulación fáciles y. p o r  lo tanto, 
inm erecidas ganancias ,  p o r  valerse aquélla  de las 
noticias a la rm an tes ,  p ro pagadas  en las Bolsas inter- 
iiacionale.s. sobre cam bios  de cl ima que d añ a r ían  
tam bién  las sa l i t re ras  dcl no r te  de Chile.

Al genial geofísico náu tico  nor team er icano  Malthcw 
l•'()nlainc Maury le correspom ie el g ran  m éri to  de 
h ab e r  sacado las conclusiones p rác ticas  dcl hecho  de 
que la econom ía y  el tráfico m arí t im os dependen  del 
viento y de  la  ola. del tiem po y d e  las co rr ien tes  o, 
con o tras  pa lab ras ,  de las condiciones atmosféricas. 
No bas ta  con que el m arino  p rac t ique  sus m ediciones 
y observaciones geofísicas sólo p a ra  las p rop ias  n ec e­
sidades del caso; antes bien, en sh más legítimo interés 
debe colaborar estrechamente con los círculos científicos. 
Sólo así se conseguirá  que la  exper ienc ia  person.al no 
se m uera  con el individuo, sino que se conserve en 
bien tic la  p ro p ia  casa a rm a d o ra  y. m ás  allá  de ello, 
en  provecho  del pueblo  y de toda la  iuimanidacl. De 
esta form a, ún icam ente ,  se rá  dab le  u til izar en beneficio 
del individuo las experienc ias  colectivas; po d rá  la 
labor investigadora, reconociendo  y  com binando  las 
causas y  los efectos que o b ran  sobre  g randes  ám bitos  
lie la t ie rra ,  se rv ir  a la vida prác tica .  Es las  ideas 
fueron las que indu je ron  a Maiiry a  insta la r  en 
W ash ing ton  el O bservatorio  Náutico. S iguieron su 
e jem plo  los holandeses, pr im ero,  y luego los alemanes. 
En 1867, W ilhe lm  von I 'reeden  creó  en H a m b u rg o  el 
«Observatorio  N áutico  N orlea lem án». en calidad de 
inst itu to  privado, dcl cual surgió, en 1875, la  entid.ad 
pertenec ien te  al Reich, «Deutsche Seewartc», (Ob­
se rva torio  Náutico .Alemán), fundado  p o r  el profesor  
( ieorg von N eum ayer  (1826— 1909).

Sobre la p u e r ta  p r inc ipa l  del edificio en que éste 
se halla  instalado, se encuen tra ,  en tre  o tros  bustos, 
tam bién  el de M aury  cua l  s ím bolo  de los em peños  de 
m ieslro  inslilii lo tendien tes  a co labo ra r  con todos los 
pueblos civilizados en  la exploración  geofísica de los 
inm ensos espacios oceánicos p a ra  se rv ir  a  los m e­
nes teres  de la  econom ía  m undia l  y. en especial, a los 
del tráfico m arí t im o  y  aé reo  in ternacional.  P re c isa ­
m ente  en el m om en to  actual,  en  que todos los pueblos 
su fren ,  en  m a y o r  o m e n o r  grado, b a jo  las consecuen­
cias de la  funesta  gu e r ra  m und ia l ,  ca d a  nación tiene 
el noble d eb e r  de co n c u r r i r  con los dones y  las 
posib ilidades q ue  le conced iera  la  p ród iga  natura leza ,  
a los esfuerzos d ir igidos a  p ro tege r  y  a  se rv ir  a toda 
la  hu m a n id ad .  L a  labor  investigadora  com ún  no p ro ­
d u c i rá  sus  f ru tos  m ás  que en el caso de q ue  vaya 
ac o m p a ñ ad a  de un  activo in te rcam bio  in te rnac ional  
de ideas y  publicaciones. Ya desde su fundación  
cultiva el O bservatorio  N áutico  .Alemán tal in te r ­
cam bio  con las en t idades  aná logas  en tas m etrópolis  
ibéricas. E sp añ a  y  el P ortugal,  que se h a  extendido, 
en  el curso  de los años, en  una  m ed ida  siem pre

creciente, a  las  nac iones ibe roam ericanas .  Así nues tro  
instiliilo co labora  eficazmente con las siguientes 
instituciones:
España:

O bservatorio  .Meteorológico Español, Madrid. 
O bservatorio  .Astronómico, Madrid.
Consejo Oceanográfico Ibero-.Americano. Madrid. 
O bservatorio  de C artu ja ,  Cartuja.
O bservatorio  de M arina. San Femando.
O bservatorio  de Igueldo, San Sebastián. 
O bservatorio  del Ebro, Tortosa.

Portugal:
O bservatorio  Central Meteorológico, Lisboa. 
O bservatorio  Meteorológico Universidad, Coimbra. 
Servido Meteorológico Acores, Ponía Delgada. 

Argentina:
Servicio Hidrográfico, Minisl.de Marina, Buenos Aires. 
Oficina Central Meteorológica Argentina .  B«cnoí./lí>eí. 
D irección Genera l de Estad ís tica  de la  P rov inc ia  de 

B uenos Aires, La Plata.
.Academia N acional de Ciencias. Córdoba.

Bolivia:
O bservatorio  de la C om pañía  de .Jesús, Sucre.

Brasil:
O bservatorio  Nacional, R ío  de Janeiro.
Inslifiilo de Meteorología, H id ro m etr ía  e Ecología 

Agrícola, R ío  de Janeiro.
Chile:

Oficina Meteorológica de Chile, Santiago de Chile. 
Sociedad Científica de Chile, Santiago de Chile. 
O bservatorio  Meteorológico «Mons, José  F aynano», 

Punta Arenas.
Oficina de H id rog ra f ía  y  Navegación, Valparaíso. 

Colombia:
O bservatorio  N acional de San Barto lom é, Bogotá. 

Ecuador:
O bservatorio  Astronómico y Meteorológico, Quito. 

Perú:
Servicio Meteorológico Nacional .  Lima.

Uruguay:
Institu to  Meteorológico Nacional.  Montevideo. 

Venezuela:
Servicio Meteorológico Nacional ,  Caracas.

Cuba:
O bservatorio  Meteorológico del Colegio de Belén de 

la  Comp, de Jesús, Habana.
México:

•Academia Nacional de Ciencias «.Antonio .Atente», 
México.

O bservatorio  Meteorológico Magnético Central. 
Tacubaya.

De la n ó m in a  p receden te  se d esp rende  un  h e d ió  
que es de m u c h a  im por tanc ia  p a ra  darse  cuen ta  de 
la  n a tu ra lez a  del «Observatorio  N áutico  .Alemán»: 
casi todas  las naciones— no sólo las  p rec i tadas— se 
han  gu iado  en su labor  p rác t ica  en  los dom inios de 
las ciencias m arí t im a ,  geofísica y  náu tica ,  p o r  el 
pr incip io  de la  especialización, r ep a r t ien d o  las  varias 
ta reas  a  las respectivas  instituciones y a  existentes o a 
o t ra s  nuevas, ded icadas  al es tud io  de la  meteorología, 
la  oceanografía ,  la  a s tro n o m ía  o el magnetismo 
te rres tre .  Que yo sepa, sólo los holandeses y  los ale-
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ios vapores de ciase intermedia

C A P  N O R TE /  A N T O N IO  D ELFIN O  
G E N E R A L  O S O R IO  /  G E N E R A L  S A N  M ARTIN 
G E N E R A L A R TIG A S /  M ADRID

o los afamados buques a motor de únicamente tercera clase

M O N TE R O SA  /  M O N TE P A S C O A L 
M O N TE SA R M IEN TO  /  M O N TE O LIV IA

a Portugal, España, Francia, Inglaterra y Alemania

Comunicaciones rápidos y cómodas en primera, segunda, ciase intermedia y tercero clase

Agencias en todas las ciudades importantes de Sudamérica y Europa
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nmiu's lian soguiiio cU'sarrollaiMio. en todas sus enn- 
seciieiu'ias.  la  idea ru iidam enla i «le Maurv, Los a le­
m anes  tam bién  ex ter io rm en le .  en cuaiilo  al nom bre  
(le su inst itu to  respectivo, y encargando , en conclusión 
Itigica, a su es tación náu t ica  el es tudio de las dem ás 
ram as,  (|ue in teg ran  la  ciencia oceanográlica , con ­
dic ionadas p o r  las nuevas  fo rm as de! Irálico m undia l  
(en la ae ronáu t ica  y la  radiolelegraffaK L a idea 
d irec tr iz  de <]ue no sólo las «d iferentes  r a m a s  de la 
ciencia geofísica»— los tem pora les  y las corr ientes, la 
m eteorología y la oceanograf ía  se h a l lan  p ráe t iea  y 
eausa lm enlü  en corre lación  inm edia ta— , sino (pie, 
sobre lodo, lainliién la  «investigación y la  práctica» 
deben fo rm ar  una  unidad, es de im portanc ia  tiin- 
daineiilal . en vista de la l inalidad de nues tro  insliHilo. 
I'isla necesidad la reconoció  -N’em n ay e r  ya en iin 
liempii cuando  en .Alemania la investigación se 
ha l laba  aún  re lac ionada  exc lusivam ente  con la 
didáctica , y el aproveehain ien lo  de sus resullailos 
obedeefa, en sn fo rm a  y métodos, en p r im e r  té rm ino  
a los esfuerzos lem iienles u l legar  a  un «eonoeiinienlo 
|m ro». Kinprendió.se luego un nuevo cuinino: In 
eeiuioinlu y el trál ieo  in lernacionules  ))ro |)oreionaron 
a la ciencia los resu ltados  de sus inedieiones y 
observaeiones, exigiendo a  cam bio  de ello, y con 
razón , ipie se utilizasen p r im ero  p a ra  sus m enesteres  
liráelicos. Es ta  ex igencia e ra  p a ra  los cieiilílieos a le­
m anes  de en lonces— liaee jt is la inenle 60 añn.s desde 
(pie se fundó  nues tro  observa to r io— una ¡irelensión 
rea lm en te  inusitada, cuyo  cum plim ien to  les pareció  
algo así com o u n a  «pro fanac ión  de la  ciencia». De­
ja ro n  de aciverlir (pie tam bién  el «conocim iento  puro» 
« li lendr ía  henelicios inaseijiiibles p o r  o tras  vías. P o r  
co r tedad  de vi.sta in eu rr ie ro n  en casi la  m ism a falta 
(pie— en sentido inver.so— m uchos  m arinos .  Deseosos 
(le ob tener  ráp id a m en te  resu ltados  prácticos, estos 
ú ltim os p re lem lían  «pie la investigación m a rí t im a  se 
limitase al es lreebo  espacio en tre  la «(piilla y lii 
perilla», y  desapro liaban . en especial. cualcs(pi¡i 'r 
in tenciones de ex tenderla  hac ia  tierra , soslenieiulo 
ipie los fenóm enos geofísicos, (jue se maiiifcslalian 
fuera  de su esfera  profesional,  no revestían  (lara ellos 
n inguna  im))orlancia. Como si los tem pora les  y las 
corr ientes,  la  nelilina y la  acción asceiisional del agua 
tr ía  se form asen  y  m an ifes tasen  locahnen te ;  y  la 
can tidad , clase y es tado del ca rgam en to  m arí t im o  
(ic)iendie.su ún icam ente  del tiem po m arí t im o; como 
si el  resu l tado  de una  prognosis  meteorológica (pie se 
lim itara  exc lusivam ente  a los á inhilos  inaríliinos, 
pudiese ser  con tro lada  eon la exactitud  iiidispeiisalde 
pura su desarro l lo  ulterior!

l>as preceileiiles indieaciones generales  nos con ­
ducen  a h o ra  a  las difereiites ra m a s  de actividad ilel 
( IhsiTvalorio Náiilico. P a ra  i|iie las oliservucioiics 
geofísicas p rac ticadas  en el m a r  puedan  ser  ajiro- 
vecliadas deb idam ente ,  es condición <pic el punto  
donde  se las h aya  llevado a  cabo  sea exaclam enle  
de term inab ie .  E n  nues tro  iiisliliilo, el es tudio de la 
as lronom ia.  del m agnetism o  te rres tre  y  de las 
inlluenc.ias m agnéticas  a  bordo  de los limpies, sirve, 
en p r im e r  lugar, a la  l inalidad prác tica  de ( lelerminar 
la posición, la llora y el rum bo .  El servicio de señales 
rad io le legrá licas  de la h o ra  posibilila. en lre  o tras  
cosas, co m p a ra r  rec íp rocam en te  las señales radio- 
telegráficas de la h o ra  eu ro p ea  y  la sudam ericana .  El

O bservatorio  Náutico recibe todos los días la señal de 
Dueños .Aires; d u ran te  las labores  inlernaeioniiles de 
m edición de las latitudes, en recib ió  también
la (le Rio de .laneiro. Buenos .Aires, a la inversa, 
rec ibe  d ia r iam en te  dos veces nues tra s  .señales emitidas 
sobre las estaciones de N orddeieh  y Ñ auen, P o r  medio 
de este « in te rcam bio  de ondas» ailipiiere la ciencia 
conoeim ienlos sobre  la velocidad con (jiio se |)ropagau 
las o ndas  corlas. De (\sla m a n e ra  se espera  jioder 
ac la ra r  los p rob lem as iitanleados por .Atfred W'egener,

Hiialu tiel f/mn geoj'isiio n'irfeanieríeunii M atll'f"' l•'on^uil"• Mrmii/ 
í lS 0 li— IH7:V ijue ne enciiftilrn la jm eih tjiriiiH ¡m l M  O'inn- 

vulurio ííón tiro  Aleiiíiiii tii Hiiml/ni’j/o

i'efei-eiiles a  su teoría ilel i lesplazaiuienlo de los eini- 
lineiiles. la (|ue sigue siendo aún  de g ran  aetiialidml. 
W'egener. el ex p lo ra d o r  eicnUfleii y jefe di' sección 
de este iiistilido. m ur ió  en 1660 en (iroeiihiiidia, 
hulláiulosc en un viaje de ex])e(licióii. Las laliores 
(|uc ]>nu'lica esle observa lor io  sobre el magiielismo 
le rres lre  tienen por obje to  observar  las m odil in ic iones 
ipie su fren  los e lem enlos m ugnético-le rrestres  en el 
1ieni|io y  en el esjiaeio, pai a <pie sus imi]ias isogóiiicos. 
ipie se emjilean en el Irálico iiiimdial.  represen ten  
sicm|>re el es tado m ás  actual.  Los da tos  m ás  valiosos 
en esle rcsjicclo los suiiiiiiisiriiii los obscrviilorios 
ibei'o-americaiios. Con su ayuda , únicameiilc,  es 
posible a |i rovecba r  los resiillados de Tas inedieiones 
oceánieiis y maglié licas de liem|)os iiiileriores del 
Insliliilo Liiriu'gie de W'asliínglon y Iniiisformarliis  
m a le iná licam enle  jian i las neces idades del p résenle y 
del futuro.

Las m ediciones m ás  cu idadosas  son inservibles en 
la prác tica  y en la iiivestigucióii si no se l lene la 
ga ran t ía  de (pie los i i is ln im en los  em pleados son de 
óp lim a calidad, (jiiieii | irac ticu día por día o b se rv a ­
ciones geofísicas en in te rés  gene ra l— ya sen iniiriiio 
o ae ro n au ta ,  agr icu lto r  o com ercian te ,  médico o 
mis ionero  delie tener  la seguridad  de (pie li»s re ­
sultados (le su a rduo  t rab a jo  de observación  no sean 
calilicados de inservibles ni conduzcan  a conclusiones 
ipie inducen  a e r ro re s  ejue podrían  po n er  en peligro la
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carga  y  hasla  la vida de los que t ra ía n  de ap ro v e ch a r ­
los en la práctica. Desde el dfa de su fundación, el 
O hservalorio  Náiilico A lem án ha p res lado  g ran  a ten ­
ción a  u n a  co laborac ión  es lrecha  con la  industria  
nacional especializada, con tr ibuyendo  en esta form a 
n que los p roduc to s  de la m ism a hayan  adqu ir ido  el

Ptira m n n t'var la kiira exacta en tns relojes de precisión del Observa­
torio. éstos se hallan rolgaJosen ««  m acho lócalo de hormigón a>~mado

renom bre  in te rnac ional  que a h o ra  poseen. Todos los 
uílos o rganiza  un concurso  de relo jes de observación 
y  c ronóm etros ,  dando  cu e n ta  de sus resu ltados  en 
sus «Anales de H id rog ra f ía  y  M eteorología Ma­
rítim a». Es así que ja m á s  se en trega  n ingún  ins­
t ru m e n to  p a ra  observaciones a bordo  o  en u l tram ar ,  
sin que  an tes  h aya  sido sometido a  p ru eb as  y a  un  
contro l  minucioso, va se t ra te  de b rú ju las ,  b a ró ­

metros, te rm óm etros  o an e m ó m e tro s  y a  de apa ra to s  
au lo rreg is trad o res  o  sólo de p luvióm etros. Cuántas  
veces ha sucedido, en  todas p a r te s  dcl m undo , que 
a lgún  obse rvado r  «lego», fallo de exper ienc ia  o mal 
aconse jado, reun ía ,  en u n a  la b o r  de m uchos  años, un 
m a te r ia l  de c ifras  p rác t ica  y  cientiricam ente del todo 
inutilizable, p o r  h a b e r  em pleado  p a r a  su p luv ióm etro  
un  depósito  de m edición  inadecuado . Tales  errores  
graves sólo se ev i ta rán  p o r  m edio  de u n a  cooperación  
cons tan te  de la  ciencia y la  industr ia  con los o b ­
servadores .  Ahora, es el caso q ue  incluso el m e jo r  
in s t rum en to  sum in is tra  resu ltados  de m edición 
inexactos si no está b ien  m o n ta d o  y se m a n e ja  in ­
correc tam ente .  N uestro  inst itu to  cons idera  que  una 
de sus ta reas  m ás  esenciales es la  instrucción  con ­
veniente de sus co labo rado res  m arí t im os  y  en 
u l t r a m a r  en  este respecto. E s  p a r a  mi m uy satisfactorio  
poder  m an ifes ta r  que p rec isam en te  el «Institu to  para  
Higiene T rop ica l  de H am burgo» ,  m u y  afam ado 
en Ibero-A m érica,  s iem pre  p ro p o rc io n a  a  los n u ­
m erosos  par t ic ipan tes  ex t ra n je ro s  de sus cu rsos  de 
in fo rm ac ión  sobre m ed ic ina  tropical,  la  ocasión  de 
in ic iarse en  el «O bservatorio  Náutico» teó rica  y 
p rác t icam en te  en el uso  de los ins t rum en tos  m e ­
teorológicos p a ra  sus fines higiénico-climatológicos.— 
S obra  reca lca r  el que n u es tro  inst itu to  apoya  am p lia ­
m en te  a  la in d u s t r ia  de ins t rum en tos  de precisión, 
p ropo rc ionándo la  los conocim ientos adqu ir idos  por 
sus cola lm radores ,  en el m u n d o  entero ,  en  el uso  de 
d ichos ins trum entos .  Así tam bién  in fo rm a  a  dicha 
in d u s t r ia  sobre  las exigencias q ue  en sentido 
científico y p rác t ico  deben  cu m p lir  sus apa ra to s ,  tanto  
en lo  que  a  su p ro p ia  ca lidad  se ref iere com o al 
ap rovecham ien to  dcl m a te r ia l  de c ifras  que con su 
a y u d a  se obtenga,  y que difieren considerab lem ente  
en las  v ar ia s  zonas climáticas. El Observatorio  
Náutico induce  a los fab r ican tes  de los aludidos 
ins trum entos  a  valerse en sus «guías de empleo», con ­
feccionadas espec ia lm ente  p a ra  sus com pradores ,  de 
las exper ienc ias  p rác t ica s  m ás  recientes. El apoyo 
que  p res ta  la  investigación in te rnac iona l  a  la  in­
dus tr ia  de ins t rum en tos  de prec is ión  r e d u n d a rá  así 
en beneficio de to d a  la  hu m a n id ad .  En  esta relación 
c i tarem os a lgunos  d e  los a p a ra to s  ideados o  per-
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feccionados en el O bservatorio  Náutico Alemán, 
espec ia lm ente  en .su sección meleorolófíiea expe r im en­
tal. Son: los com etas  aerológicos de Küppel; el 
sex tan te  tr ípode de A. W egener-K iih lb rod l p a ra  la 
observación  de globos pilotos en a l lam ar ;  el m edidor 
de v isibilidad: el m eleo róg ra fo  p a ra  aviones, de Wi- 
gand ; el m ed ido r  de co rr ien te :  el f luviómetro de alta  
m a r  y t rag a d o r  del nivel del agua  con transm isión  a 
distancia, do Raiisclielhaeh.

Las dos p r inc ipa le s  ra m a s  cientílicas a cjue se 
dedica el O bservatorio  Náutico Alemán p a ra  utilizar 
en la p rác t ica  los resu ltados obtenidos, son la 
oceanograf ía  y la m eteorología . Como ya  hemos 
m encionado , am b as  se. hallan  re lac ionadas  in­
separab lem en te  en tre  sí en sen tido  causal y dinámico, 
lo que im p o r ta  tener  m uy en cuen ta  en la  labor 
m arítim o-geofís ica  prác tica .  Este hecho  nos p ro ­
porciona la  opo r tu n id a d  de esbozar  b revem enle  los 
d iferen tes  m étodos d e  que se s irven  la  ciencia del 
«conocimiento puro»  y  la investigación dir ig ida  a una 
• fina lidad  práctica», p a ra  que se evidencie c la ram ente  
tan to  el derecho  d e  existencia de am bas  com o el 
m éri to  que reviste  una ac tiva  cooperación  en tre  ellas.

Los lectores  de esta revi.sla re c o rd a rá n  los m a ­
pam und is  de sus a t la s  escolares en los que los p r o ­
medios de las  condiciones climatológicas de la presión 
del aire, de la  te m p era tu ra ,  de las precipitaciones, del 
viento y de las co rr ien tes  que existen sobre el globo 
te rráq u e o  se h a l lan  rep resen tadas ,  en parle , por 
m edio  de las as í l lam adas  «isolíneas» ( isobáricas o 
isotermas), en  p a r le  p o r  flechas o  l íneas que indican 
la d irección  de las co rr ien tes  del a i re  y del agua. Los 
datos necesarios  p a r a  la confección de estos mapas, 
en cuyo perfecc ionam ien to  se t ra b a ja  sin cesar. Jos 
sum in is tran  en lo que al espacio m arí t im o  de la 
t ie r ra  se refiere,— un  70 p o r  100 de la superficie 
te rres tre  está cub ie r ta  de océanos— los m arinos  de 
todas las nac iones del m u ndo  con sus mediciones y 
observaciones geofísicas que, en los más casos, 
p rac t ican  cada cua tro  h o ras ;  y  los hab i tan tes  de islas 
y  regiones litorales, in te resados  en la  investigación. 
Las descripciones de es tados m edios son y  .seguirán

siendo indíspensubles ])¡ira el conocim iento  cii'iilílico 
exacto, Em])cro. al hom bre  de la )>rái'lica,— es decir, 
al m arino  y al p la n tad o r  en las zonas tó r r id o s -  no le 
servirán  sino de |n in(o  de a])oyo para  jioder hacer 
com parac iones  locales y  estacionales. La llnali<lad tic 
investigación a  que se debo a sp i ra r  p a ra  .satisfacer 
sus necesidades p rác ticas  es el exiudo cále ido previo 
de las co rr ien tes  y del viento, de la te m p era tu ra  y 
de las precipitaciones. Ln tan to  no se haya logradí» 
este fin, los m apas  climatológicos y oceaimgrátlcos 
deben  dem ostrar le ,  sobre  lodo, de la  m a n e ra  más 
cóm oda y  s im ple las posib ilidades y probahilida<ies 
con que ha de con tar .  La red, es tr ie lam eide  cienllllca. 
de líneas d inám icas (pie ilus tran  el movim iento  del 
\ i e n to  y  del agua, facilita reconocer  la  correlación 
que existe a  través de g randes  espacios; la local cruz 
de ru m b o  tiel viento y de Ja corr ien te ,  en cambio, 
ilustra, p o r  medio <iel largo d iferen te  de las ílechas, 
la f recuencia  con que  se presen ta  cada una  de las 
direcciones, lo que es de m u c h a  im por tanc ia  para  la 
p ráctica .  P u ra  m eteorólogos y geógrafos, los imqias 
isobáricos climatológicos son de m ucho  valor, pero 
al n au ta  le o frecen  m uy poco. De m u c h o  m a y o r  im ­
portanc ia  son p a ra  esle líltimo los cjcmiilos de 
tiempos típicos.— Los m a p as  ph iv iom ctr icos tpie ind i­
can el nivel medio anua l  y  m ensual del agua llovida

GEBR. WICHMANN
M. B. H.
Teodolitos e instrumentos de 
nivelación. Aparatos de medi­
ción topográficos y militores. 
Tabl«'Oi d« dlbuioi y armarios po'o 
díDuloi. Ei(uch«i da  com pom , raglot 
de cálculo, oporotoi heliográficos elác- 
tríeos, popo'as hallográflcos, tormu*orloi 
paro dibujos DIN 823, pairOrias da Iptroi 

Fundado an 1873 sagún DIN 16, popatai poro calcar y 
poro dibu[or

B E R LIN  N W 7 , K A R L S T R .13
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i - i i  MI p iifs  M>n p iir a  e l |) líiiila < l< ir . I : i l  v e z . lie  i i l i l i i l a i l  
| /a r ii  i' le K ir  la  r o m a r a a  m á s  lo n v c i i ic n l e  d o m le  e s la -  
I jIc i ’i t s c . l ’ c ro , e n  g e n e ra l,  m u y  p r o n to  t ie n e  q u e  
re c m io i-e r  lo s  l ím it e s  (le s u  u l il i i la e l  p r á c t ic a .  Má.s 
im p o r la n t e  p a r a  ju z R a r  la  r e i i l a b i l i i la d  d e  s u  e m p re s a  
le s i i l la  la  e o n le s la c ió n  de la  p r c R u n la  ¿ c u á n t a s  v e ce s  
d e ja  d e c a e r  c ie r ta  c a n t id a d  m ín im a  d e l l u v i a ?  D e  
estos e je m p lo s  se d e sp re n d e n  la s  e x iR c n c iu s  p r á c t ic a s  
i | i ie  d eb e c u m p l ir  la  m e le o ro lo R Ía  n á u t ic a  y  la  o c e a n o - 
R ra l'ia  en c o o p e ra c ió n  co n  la  m e te o ro lo g ía  u lt r a m a r in a

1.a MUlyiiiHi» riilriiladora alnnaiia dr las inaitas  — Esta hineniitsa 
máqttiaa ha sulo jierfercionada a tal jm ntu ¡lor los colaboradores del 
llbseri/alorio X d iili'o  .-Weiníín que no *o/<ijneiif« indira las horas y 
rl iiirelde las marras, sino que también regisirnenforiiiade curvas su  
froiiseurso; nrfpiíKÍ.i iiii/ii inif aiilomitiraineiile ios jfíidínc/oseji cifras

p a ra  |)oder sum iiiis l ra r  más la rde  a  la meteorología 
V oceanograr ia  eienliliea m aler ia l  lie observación, 
ap rovechab le  |)ara el «coiioeimieiilo ])uro». el cual, 
a MI ve/, ha de adajilarse a los m enesleres  ilel bomlire 
de la ])riieliea. p a ra  p roduc ir  nuevos y benelieiosos 
reso llados  p a ra  el desarro l lo  de la investigación. Kn 
esla deinoslrae ión  se manitiesla de la m a n e ra  más 
c lara la índole del pr incip io  ile Maiiry y N'eumayer 
s.dire la un idad  de la labor  iiivesligadora d ir ig ida  a 
un lili )iráclieo y la que se dedica .sólo a la ob tención 
ili' eonociiuientos puros.

l.os t rab a jo s  que efectúa el O bservatorio  Náutico 
.Vlemán eu los dom inios de la oceanograf ía  náutica 
y la m eteorología los p ropaga  p o r  el m undo  edilán- 
ilolos en form a de guías p a ra  veleros y vapores, m apas 
m ensuales  p a ra  varios  m a re s  y a t las  oceánicos. En 
estas o b ras  se tra tan  tam bién  a fondo las condiciones 
geofísicas de las regiones m a r í t im a s  y litorak*s que

ab a rca  el trálico m arí l i ino  en tre  A lem ania e Ibero- 
América. Los t raba jo s  de la sección oceanográíico- 
cientiíica y del labora tor io  (luim ico-m arítim o de 
nues tro  institido se publican, p r incipalm ente ,  en los 
«Anales de H idrografía»  y  en la serie «Del Archivo 
del O bservatorio  Náutico .Alemán».

L a  labor  inve.stigadora sobre  las m a re a s  que p ra c ­
tica nues tro  es tablecim iento  en cooperación con el 
servicio de a la rm a  p a ra  a n u n c ia r  las m a re as  excep- 
c ionalm en le  a l tas  en la costa  a lem ana , constituye un 
e jem plo  típico de la  un idad  de d iferen tes  c ienc ias  que 
sirven a un  m ism o lin: la  as tronom ía ,  la  oceaaiogralía 
y la meleoroloRÍa son la  baso en la  que aipiel servicio 
se funda, (ion un sen tim ien to  de «tím ido respeto» 
suelen a d m ira r  los v isitantes del O bservatorio  Náutico 
la  nu'upiina ca lcu ladora  de las m areas .  Este «cerebro 
de eng rana je s  de acero», de 1,80 n ud ros  de a l tu ra  
ap ro x im ad am en te ,  del cual existen sólo unos ))ü c o ,s 
e jem p la res  en el m undo , desem peña  en 10 horas  ima 
labor  |)a ra  la  cual el hom bre  neces ita r la  un año entero. 
Con su ayuda  se calculan  con antic ipac ión las horas  
de la p leam ar  y b a jam a r ,  así com o tam b ién  su a l tu ra  
en  de te rm inados  |)uerlos pr incipales  de Sudamérica. 
E n  las «tablas de m areas»  se dan  a conocer, además, 
las indicaciones com plem en ta rias  del caso sobre los 
puer to s  secundarlos .  Las pa r le s  de los m anua le s  m a r í ­
timos alemanes, i lus tradas con descripciones carlo- 
grálicas, que t ra ta n  de las m a re a s  y corr ien tes  de 
m a re a  y se re l íe ren  tam bién  a las  costas am ericanas ,  
fueron  concebidas igualm ente  a  base de la  labor 
e fec tuada  p o r  el servicio de m area  del O bservatorio  
Náutico.

A la m eteorología pronosficadora  le debe el O bser­
vatorio  Náutico su g ran  po p u la r id ad  en .Alemania. 
Pero  tam bién  en los círculos científicos in te rnac io ­
nales han  adqu ir ido  fam a  los n o m b res  de los viejos 
observatlores m arí l im os;  Koppeti. van Hebber. (iross- 
m a n n  y .Alfred W egoncr, investigadores cientílicos y 
par l ida r io s  del pronóstico  aplicado. De las relaciones 
<|ue m a n tiene  con Ibero-.América esta ra m a  de la 
m eteorología me o cu p a ré  m ás  adelanlo.

.Al paso  que la labor  de la  m eteoro log ía  pronosliea- 
dora  concen tra  su a tenc ión  a bis condiciones del 
tiem po futuro, la  m eteorología cl imalológica aplicada 
estudia el tiem po pasado, y esto tam bién  en cons idera­
ción a las co.seelms fuliiras, El in le ream liio  mercantil 
productivo, cual lo ejerce «el com erc ian te  leal», 
deseelia el com ercio especulativo com o negocio del 
azar.  .Antes bien, su fuerza consiste en una  eoiniiina- 
ción hábil de los factores: tiempo, carga, cualidail y 
eunlidad. con el ilii de ad iv inar  a tiemixi las co.seebas 
ven ideras  v las necesiebuies f idiiras de los consum i­
dores. .Así lainliién este com ercio, p o r  la vía ele la 
r l i ina lo log ia  económica, t iende  un p u en te  en tre  el 
O bservatorio  Náiilico .Aleniáii e Ibero-.América. y un 
en ú ltim o té rm ino  porcpie t r a ta  de salier lo ipie será 
de la m ereane ía  después (le sometida a la inihiencia 
de las condiciones m eteorológicas y las (iiie se p re se n ­
tan  en las bodegas a bordo. L a  ra m a  m ás rec iente  de 
la investigación, la asi l lam ada  «micro-climatología», 
se convierte  así en nna  p a r le  in leg ran le  de la m eteoro ­
logía náu t ica  de sum a im por tanc ia ,  p o n p ie  está 
l lam ada  a r ixiucir  a mi m ín im u m  los d años  originados 
p o r  d icha  in lluencia, y que  se c i f ran  en muchos 
millones de m arcos  anuales.
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*•1

y u ta  titodt el tíi liO M  Ohsenalorio Nát^tiro AUmán a i puerto de. Hamburgo. Nuestra foto m uestra el helioscopio instalado en el techo. 
Cuando el sol alumbra, quema a traéis de la hola de vidrio agujeros en una tira de papel, provista de una división cronológico y  fechas, 

de suerte que es posible establecer con exactitud cuándo y  cuánto tiempo ha hecho sol

P a ra  las in fo rm ac iones  especiales necesar ias  en los 
trayectos parc ia les  de Las P a lm a s— Batlu irsl— Natal,  
lia insta lado  el inst itu to  dos observa to r ios  m e teo ro ­
lógicos oceánicos p e rm a n en te s  en  las bases aero- 
m a r in a s  «Sciiwabenland» y  «W estfalen», es tac ionadas 
en el Atlántico m erid ional.

H asta  a h o ra  h e  dado cuen ta  a  los distinguidos 
lectores <Ic esta revista  de los t raba jo s  co rr ien tes  del 
O bservatorio  Náutico  de H am burgo ,  p e ro  no  de las 
num erosas  expediciones científicas a lem anas  y, p r in ­
cipalm ente ,  de las  occanográficas que lia hecho  r ea ­
lizar,  en el cu rso  de las  cua les  varios  m iem bros  de 
nues tro  inst itu to  lian tenido ocasión de llevar a cabo 
t raba jo s  de investigación en las  co rr ien tes  del Brasil 
y de las Malvinas. E n  los años de 1925 has ta  1927, el 
au to r  de es tas  l íneas tuvo la  sa tisfacción de par t ic ipa r  
en la  g ran  expedición a lem a n a  a bo rdo  de la  nave 
«Meteor», que  en el .Atlántico realizó  vas tís im a labor 
de investigación y sonclaje. p r im e ro  com o jefe náutico  
y luego, después de la  m uerte  de nues tro  inolvidable 
com pañe ro  Alfred Merz, que falleció en el hospital 
a lem án  de B uenos .Aires, tam bién  com o je fe  de la 
sección cieniKiea. Las num erosas  travesías del e.sle 
al oeste  que hicimos en el .Atlántico, nos conducían  
siem pre de nuevo a las costas de Ibero-.América, p ro ­
porc ionándonos  la  g ra tís im a ocasión de encon tra rnos  
con rep rese n tan tes  de sus círculos náu t icos  y  mili­
ta re s  y  de ap re c ia r  en lodo lo  que vale su generosa 
hosp ita l idad  y fina caballerosidad. A ellos, nuestros 
dist inguidos am igos y  a  sus  com patr io tas ,  les envia­
mos p o r  m edio  de estas l íneas nues tro s  cordiales 
sa ludos y s inceros agradecim ien tos,  en la  esperanza 
de que las re laciones en tab ladas  en  aque l  entonces 
fructif iquen en  b ien  de los m a r in o s  y ae ro n au ta s  de 
todas las naciones, que  se h a l lan  en u na  cons tan te  y 
recia lucha  con ios elementos.

Al final, nos ocupa rem os  de la m eteorología ae ro ­
náutica . que  es de las m ayores  expecta tivas  p a ra  el 
|)orvenir .  Es ta  r a m a  de ciencia es com o la coronación 
de hi idea del «princip io  de la  u n idad  de M aury  y 
Neiimayer», p o rque  d em ues t ra  con c la r idad  m e ri­
d ia n a  el valor p rác tico  de la m ism a. L a  m eteorología 
| iu ra  y la p ronosticadora ,  la  climatología p u ra  y  la 
aplii'iida. la oceanografía ,  la  a s tronom ía ,  el m agnetis­
mo, el conocim iento  de los insiriimenlos, en fin; todas 
las ra m a s  de ac tiv idad  del O bservatorio  Náutico 
apoyan  ii la  m eteorología ae ronáu lico -m arít im a,  con 
el fin de se rv ir  al  tráfico aé reo-nuindia l y  de ob tener  
de ésto, de re to rno ,  nuevos datos p a ra  am p lia r  sus 
conocim ientos y experiencias .

ICn los años de 1922 has ta  19;i0, el O bservatorio  
Náutico lia hecho  efec tuar  trece expedic iones de in­
vestigación. de las cua les  la m a y o r  p a r te  a  los países 
ihero-iimerieanos. Los ab u n d a n te s  resu ltados  de inves- 
ligaeión obleniilos en estas ocasiones sobre  los vientos 
de a l tu ras  m avores, que fueron  d e te rm inados  m ed ian te  
globos pilotos, el Reieli. publicándolos  en los ó rganos 
de este inslilulo, los dió a conocer  con un  án im o 
generoso, exenlo  de todo  egoísmo m ezqu ino  y íiel al 
e levado esp íri tu  de M aury y  N eum ayer .  E s  muy 
lam en tab le  ([uo no lodas las nac iones hayan  seguido 
este ejemplo.— En las c i tadas expediciones, los m e te ­
orólogos del O bservatorio  Náutico  .Alemán (1925 y 
1928 29) aprovecharoM gustosam ente  la  ocasión  de 
poner  sus  vaslos conocim ientos tam bién  al servicio 
del tráfico aé reo  de Colombia y el Brasil,  cooperando  
con la socieiiad de aviación civil «Scadla» y el «Sindi­
ca to  C.omlor».— Este O bservatorio  e fec túa  hoy  un 
servicio meteorológico  regu la r  de  seguridad  p a ra  el 
Irálíco aé reo  in teroceánico  en t re  E u ro p a  y Sudamé- 
r ica, p o r  m edio  de consejos y avisos o p o r tu n o s  que  se 
ap rovechan  p a ra  los v ia jes  fijos de  los Zeppelines y 
los vuelos ae ro-posta les  sem ana les  de la  «Luft Mansa».
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La Organización del Deporte Alemán
p or  WALDKMAR S l 'H K

E l  éxilo no tab le  logrado  p o r  el depo rte  a lem án  en 
la Xla O lim píada  de Berlín  lia c re ad o  la necesidatl 

de p reo c u p a rse  se r iam en te  de él. En  las  pág inas de casi 
lodos los ro ta t ivos ex t ra n je ro s  h an  apa rec ido  co m en ­
tarios m ás  o m enos  ex tensos sobre  las causas de este 
so rp re n d en te  e inesperado  tr iun fo  en  la  a re n a  olímpica. 
Este in te r ro g a n te  tiene una lun sim ple co n te s lad ó n  
com o la  m ayoría  de los g randes  p rob lem as de nues tro  
tiempo, que  en c u en t ra n  su solución de la m a n e ra  m ás  
sencilla. L a  v ictoria de .Alemania en la O lim píada no 
fué n a d a  m ás  que el p r im e r  éxilo  de u na  verdadera  
consciente p repa rac ión ,  que logró u n ir  (odas las 
necesar ias  energ ías  tendien tes  hacia un m ism o y 
único objetivo.

P a r a  exp l ica r  la  o rgan izac ión  de la  ciilli ira física 
a lem a n a  hay  que refe r ir se  aquí com o en todas  pa r le s  a 
los clubs g iranásücos y  deportivos y reconocer  a éstos 
com o la  cé lu la  o r ig ina ria  de la activ idad  deportiva. 
L a  o b ra  de F eder ico  Lui.s .lalin en el I lasenlie idc de 
Berl ín  fué el com ienzo de la  cu l tu ra  física a lem ana. 
El p r im e r  c lub  g im nástico  fundado  en  Ham luirgo  en 
1816 fué el o r igen de los cen tros  de gimnasia y de ­
portes. .A] in s t ru m e n ta l  usado  p a ra  la  gimnasia , cuya 
im por tanc ia  p a ra  los ejercicios físicos es reconocida 
en todas partes, se agregó en  los decenios siguienle.s 
la p rác tica  de los deportes  in tensam ente  intluenciada

en Alem ania p o r  los países que  y a  hab lan  in lenlado 
rea liza r  comi)elenoias. Sólo después lie las regatas 
ce leb radas  en H am burgo  en !8;i6, que a insinuación 
(le Ing la te rra  p u ra  .Alemania y varios o tros ))aíses 
lom aron  p o r  p r im e ra  vez el c a rá r le r  de iireseiila- 
eiones deportivas, se in lrodu jo  la p rác tica  de o tros 
juegos deportivos, Se puede decir  que a Unes ilcl siglo 
la m ayoria  de los d iferen tes  deportes  hab ian  i‘neon- 
Irado en los clubs de g im nasia  sus cen tros  de eullivo. 
M ienlras en el Iranseurso  del siglo se o p eraba  en los 
es tadios el re l inam ien lo  de los dilVrenles juegos d e­
portivos, ])or su p ar le  el desariadlo  de la o rganización 
hacía lam hién sus iirogresos. De los clubs nacieron 
las asociaciones, de las asociaciones las inslilueiones 
y un ( 'jércilo d e  teóricos y polílioos se ])reoeui)ahiin 
en hacerse  la gu e r ra  con una  eno rm idad  de eslalulos 
y p o r  lodos los medios técnicos de la política inslilu- 
cional. La época de es tas  inst ituciones se mantuvo 
has ta  después de la gu e r ra  y la inhién  d u ran te  el 
decenio de la  depresión económ ica de Alemania. 
E xac tam en te  en este liem))o el (ie])orle se eonvirl ió  
en la m an za n a  de la d iscord ia  de pasiones |>(>lilieas; 
liahláhuse d e  la  política en el deporte , s iendo el d e ­
porte  lo más p róx im o  u la |)olílica. L om halidos y 
m enospreciados,  tos cullivadores  de] (le])orlc alem án 
tuvieron que  sa b o re a r  la a m a rg u ra  de estos ailos. Las
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E l ^Hogar del Deporte AlemAnt ert el Campo de Deportee del Ueiek en tíeriín
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(IHtígacioni-s ¡ilcmunas Tufroii <li-stiTrutias de las 
jiislüs inlcrniH'itinalas, Las i»lim[iíaclas di' !i)20 y Í924 
SI- rea lizaron  sin la par l i r ipae ión  do A lfinania. Sólo 
n i  Hl'iS n i  A m sierdam  hizo su reapar ic ión  el deporte  
iilenián en la h re sa  in le rnaeional.  A pesar  de las 
m uchas  eom peleiieias en tre  países no  se pudieron  
<'orre(>ir las exper ienc ias  p a ra  iin rec u la r  in te rcam bio  
(lejiortivo in ternacional.  El depo rte  a lem án  dirigido 
n i  l•oll(•omilum•ía eon la polflira, ya aillos de la 
Olinipiaila <le 15128. en Amslerdani cayó  en los proce- 
( li in in ilos ¡leoslimilirados; sus  jefes  hac íanse  reproches 
V |)onfanse m uliium enle  dilieullades. . \un  en las ram as

lueióii ún ica  y d a r  u na  or ien tación  precisa a  las 
orf’anizacioiies existentes y a  polít icas o confesionales. 
Entonces se fijaran las bases p a ra  la  Confederación 
de la C u ltu ra  F ís ica  a lem ana ,  la cual com prende  hoy 
a lodos los deportis tas  y a las d ifcren les  ram as  di'- 
porlivas  y re t t lam cnla  en t renam ien tos  y campeonatos. 
La disolución de las  an t iguas  asociaciones de])ortivas 
causó  adm irac ión  en el exterior.  Los p residen tes  de 
las i l i íercn les  instilueiones, que se cm nbalían  entre 
sí. fueron en ro lados  en la g ran  com un idad  y ca rgaron  
con la responsabilidad  de t r a b a ja r  p a ra  el d e te rm i­
nado  <le])orte (|iic es taba bajo  su d irección. Los clubs

L'iííi

MiieJiacho» det Servicio del Trabajo eii la hora de ffimiiasia

ilcporlivas en par t icu la r  no se m an ten ía  una  pau la  
un iform e. Lo m ism o aconteció, cuando  en 15)H2 acudió 
a l.os Angeles una pequeña  delegación a lem ana .  .\ijuí 
hay que ag regar  c|ue a causa  del elevado costo del 
\ i a je  sólo se piulo hacer  iiiia insignifirante selección.

año  de la revoluc ión  iiolitica en Alemania, 
t ra jo  consigo nceesariiim enle iinu o rdenación  nueva 
p a ra  las d is t in tas  e.sferas vitales del pueblo . L a  ideo­
logía naeionalsoeialis la  del Estado exigió a todas sus 
inst ilueiones v asociaciones, espec ia lm ente  lamhiéii al 
ilejiorle una o rganizac ión  p rec isa  y  un traba jo  
eonseienle. La e i il tu ra  física de im por lanc ia  p a ra  el 
pueblo  y p a ra  la snlmi po p u la r  fue colocaiia bajo  la 
depem ieneia  del Ministerio del In ter io r ,  e! cua l  bah ía  
creado  en  co laborac ión  con los o rgan ism os técnicos 
especiales los nuevos  moldes p a ra  la  cu l tu ra  física, la 
g im nasia  y el lieportc. E n  aquellos d ias  em pezó  la 
ta rea  del Com isario  del D eporte  del Reich de en lom  es, 
aeliial F ü h re r  del depo rte  a lem á n  H ans von Tscham - 
m e r  y  Oslen. Sii p r im or  t rab a jo  fné c re a r  una  consli-

lU 'nnaneeieron iiilocados. pues son ))ropiamenlo los 
gérm enes,  las fuenles de origen liel depo r te  alemán. 
Kslo.s camliios funclamentales en la  cu l tu ra  física 
a lem ana  aeonlecieron  en u na  época, en que ya se 
p re se n tab a  al deporte  a lem án  u n a  imporlaiilLsima 
tarea con la ap rox im ación  de los juegos o lím picos de 
Rcrliii. Existía  ya  el convencim iento  de ijuc hab ía  que 
rom per  con aiiligiias trad ic iones  p a ra  resp o n d e r  deb i­
dam ente  a las  exigencias de osle giganlesco lom eo  
in ternacional.

Si se rep ro cb a  ni depo rte  a lem án, a raíz  de su p r e ­
parac ión  p a ra  la  Olim píada, su base mililar .  te n d re ­
mos (¡ue p re se n ta r  a los cr ít icos las experienc ias  
h echas  en Berlín con o tras  delegaciones. El jefe del 
depo rte  del Reich h a  dem ostrado  c laram ente ,  cuando  
em pezaron  a  p re p a ra rse  los bogadores ,  su aprobación 
a  su s is tem a de en t renam ien to ,  p o r  m edio  del cual 
im pus ieron  a  los equipos del c lub  severos rcglamenlo.s 
de en t renam ien to  y se en t re g a ro n  abso lu tam en te  a las 
ó rdenes  del en l re n ad o r .  Este hecho, o sea la  expericn-

8 0

Ayuntamiento de Madrid



cia de una  tie n iieslras r a m a s  deportivas  m ás  antiguas, 
s irvió com o base  p a ra  la  p rep a ra c ió n  del deporte  
a lem á n  en  general.  No enviam os m ás  al cam po  o l ím ­
p ico  delegaciones do inst ituciones par t icu la res ,  s ino 
que  se p resen tó  ún ic a  y exc lusivam ente  la  delegación 
a lem ana .  Desde que se c reó  la  d irección  del deporte  
del Reich se liizo la  selección de los m ejo res  a t letas  y 
su  perfecc ionam ien to  filé vigilado en eliibs tiacionalos 
y  en equipos especiales de en t renam ien to .  Los a t letas 
m ism os en el t r ab a jo  de p rep a ra c ió n  no volvieron a 
sen tirse  con el com ple jo  de in fe r io r idad  o de supe rio ­
r idad ,  s ino que fueron  n ada  m ás  y  n a d a  m enos que 
c a m a ra d as  igualm ente  t ra tados  y  a|)recia<los. los 
cua les  ten ían  en co n ju n to  la  responsab il idad  de lograr  
una  p repa rac ión .  Im buidos  en  el esp íri tu  de sentirse 
p a r te  del equ ipo  y de a c tu a r  com o tal se fo rm aron  
los cam peones  alem anes,  que conqu is ta ron  p a ra  a d ­
m irac ión  del m undo , el lugar  de los mejores.

P ero  con el éxito en la o lim p íada  no  lia te rm in ad o  
la  o rgan izac ión  y  la  n ueva  conslilución del depoMe 
a lem án. De las  num erosas  inslilucionGs se llegó a  la 
un ilicación en  la  ‘ C onfederación  de la  C u ltu ra  Física 
alem ana» . De los ac tua les  cargos técnicos sa ld rán  las 
d irectivas p a r a  las d iferen tes  ra m a s  deportivas, de 
tal m a n e ra  que no d is t inguérem os m ás  en tre  fu t ­
bolistas, atletas, n ad ad o res  etc., sino que sencilla­
m ente  u n a  verdadera  com un idad  de c a m a ra d a s  de ­
po r t is tas  ded icados a  tal o cual deporte .  Además por 
sobre todo  esto h a  sido ac la rado  y  resue llo  hace poco 
el p ro b lem a  de  la  n ueva  generación, según un acuerdo 
en t re  el je fe  del depo rte  del Rcicli y el jefe de la 
Ju v e n tu d  a lem ana. Todos los n iños  a lem anes  de los 
10 h as ta  los 14 añ o s  de edad  per tenecen  a  la  o rg an i­
zación de la  juv e n tu d  a lem ana  l lam ada  ‘ .Iiiventuil 
Hillerisla». P ero  la  institución o torga a cada mu-
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L a  juven lud í i  recrea en uno de loe kermoeoe lagoe en loe alrededorte de Berlín
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La juven tud  fem enina del Terree Reich

chacho  i'l d e rech o  de elección p a ra  e je rc i la rse  en u na  
d e te rm in a d a  ra m a  deportiva  y su p re p a ra c ió n  pasa  
a depender  en tonces de los o rganism os técnicos del 
c lu b  y  con ello de la  D R L  (Confederación de la  
C u ltu ra  F ís ica  a lem ana).  Al lado  de la Ju ven tud  
H itle r is ta  ju e g a  un  ro l im portan te ,  com o p ropagador  
del e sp ír i tu  deportivo ,  el m il i ta r  en sus d iferen tes  
a rm a s— ejército , m a r in a ,  aviación. L os  pro feso res  de 
deportes  del ejérc ito  son p rep a ra d o s  en escuelas 
especiales. En  la  «Academia p a r a  la  cu l tu ra  física», 
c re ad a  en  los cam pos de depo rte  del Reich. reciben 
una  u n ifo rm e  p rep a ra c ió n  los jefes  de clubs y  los 
p ro feso res  de deporte  e igua lm en te  es tud ian tes  y jefes 
de en t renam ien to .  El deporte  a lem án  está constituido 
p r im ero  p o r  los clubs, sobre los clubs están  los dis­
tr i to s  y  sobre éstos los 1<> d ep a r tam en to s  deportivos, 
los cua les  dependen  de la d irección de depo rte s  del 
Reich. En  regiones donde  no  existe un c lub  es tán  los 
profe.sores am bu lan tes  de deporte ,  p ro feso res  jóvenes 
( |ue ins t ruyen  en la  cu l tu ra  física a  los h ab i tan tes  de 
la localidad  y van de un  lugar  a  otro. Clubs dep o r­
tivos, o rgan izac iones  juveniles, Servicio del T rabajo ,  
el m il i ta r  y  las  o rganizac iones polít icas del |>artido 
(u ll ivan  el deporte  según p recep tos  de te rm inados  y 
ilirectivas un iform es.  A esto hay que ag regar  la  KdF. 
(Kraft du rch  F reude)  con sus cur.sos l ib res  de deportes  
p a ra  re t i rados  y veteranos. Así m a rc h a  al un ísono  el 
cultivo del h o m b re  que conqu is ta rá  el r ec o rd  con el 
del h o m b re  tjue d ifunde  la  cu l tu ra  física has ta  hacer  
de .Alemania un pueblo  deportivo  en el m ás  am plio  
sentido de la  palabra .
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Soria» de la «A'rn/7 liurth Frende' en la hora de gimnasia terapéutica
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a t o d a s  p a r t e s  de l  m u n d o
P n r a  lu u ’c r  <iuv I « h v in j c »  i i ia r í t im o H  i‘«‘- 
a i i l t c n  asrartablC H , »<* ro<iui«‘rt* a n t e  to d a  
l a  i i e e c s a r i a  e x p e r i e i i f i a .  K l  n a i i i l i r o  «le 
l a  H a i i i b i i r g - A m e r i k a  I J i i i e  e s t á  í i i t l i in i -  
m e n t e  lij^aclt» a  l o s  p r o j ív e s o s  «le l a  iia-  
vet;n<'i«'»n. In i«-ia« la  n u M le s ta i i ie n te  e n  
1H47', l a  C o i n p a í i i a  J l a n i l n i r s i i e s a  A in e -  
r i c a n a  a  s e r  «‘«m l o s  a ñ o s  l a  in a y o e
c n i p v e s a  n a v i e r a  «leí n tn ii« lo . í í i i  «‘O iis tan-

t e  «lesari-oll«> la  l ia  l l e v a « lo  «les«le e l  ino- 
«lesto  bar«‘o  «le v e l a  a  l o s  a;¡Kantes«'os  
t i -n n sa t lá n t i< -o s  * •!n i p e r a t « > r “ , ‘•^’a t e r -  
l a i i « l “  y  ‘• l l i s i n a r < - k “ . I l e s i l e  e i ito ii« -es ,  
l a  t . 'o m p a i i ia  s e  l ia  p e i - r e e c ío n a i lo  l«'-«‘iil-  
«■ani«*nte m á s  a i in .  y  h«iy n«» «‘s siip«‘fa«la  
n i  e n  l a  e x e e l« ‘ii«-ia y  eqni«la«l «l«‘ s u s  ser -  
v i e i o s ,  n i  e n  l a  l■4>t{;nlal■illall y  pinitii*  
ali«la«l «leí t r i l f i e o  e n  t o i la s  s u s  l ín«‘a s .
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Vapor de  io Componía OIdenburg cargando fruto

Servicios regulares entre
D A N Z IG , G D Y N IA , A LEM A N IA , 
HOLANDA y  PORTUGAL, ESPAÑA

D A N Z IG , G D Y N IA , A LE M A N IA , 
HOLANDA, BÉLGICAyMARRUECOS

Transporte de frutas de las ISLAS
C A N A R I A S  o H A M B U R G O ,  
B R E ME N  y A M B E R E S  con trans­
bordo para todos los puertos del 
Báltico y de Escandinavia

Vapores modernos y  rápidos de carga con 
excelentes instalaciones para pe­
queño número de pasajeros en 
una sola clase

PRECIOS M ÓDICO S DE PASAJE 
CO N DICIO N ES DE TRANSPORTE 

VENTAJOSAS

Br u n o  BREHM ; <Weder Kaiser noch Kónig.* P ipar  
& Co. Verlag, Miinchen. 1933 (590 págs.).

E n  estos m o m eu los  la  l i t e ra tu ra  m arc ia l  se im pone 
com o tem a  que  se escapa  de  la  rea l idad  al libro. 
Berlín, cap ita l  del Reich. que  t iene s iem pre  cabida 
p a ra  todo, ce lebró  la  ú l t im a  se m a n a  l i te ra r ia  con  el 
lem a  « L ite ra tu ra  m arc ia l  de la  época». A ella  acudió  
Bruno  Brelim, uno  de los au to re s  q ue  con m á s  acierto  
h a  cultivado el género , figura de indiscutib le  valía en 
las le tras  a lem anas .  De p rocedenc ia  bohem ia,  hoy 
está avecindado  en  Viena, después  de h a b e r  servido 
com o soldado  en  los e jérc itos  alem anes.  En  su  obra  
«W eder Kaiser noch Konig», ú ltim o vo lum en  de una 
tr ilogía sobre  la  g u e rra  eu ropea ,  descr ibe  B runo  
B reh m  el destino y la  ru in a  del an t iguo  im perio  de los 
H absburgos  con la  m uerte  de F ranc isco  José, postrer  
rep resen tan te  de la  g randeza  d inás tica  habsburguesa ,  
cuyo ú lt im o  vástago, el p r ínc ipe  Carlos, se deshace en 
deseo de paz  sin po d er  con tener  la guerra ,  que  al fin 
so pierde ,  sobrev in iendo  al re p a r l r ia m ie n to  de las 
tropas,  la ca ída  del m onarca .  A sus dos f racasadas  
ten ta t ivas  a  la  co rona  de H u n g r ía  sucede el des tie rro  
(¡ue le  lleva a  m o r ir  lejos d e  su patria .  Im pres ionan te  
por  su estilo y con g ran  sen tido  en la  in te rp re tac ión  
h is tó rica  p in la  la  lu c h a  licróica de la  v ie ja  m o n a rq u ía  
hasta  su disgregación, con u n a  p ro fu n d a  co n m ise ra ­
ción h u m a n a  que ennoblece el re la to  de esas con ­
vulsiones de  una  época en  el es te r to r  de su agonfa 
t raz ad a s  de m a n o  m aestra .

E GIMÉNEZ CABALLERO: <Arte y  Estado.* Im- 
.  p re n ta  Gráfica Universal.  E xclus iva  de venta: 

Sociedad Genera l E sp añ o la  de L ib rer ía ,  M adrid , 193.5 
(2fi0 págs.).

Giménez C abal lero  es la  pe rsona lidad  l i t e ra r ia  m ás  
rep rese n ta t iv a  del fascismo español. D iscípulo de 
Ortega y  Gasset, cuya  influencia es manifiesta , hoy es 
el m ás  g ran d e  im p u g n a d o r  de sus escritos, hab iendo  
a lcanzado  d en tro  de u n a  tendenc ia  filosófico - social 
que le une  a  R a m iro  de Maeztú, un ca rác te r  in d e p e n ­
den te  com o guía  espiri tual d e  las nuevas  juven tudes  
ca tólico-imperia lis las. T re s  l ib ros condensan  su 
idear io  político, los t res  de m u y  rec ien te  fecha; «Genio 
de  España»  (1932), «La n ueva  catolicidad* (1933) y 
«Arte y Estado» (1935). E n  este ú ltim o se ac tua lizan—  
lijando en la  fo rm a  escr i ta  la  ac tua l idad  in tu ida— una  
serie  de  cues tiones  q ue  es tando  en el am bien te  
neces itan  una  m a n o  de a r t is ta  que las p lasm a. Así, el 
tem a  de la  exa ltación  o el fana tism o  fren te  al 
l iberalism o decaden te ;  la fe com o signo de los 
tiem pos y  base de toda o b ra  construc tiva  co n t ra  la 
ido la tr ía  de la  razó n  y  el end iosam ien to  ind iv idualis ta  
que llevan  a  la d u d a  y al agnosticismo. P e ro  el lem a 
cen tra l  de la  o b ra  es la  dependenc ia  en  que las a r le s  
están  del Estado  y la  finalidad inm e d ia ta  r eq u e r id a  
hoy p o r  éste, es decir ,  la  p ro p ag a n d a .  E n  líneas 
esenciales e n t r a ñ a  el p ro b le m a  p r im a rio  de  la  defini­
ción del a r le  Giménez C abal lero  r e h u y e  señalando  tan 
sólo u n  e lem en to  rad ica l:  «lo activo f r e n t e a l o  inerte». 
El d iscern im ien lo  p la tón ico  de «arle  y rea l idad»  e in te r -  
p re lac iones  subsiguientes de «10 bellos»— esencia  del 
arle— d a lugar  a las teo rías  del a r te  en oposic ión al 
a r te  en  sus m oda lidades  o in te rp re tac ió n  del artista.
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De ah í  la  m oda lidad ,  a r te  o r ien ta l— predom in io  de la 
na tu ra leza  sobre  lo h um ano ,  y  la m odalidad , occi­
den tal superac ión  d e  la na tu ra leza .  En  la  conlluencia 
de esas dos tendencias, de tcrm in ism o o r ien ta l  y 
a lbedr ío  occidental,  es tá el a r te  crist iano. L a  ac tua l i ­
dad  del a r le  su p e ra n d o  el desequil ib rio  del a r te  in­
d iv idualis ta  de la  E u ro p a  liberal,  de la  a n teg u e rra  y 
el a r le  bolchevique, de masas, de la  pos tgue rra  es un 
a r te  al servicio de íin Estado  arm ónico .

F'IXIEDRICH CHRISTl.^NSEN; •^Das spanische 
Volh> (Sein w ahres  Gesichl). Bibliographisches 

Ins litu t A.-G., Lei])zig. 10.^6 (ó‘21 púgs. y g ran  núm ero  
de lám inas,  fo tografías  sin n um erac iones  especiales).

P a r a  C hris l iunsen el tem a español es inagotable. 
Con en tusiasm o crecien te  lanza  a  la  publicac ión  sus 
libros, (pie son, a  decir  verdad, la  m ás  alta  co m p re n ­
sión del a lm a  española  ver t ida  en lem as  populares .  
Y no  le a r r e d ra  el m om en to  ac tua l en que E spaña  se 
d esg a r ra  en  g u e r ra s  . . . — civiles?,— de in dependen ­
cia?,— de m ística ideológica?— ¡Lo que sean!, en que 
E sp añ a  su fre  estóica, inagnán im um en le  en anhelos de 
re iv indicación social. Chris t iansen no padece  la 
a lucinación  engañosa  del espejism o en ()ue cayeron 
y  caen, aun  m ás  hoy día, los in té rp re tes  del exotismo 
h ispano a tr ibuyendo  al ibero  un sen tim ien to  de 
crue ldad  in n a ta  que p re tenden  rellcjarso en los loros 
y inan ifes la rse  a u n  m ás  vivo en los h o r ro re s  de las 
gu e r ra s  civiles. P a r a  el insigne liispanólilo Es])aña es 
s iem pre  E spaña ,  la  que sabe m o r i r  y ju g a r  con la  vida, 
rozando  la  m uerte ,  en las as tas  <ie un lo ro  ul que 
ap rem ia  antes nob lem ente  a  la lucha  l■n^^enlálulole 
con el h o m b re  y l ib ra n d o  a la  bestia, capaz  de com ­
bate, de la hum il lac ión  de u n a  m uerle  indefensa  en  e! 
m atadero .

L ibro  m agnílico  el de Christ iansen. Basta abrir lo  
p a ra  o lear  sus  r iquezas,  su instinto, ul lem a popu la r  
in tu ido  inaravillosam etile  en texto y fo logra lías  (|ue 
son a la rde  de gusto y dechado  de técnica. El que 
qu ie ra  conocer  a  E spaña ,  la  v e rd a d e ra  E spaña ,  que  se 
deje de ese p re te n d id o  ü lo so ta r  o rac ioc ina r  sobre el 
arcano , el m is ter io  y  las cx l rañczas  de la  raz a  y se 
a ten g a  al r au d a l  de luz que em an a  del l ibro  limpio,

claro, sencillo y bello de Christ iansen, cuya  nota 
te rm inal  es el allegrelo  de una an tigua m alagueña 
que s u b ra y a  con r il ino  inusieul sus  bellezas.

HE1NRIC.1I ECKMANN: «Eira und der Gejaiigene», 
Verlag Georg W esle rinann ,  Braiinschweig, Berlín, 

H am burg .  1930 (272 págs.).
Heinriob E ck inann .  boy sencillo ja rd in e ro  en Hols- 

lein, estuvo en  tiem pos de gu e r ra  vo lun tario  en los 
ejércitos com batientes,  defend iendo  su patria .  Sus 
libros, si no  libros de gu e r ra  en Uxlu la  aoepeión de la 
]>alahra, son libros en los (jue deja  sus  im presiones de 
soldado, en tre te j idas  en una acción novelesca siemiire 
in leresanlo. P o r  ejemplo, en «Eira nmi tIerGefangene» 
o «Eira y el iirisioiiero*. 1Cl iir is ionero  es l lo lm  y IGra 
su am ante ,  ligura divina de m u je r ,  toda aureolaila  tie 
la m ás  excpiisilii ))oesia, que eonsiimiemlo en silencio 
el fuego de su |)asióii a rdo rosa  ¡)or l lolin  ileposita buiu 
la predilección de sus aféelos en el ca r iño  a las (lores. 
Al o ír la  dialogar, en la b revedad  de sus ]-espneslas. 
se adivina ese fuego ea llado  que lia insp irado  las más 
delicadas y iniras creac iones  del am o r  semi- 
adolescenle! Su vida, en  la que se en tre lazan  retazos 
de o tras  vidas, episodios iliversos de ¡tersonajes cpie 
ap a rece n  y desapa recen  d e jando  s iem pre  a su paso 
un dejo personal  ineonfiindibie, ceiilru la obra, 
giranilo  siem pre alre iiedor de lu idea del p r is ionero  
ausente , Su saeriiicio, (|iie llega a la romineia de su 
am o r  mismo, pone ii su aiminle en eondieinnes de 
libertad  p a ra  rea liza r  la granrieza de sus designios, 
l le in r icb  E ckm am i es uno ile los au to re s  (pie ha 
alean/.iido en la joven l i le ra lu ra  a lem ana  más justa  
adm irac ión  y  su o b ra  «Eira a n d  d e r  Geraiigene» es una 
pcíjiieña jo y a  poética.

HICBMANN a . L, DEGENICR; «ITcr l í t ’íM üIM oria l ;  
l le rm aiin  Degner, Berlín, llt;!.') (ISItlI púgs.l.

Se en c u en tra  ya a  la disposición del púhlieo  la 
déc im a edición del m anua l  a lem án indisiieiisahle 
en toda buena hihliolecu iMiilado «¿üiiiéii esV»

Este léxico (le todas las personalidades,  (ine han 
coiKiuislado un n o m b re  en el eamixi de las le tras y 
de la cu l tu ra  a lem anas  |n ih lieado ))or p r im e ra  vez en 
190.á, ha sido am |)l iado y perfeccionado  en el

CASA ARMADORA \\ L A  1 S A  O.M.B.I
H A M B U R G O  n  -T R O S T B R Ü C K E , i

Viaje* reéuiarea entre MAMI3URGO y CAM KRUN con los rá|)iJos

B u ( ju c s  l)¿ira Ban¿ui¿}S  

Vaí̂ ores « PA N TI-1 L R » y « R U M A»
Buejues de Motor C< R 1 O  NM L  R  « y « R II L  I K  A  N  »
Boluca de Motor « P O N T O S »  y « R Y T I  1 O  N »

Se acefitan (lasajero*
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I ra n sn ir so  de esla ^poca p o r  su a i ilor H erm a n n  A. L. 
D e tener ,  inc luyendo en él has ta  los acontecim ientos 
más actuales, com o la conquista  del poder  en Ale­
m an ia  p o r  el régim en nacionalsocialista.

L a  volum inosa o b ra  de 1850 páginas contiene 
alredeílor  de 18.000 au tob iograf ías  d e  todas las  p e r ­
sonalidades del m undo  de  la política, del arte ,  de la 
ciencia y de las letras, con dato.s de su genealogía, 
ac tuación, obras, publicaciones y num erosas  o tras  
in te resan tes  anotaciones. E n  p r im er  lugar aparecen  
los p rop iam en te  alemanes, a cont inuac ión  un gran 
n ú m e ro  de aus triacos y  suizos y por ú ltim o alem anes 
que  viven en el ex tran jero .

Escrita  en la  forma má.s cu idadosa y con no 
igualada erudición, constituye la fuen te  m ás  com pleta 
de inform ación . Sus datos son de lo más lidedigno; 
untes d e  .ser im presos lian sido revisados p o r  las 
mismas personas que  apa recen  en  este libro. Otro de 
los valores nolables de esta publicación es la  idcnli- 
llcación de óOOü pseudónim os de escritores  a lem anes 
y auslriacos. Además t rae  iin apéndice  ilustrativo 
sobre  las personalidades fallecidas que no h an  en ­
con trado  cabida en el texto.

La olira está im presa  en le tra  la t ina  y lu josam ente  
em pastada.  P a ra  la nueva edición se han ano tado  ya 
imiclios pedidos hasta  del ex t ran je ro ,  pues este im- 
porlai ile  traba jo  de l ib rería  a lem ana  desde hace 
algunos decenios se h a  divulgado p o r  todo el inundo. 
El ex t ra o rd in ar io  m ater ia l  biográlico inform ativo 
p resta  eno rm es  servicios en los consulados, diarios, 
revistas, bibliotecas, e igua lm ente  al hom bre  de la 
política y del comercio. En lo exacto  y com pleto esta 
o b ra  se iguala al léxico de persona lidades  inglesas 
conocido en todo el m undo  bajo  el titulo «W ho 
is W ho?»

J OllAN.N'ES STOYE: ^Spanien im  Umbruch.* Vcrlag 
B- G. Tciibner, Leipzig und Berliii. HI36 (67 págs.). 

De la «Spunien im L’mbriicli» de Jo h a n n es  Stoye 
delie decirse. (|tie si bien perm anece  dem asiado  ligada 
a sus  lueiites— la «España» de M adariaga con otros 
em butidos  del resto  de las o b ras  de este au to r— es sin 
duda  un l ibro  del día, lan ío  p o r  su s im pa tía  a  la 
E spaña  paciente en la  guerra ,  com o p o r  su forma 
expositiva am en a  y breve que com pend ia  el ideario  
español del ya  o iencionado  y d istinguido escritor. 
T iene la o b ra  de Stoye, p o r  tanto, un  valor de d ivulga­
ción, sin (|iie ello excluya p o r  com pleto  la orig inalidad 
que puede ras trea rse  en los ú ltimos capítulos. De 
bulos m odos es o b ra  ipic m erece  la pena de ser  leída; 
pero  p r inc ipa lm en te  p o r  aquéllos que no  conocen 
m uy a  fondo la  l i le ra lu rn  española de los ú ltimos 
tiempos. Desde el capítu lo  «Ea segunda República», el 
in terés do la o b ra  va en «crescendo* has ta  el linal y. 
en general,  toda ella está bien enjuiciada. Léanse por 
e jem plo  los capítulos. «¿Por qué gu e r ra  civil?». 
«llispano-Am erieanism o», «Tensión máxima», «Subida 
del fascismo» etc. I . ibro  concebido en form a ocasio­
nal, re sponde  a  las exigencins.

1 ARL KH.II.AIU) (i.ANZER: «Geist und Staat.» Han- 
A vseu t isc l ie  Verlagsaiistaít. Haniburg. H>36 (,4ü págs.i.

Karl R ichard  Ganzer es uno  de los au to re s  en  quien 
el esp íri tu  de la nueva e ra  nacionalsocialista ha 
a lcanzado  m e jo r  in te rpre tac ión. Muy versado  en la 
civilización e h istoria do su país, suele p resen ta r  en

sus obras, q ue  a p ro x im ad am en te  su m a n  u na  qu incena ,  
climas, épocas, am bien tes ,  p lanos  históricos, que por 
cotejo con la ac tua lidad  le  llevan al d iscern im ien to  y 
solución de los p r incipales  p rob lem as  en  ésta. T a l  por  
e jem plo ,  en «Geist u n d  Staat», donde  el ai ilor en 
co rroborac ión  a  su  estudio del siglo XIX— época de 
Bism arek— deduce  la  ín t im a  re lac ión  y  dependenc ia  
m u tu a  en  que deben  es ta r  genio y  Estado, dando  a  la  
cue.slión un  giro aná logo al del e scr i to r  español 
Giménez C aballero  en  «Arte y  Estado», coincidencia  
que co m p ru e b a  la  lina pene trac ión  del au to r  para  
en t rever  las  tendencias  de la  época.

El libro está concebido en  u n a  fo rm a  am en a  y 
fácil, que posib ili ta  la com prensión  de cues tión  tan  
in tr in cad a  a u n  p o r  m ed ianas  inteligencias. P o r  o tro  
lado, su b revedad  p uede  hacer lo  ob je to  do media 
h o ra  de pasa tiem po  agradab le  e instruclivo. Todo 
aqué l que q u ie ra  es tar  al  tan to  del esp íri tu  d e  la 
nueva A lem ania  debe leer  las o b ras  de au to r  tan 
.signilicado. y  reconocido p o r  sus o b ras  anteriores,  
m uy espec ia lm ente  «Richard  W agner» .

RICH.ARD FES T E R : cDie In stm ktio n  Friedrichs des 
Grojien fü r  seine Generale von 1 7 4 7 » (Prólogo de 

W alle r  I 'r an k ) .  Editoria l:  E. S, Mittier Sohn, Berlin. 
1936 (114 págs.).

F ig u ra s  do la  talla de un F eder ico  de P n is ia .  de un 
Napoléon o de un  Croinwelt o f recen  a  la  l i te ra tu ra  
de todos los t iem pos ricos y nuevos veneros. P ero  hay 
m om entos  en la  h is to ria  de los pueblos en que  la 
g loria  de u n a  figura, em erg iendo  del pasado, transpone  
su g ran d e za  a rc a n a  p a ra  p royec ta r  sus fulgores en 
regueros de luz, sobre sus caminos. Tal o cu rre  en 
•Alemania del p resen te  con la  sin p a r  f igura del gran 
rey  p rus iano .  No por rey  ni p o r  p rusiano , de lodo eso
ha muerto ,— nos dice W a l le r  F r a n k  en su p ró logo__
sino por la fuerza, la condensación  de energía, (¡ue es 
de toda su o b ra  lo que  sobrevive y se ref leja  en el cau ­
dillo, el guía, el conduc to r  de pueblos. F ederico  II, 
g ran d e  com o rey  y p a d re  de la  pa tr ia ,  adm irab le  como 
hom bre,  fué  adem ás escrito r  fecundo. Sus o b ras  de 
ca rác te r  l i te rar io  son m u y  conocidas; p e ro  no  guardan  
j ia rangón con aqué llas  en  que se ventilan  cuesliones 
polít icas o militares. E n tre  es tas  ú ltimas, tiene signifi­
cación especial su les lam en to  político q ue  enc ie rra  
lodo el sen tido  de s a b id u r ía  p ro fu n d a  del m o n a rc a  
respecto  a  la  v ida  y su ac ti tud  en cuesliones de- 
Estado, pud iendo  ser  cons iderado  com o u n a  am p lia ­
ción de los «G enera lprinzip ien  des Krieges». o b ra  que 
boy vuelve a  ver  la  luz con el Ululo «Dic In s iruk lionen  
F ried richs  des GroCen an  seine Generfde» en texto 
bilingüe— alem án  francés— y edición de lujo sumu- 
m enle  esm erada .  O b ra  docum enta l  pone  de relieve la 
eficacia del genio c reador  de ejércitos, no p u ram e n te  
com o p ro m o to r  de la  inst itución a rm a d a ,  sino com o 
sugeridor de u n a  gran  o b ra  de transcendencia  
es tatal y política.

Veraiilworilich fOr lile SchriniclluiifC: Ür. G. K l'R T  JO H A N XSEX. 
H a m b u rg ll, BSrseiifjcbaudc 2Z2.

Veranlworllich fllr den spanischen Wnrilaul. dic technische Aus- 
fnhrim B,BilderundAnEeigen.-AI.FnEÜGERBEHI)lXG,Ham burgl3, 

nroiimsallee 34.
Hemusgeber u. Vcrlag: «IR EllO -A M ER IK A .V Em .A G », Hamburg II, 

BOrsengebaudc 3. Stock.
Dnick: P A l l .  H A R TLN G  DUGCKKREI L X D  VERI.AG, K.-G., 

Hamburg 26, Borgfeldcr SlraBe 28
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Con la Compañía
H am burgo-Sudam ericana

A g e n c ia s  e n  to d a s  la s  c iu d a d e s  
im p o rta n te s  d e  S u d am érica  y  E uropa

en el vapor d e  lujo

CAP ARCONA
los vapores d e  clase intermedia

CAP NORTE ■ ANTONIO DELFINO 
GENERAL OSORIO 
GENERAL SAN MARTIN 
GENERAL ARTIGAS • MADRID
o los afamados buques  a  motor de únicamente 
tercera clase
m o n t e  r o s a  - MONTE PASCOAL 
MONTE SARMIENTO 
MONTE OLIVIA
a Portugal, España, Francia, Inglaterra y  Alemania

Comunicaciones rápidas y  cómodas en primera, 
segunda, clase intermedia y  tercera clase

I

^ m c v i h t t  í t n t c
( S E K V M; I o H A P  V(; - KO s >1 o S )
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'>t‘ r v i r i o  i l i -  r i n j i ’ n i i n h - r n o  y  c o u f o r l n b l e  r o n  tni ( i iu- .s ili> ¡ i i i x i i j e r a s  

l i e s d o  l a  C a s t a  O c r i t l o t i l n l  d e  S i i d a m é r i r a  

r i a  l ‘ f i i i a n i n  a  E u r o p a
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